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EL H O M B R O , R E S P O N D I O 
«mcégnite» Cordobés resuelta con sifao positivo 

Tres h I M s k t f» m «fiesta íntína» en V i a U H b 

C O R R I D A D E T O R O S E 
(Información en páginas interiores) 

\ 



P R E G O N D E T O R O S 

NO ENGAÑEMOS AL PUBLICO 
Escribimos hoy de un modo los cronistas tau­

rinos y cuantos cogen la pluma para ocuparse 
de toros o toreros, que pese al empeño de al­
gunos parece como si la Fiesta en la actualidad 
tuviera vicios o defectos que antes jamás tuvo. 
Curioso buceador del pasado, no en biografías 
que suelen ser apologéticas, sí no en resúme­
nes, anuarios y Prensa antigua, sólo de un gra­
ve defecto de nuestros días no he hallado serios 
antecedentes: el de que se caigan los toros. Se 
caían también, ciertamente, pero no con la fre 
cuencia que hoy, a no ser que los cronistas de 
antaño no concedieran demasiada importancia 
a la cosa. 

E n cambio, siempre hubo, en tanta abundan­
cia como ahora, "pinchaúvas"; apoderados exi­
gentes que intervenían en todo con absoluta 
pasividad de sus poderdantes; exclusivistas con 
plazas propias o arrendadas; empresarios que 
se abstenían de llevar a sus plazas a determi­
nados toreros; toreros que se enfadaban seria­
mente con empresarios y, sobre todo, amigos 
y aficionados influyentes que metían las nari­
ces en todo y provocaban disgustos y triquiñue­
las que hacían irrespirable el ambiente taurino 
de cada época. También como ahora se carga­
ban al público todas las culpas por comulgar 
con ruedas de molino, por ignorante y despis­
tado. 

Los cronistas pugnaban por influir con sus 
opiniones en el público, decían que para for­
marlo, para abrirle los ojos a la verdad, a la 
verdad de cada uno, que todos la tenían y todos 
trataban de imponerse a los demás. Pero el pú­
blico impertérrito, como puesto de acuerdo, ha­
cía y deshacía toreros y aceptaba o rechazaba 
"modos de torear" según le venía en gana. Pa­
ra bien o para mal siempre fue así y uno cree 
que para bien. 

Ayer tarde me llevaron a casa un libro que de tan 
usado y manido había tenido que enviar a la encua­
demación para poder conservarlo. Me puse a hojear­
lo, y como mientras se hojea también se ojea, fuime 
encontrando casos y cosas que me inclinaron a abor­
darlos como temas de este espacio y quizá de algún 
otro. La gran filípica del autor, el inefable «Dulzuras» 
(Manuel Serrano y García-Vao), va encaminada con­
tra las ganaderías o mejor dicho contra los ganade­
ros. Lo que denuncia —¡oh sorpresa!— es que los 
ganaderos, «por regla general, «venden lo que les 
piden», aunque más de la mitad de los toros no 
reúnan las debidas condiciones»... «Muchos han sido 
los utreros corridos en 1912»... El más prestigioso de 
los ganaderos, don Eduardo Miura, ha mandado no 
pocos toros a las Empresas^ cuando Ies faltaba no 
poco para cumplir los cuatro años». Digamos por 
nuestra cuenta que los nombres toreros destacados 
de entonces eran Bombita, Machaquito, Bienvenida, 
Vicente Pastor, El Gallo (GalUto chico tomó la alter­
nativa a final de temporada), Manuel Martin Vázquez 
y otros, cuyos nombres ya no suenan en nuestros 
días. Sí reprodujéramos cuanto escribió «Dulzuras» 
sobre el tema necesitaríamos varias páginas de EL 
RUEDO, pero los lectores quedarían saturados de 
que los vicios que se delatan son más o menos los 
de ahora. Menos las caídas, como hemos dicho. Para 
muestra, sin embargo, basta un botón: él expuesto. 
De "pinchaúvas" se libra de manera absoluta 

Manuel Martín Vázquez^ que de 50 toros que 
m a t ó en la temporada, 30 fueron abatidos de 
otras tantas colosales estocadas y en los restan­
tes no tuvo graves fracasos. Vicente l astór, 
de siempre acreditado como resuelto y valeroso 
estoqueador, aquel año dio muy pocas en el cla­
vo y como les ocurr ió a todos los demás fueron 
muchas las tardes de esfocadas defectuosas y 
reiteradas, bajonazos e innumerables descabe­
llos. "Pinchamas ", como acostumbraba a decir 
un querido colega refiriéndose a estos tiempos, 
pero lo dice salvando a los de antes, como si no 
hubiesen existido aunque sólo hubiera entre 
más de cincuenta matadores de alternativa que 
tomaron parte en trescientas y pico de corri­
das, un Manolo Martín Vázquez y un Vicente 
Pastor, si bien éste aquel año anduviese mal, 
cosa, al fin, que todos los diestros padecen y 
padecieron alguna que otra temporada. 

E n la actualidad, con tantos "pinchaúvas" co­
mo se cuentan se ven estupendas estocadas y, 
por lo general, en lo que se falla más es en los 
descabellos, que es más bien oficio de matarifes 
y que más de una vez hemos dicho que no de­
bieran tenerse en cuenta con el rigor acostum­
brado. Pero uno se somete, como en todo, al 
público soberano. 

PLAZA DE TOROS 
DE C A S T E L L O N 

Empresa y organización: 

AGUI LAR CORCUERA 

FERIA Y FIESTAS DE LA MAGDALENA 
Domingo, día 13 de marzo 

Toros de O. SAMUEL FLORES 

Matadores: 

FERMIN MURILLO, 

PACO CAMINO 

Y 

SANTIAGO MARTIN «E l VITI» 

Lunes, día 14 de marzo 

Novillos de los Sres. "Pérez y Herreros" 

LOS CAMPILLONES 

Matadores: 

JOSE MANUEL «TININ», 

ANDRES TORRES 

«El MONAGUILLO» 

Y 

PALOMO LINARES 

Domingo, día 20 de marzo 

Novillos de los Sres. Hijos de 

D. BERNARDINO JIMENEZ 

Rejoneador: 

JOSECHU PEREZ DE MENDOZA 

Matadores: 

AUREUO NUÑEZ, 

PALOMO LINARES 

Y 

RICARDO DE FABRA 

Martes día 15 y sábado 
día 19 (Festividad de 
San José), grandiosos 
espectáculos c ó m i c o -

taurinos-musicales 

Todos ios espectáculos 
empezarán a las 4,30 de 

la tarde 

NOTA.—Para encargos, 
de 10,30 a 1 y de 4 a 6 
en las oficinas de la 

Plaza de Toros 

CHIRIBITAS TAURINAS 

P o r M a r t í n e z D E L E O N 

¡ES L A G U E R R A ! 
Compañero afisionao: Si eres partidario 

de E r Cordobés, mucho ojo. S i arguien te 
pregunta cuál es er torero de tu gusto, res­
póndele como er vapuieao chino de l a revo-
iusión mejicana: «Dllo t ú plimelo.» E r pre­
guntón puede no ser der part ió y llevarte 
dos meses mascando de un solo lao o de nin­
guno. Depende der tiempo que tarde en qui­
tarte de en medio. ¡Es la guerra! Ahora, si 
tu ídolo es uno cuarquiera de la inmensa ba­
r a j a taurina p o d r á s vitorearlo a gritos por 
las calles sin que a nadie se le ocurra vorvé 
la cabesa. L a mansana de la discordia más 
grande de toas las épocas , entre los afisio-
naos, es única y exclusivamente er gato mon-
t é s de Parma del Rio. U n a variante de Fuen-
teovejuna: todos a una... contra uno. E r 
Cordobés a un lao y el resto de la torería a 
otro* 

¿Que por qué esa torería no compite entre 
sí como ensayo siquiera mientras llega la lu­
cha cuerpo a cuerpo —no a distansia como 
hasta aquí— con ese caballo de Troya que ha 
cog ió ar toreo serteando? No lo sé . Quisas se 
deba a que la lucha, la entrega, la incomodidá 
produscan sofocos y ellos no estén pa sofo­
carse. Siendo toreros —profes ión dura— no 
io comprendo. E n cambio, comprendo perfec­
tamente er sofoco del afisionao que te deja 
dos meses sin mascar a gusto, só lo por de­
clararte cordotoesista. El los por alumbrar el 
toreo actual habían hecho ios mayores sa-
crifisios. Rebaja de la edá, presensia, genio 
y poder der toro. Bv i tas ión de lucha, com-
petensia y emosiones ar torero... 

Amigo® af isionaos: Me presento a ustedes 
con bandera blanca. Hagamos l a pas. E n lu­
gar de los tortasos, recapasitemos juntos no 
en lo que trajo E r Cordobés a la Fiesta pa 
mereser tan impresionante triunfo, sino de lo 
que esta se encontraba huérfana por habér­
sele quitao alegre­
mente. Quisa e s t é 
ahí to er misterio. 

Y si prefieren 
guerra, por mi y a 
pueden comen s a r 
los tiros. ¡Con lo 
que me gusta a mi 
y io bien que le 
sienta a l a Fiesta 
estos jaleillos! 

OSELFTO 
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0 R 0 S A L C A L A , 6. ( S e r v i d o e spec ia l . )—E) pasado domingo bobo toros en Alcalá det Henares. E l 

d ía e n g a ñ a . Sol , pero fr ío en la plaza. Seis toros de don Francisco Marín , toros cuyas defensas 

no han sido despuntadas, cortadas, l imadas ni sometidas a manipulaciones fraudulentas. Pri­

mero, tercero y cuarto, a i f í c í l e s . Segundo, quinto y sexto, se dejaron torear. A n d r é s V á z q u e z 

estuvo toda la tarde muy afortunado. Junto c o n su p e ó n de confianza, Mario Coelho, pusie­

ron banderillas con destreza y vistosidad. A la hora de matar, A n d r é s V á z q u e z lo hizo pronto 

y bien. Luis Segura tuvo destellos de gran c lase , pero, como ya hemos indicado, sus dos toros 

tuvieron eso que los aficionados l laman mucha "guasa". Efraín G i r ó n no pudo lucirse en su 

pr imero; en cambio, con el sexto, que fue un a pera en dulce, no le supo sacar todo el parti­

do p o s i b í e ; estuvo e! toro muy por encima aef torero La cues t ión precios viene a c o n t i n u a c i ó n : 

E N 

A L C A L A 

D E 

H E N A R E S 
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PRECIO DE LAS LOCALIDADES 
(Incluidos los impuestos) 

Sombra, 1, 2 y 8: 
Barrera 400 ptas. 
Contrabarreras \. 300 » 
Delanteras ... , 250 » 
Filas 1 a la 7 ... 175 » 

» 8 a la 13 X 150 » 
» cubiertas 

Sol y Sombra, 3 y 7: 
Barreras 
Contrabarreras 
Delanteras 
Pilas 1 a la 7 

» 8 a la 13 

100 » 
400 
300 
250 
175 
150 

» cubiertas 100 » 
Sol, 4, 5 y 6: 
Barreras 400 » 
Contrabarreras 300 » 
Delanteras 250 » 
Pilas 1 a la 7 175 » 

» 8 a la 13 150 » 
» cubiertas 100 » 

( F R I O , C O Ñ A C Y T R E S O R E J A S ) 

Premios: Una oreja en cada toro a A n d r é s V á z q u e z y otra a Efraín 

Girón , en el sexto. Hubo algo más de media entrada . Los vendedores de c o ñ a c agotaron las 

existencias. Acudieron numerosos 

aficionados de Madrid con vehementes deseos de ver su primera corrida del a ñ o . 

(Reportaje gráf ico L E N D I N E Z . ) 



FOTOS Y EFECTOS OPTICOS 

De las notas gráficas de Caraban-
chel —las realmente definidoras 
de lo que fue la novillada— la pri 
merá la dedicaremos a los novillos, 
es justo: tanto los cuatro de Rui-
señada como los dos de la viuda 
de Arribas hicieron buena .pelea; 
tampoco los picadores estuvieron 
mal: ahí tenemos un puyazo muy 
bien señalado, aunque el caballo 
fue demasiado de costado a la 
suerte, y hay que ir dando el fren­
te. La otra nota a subrayar corres­

ponde a la segunda faena de E l 
Pepe; estuvo el muchacho muy lu­
cido y de ello da fe el modo de 
echarse el toro por delante; tam­
bién el novillo —largo y bien en­
cornado— es protagonista de la 
foto. Un curioso efecto óptico nos 
ofrece la t e r c e r a fotografía; un 
efecto que, por cierto, tuvo su cau­
sa en el defectuoso modo de matar 
que tuvieron algunos de los espa­
das, concretamente en esta foto 
Curro Cuadrado, parece que el 
peón entra a matar con el capote 
en la mano, en lugar de la muleta, 
pero la realidad es la contraria, 
porque lo que el peón hace en ver­
dad es sacar el acero que asomaba 
«ligeramente» por los costillares. 

1 ^ 



F O T O C R O M C A 

m 

Y la cuarta nota la da el publico; 
el fotógrafo se fijó en el chaval 
vestido de corto que saluda en el 
bien cuajado tendido; pero el pe 
riodista se fija en la presencia del 
buen aficionado señor Montes, que 
después de no perderse ni una sola 
conferencia y coloquios taurinos 
madrileños continúa su catcquesis 
de toreo, explicando a un rubiales 
con pintura nórdica «de qué va la 
cosa», ya desde la primera jornada 
torera activa.—(Fotos Montes.) 

r 

_ -'i: ... . , 

Sonrisas "de pandereta" en el 

tendido barcelonés. Esto de los to­

ros crea sus prejuicios y cuando 

menos te lo esperas te encuentras 

el sombrero cordobés y la mantilla 

adornando la "puesta en escena" de 

la corrida. Nada que objetar, pues­

to que si nos empeñamos acabare­

mos por conseguir que las cosas 

se hagan bonitas en la plaza, y nos 

gustan las mujeres en los toros con 

mantilla de blonda. 

E s pena que el fotógrafo no haya 

seguido la trayectoria de estas son­

risas a lo largo de la corrida: ¿Qué 

aspecto tendrían mientras Pedro 

Benjumea citaba al toro de largo, 

de hinojos, con la montera sobre 

los talones para demostrar su in­

movilidad? La variante—pies den­

tro de la montera de Rafael el Ga­

llo para citar al par al quiebro 

o al pase "del celeste imperio"— 

mantendría la sonrisa nerviosa: un 

poco emocionada, quizá. 

* Pero desaparecería ñor completo 

al ver la cogida. ¿En ese pase? ¿En 

otro de la faena? Es igual, porque 

lo importante es la presencia —tan 

negada por malintencionados— del 

riesgo del torero. ¿Qué hubiera si­

do de Pedro Benjumea s i el celo 

del novillo no se hubiese frenado 

en el cuajarón rojo de la muleta 

sobre el suelo? 

¿Qué habrá sido de la sonrisa al 

ver el gesto dramático, incierto, del 

torero herido? ¿Qué al verlo desva­

necer —visible al agujero del tre­

mendo impacto— camino de ía 

enfermería? 

E s lastima que no tengamos do­
cumentos gráficos de la evolución 



de la sonrisa típica en la tarde de 

las gallardías, de los triunfos, de 

los dramas, de los sustos. E s lás­

tima que no queden estos momen-

toos angustiosos en la memoria de 

tantos y tantos conferenciantes... 

(Fotos Valls.) 

NOVILLOS DE CASTA T 
TORERO AMERICANO 

L a nota característica de la no 
villada del p a s a d o domingo en 
Murcia fue el gran juego, que die­
ron los novillos de Isaías y Tulio 
Vázquez. Lo cual no es de extra­
ñar, toda vez que los aficionados 
saben lo que en esa casa se cría 
y el criterio que tienen para elegir 
el ganado dedicado a la reproduc­
ción. Por eso en la novillada pudo 
el fotógrafo captar esa caída de la 
íiguillo. tan rápida que cuando dio 
al disparador el piquero estaba lle­

gando al suelo. E s extraño que 
—sin problemas zootécnicos ni bio­
lógicos dominados— los aficiona­
dos sepan de antemano qué toros 
van a estar de pie y cuáles se van 
a caer. 

Hubo debut de novillero norte­
americano. Se llama Miguelito. Di­
minutivo, como los de sus compa­
ñeros, Barajitas y Utrerita. Bien 
está que se quiera subrayar la ju­
ventud de los novilleros, pero cuan­
do uno está en condiciones de ver­
se las caras con un mozo de Isaías 
y Tulio ya tiene derecho —y hasta 
deber— de poner el nombre en se­
rio: Miguel, Barajas y Utrera. 

£1 norteamericano no se encon­
tró a gusto con los Vázquez; no 
nos extraña nada. Por eso dio lu 
gar a la otra estampa, la del punti­
llero, tjue parece que da remate 
a un toro que no ha sido descabe­
llado por el matador; lo que suce­
dió es que el toro estaba tan heri­
do que no pudo volver a los co­
rrales cuando Miguel Stummer lo 
dejó vivo, y el cachetero cumplió 
su oficio.—{Fotos López.) 

E L CORDOBES ENTRO 
EN LA «H1GH LIFE» 
En Somontes estrenó 
su condición de tirador 

al pichón 

L a entrada del Cordobés en la 
«high life» fue por la cosa de go­
zar un rato de acelerado descanso 
entre la gente «bien». ¡Ah!, tam­
bién había unos buenos amigos 
con los que hablar, una espléndida 
mariscada y la posibilidad de es­
trenar un nuevo deporte. Por eso, 
y quizá por razones que sólo Ma­
nuel Benítez Pérez conoce. E l Cor­
dobés, el de la tauromaquia de la 
era espacial, se entresijó con el 
mundo del bien hablar, del buen 
comer y del amplio gasto de pese­
tas. 

Dos amigos—el arquitecto Ra­
fael L a Joya y Juan Calles—lo ha­
blaron. Con sencillez curiosa: «¿Le 
gustaría a E l Cordobés tirar unos 
tiros en Somontes?» A Manuel 
Benítez le gustó. Respondió con 
otra pregunta, que es buena nor­
ma para contestar sin llegar al cla­
ro compromiso: 

—¿Podré estar allí tranquilo? 
¡Claro que iba a estarlo! Som-

brerito deportivo para coronar su 
cabeza, camisa a cuadros, de la­

nilla, y unas ganas irresistibles de 
probar, de ensayar una nueva ac­
tividad, por aquello de ver si con 
la escopeta E l Cordobés es E l 
Cordobés, como en casi todo aque-
lio sobre lo que pone sus manos 
el «huracán torero». 

—No he tirado en mi Vida en 
un Tiro de Pichón—explica el tore­
ro mientras encara escopetas para 
ver cuál es la mejor que va a su 
brazo y a su hombro. 

—¡Preparado! ¡Listo! 
Estalla en el alto mediodía el 

disparo. Poco voló el pichón. So­
bre el «grass» palpita un pájaro 
que se dio de bruces con la muer­
te cuando su instinto le dictaba 
sendas de libertad. 

E l Cordobés derriba nueve pi­
chones. E l Cordobés interviene en 
la Copa de la Sociedad. E l Cordo­
bés se hace socio de Somontes. E l 
Cordobés se anota sus «ceros», co­
mo está mandado. £1 Cordobés se 
harta de ostras, centollos y de sol. 
E l Cordobés ha entrado en la «high 
life» de la capital española. 



He aquí varios aspecto» de la 
Resta dominical en " Villalobillos" 

primicia torera de Manuel Bení tez 
tras su operación. 

Al lado de ese par de muletazos 
—que tal vez sean punto 

de arranque de un estilo bien 
mwtttado en la forzosa 

Inactividad-
distintos aspecto del barullo 

que se formó en la finca del torero 
con el hato del ganado 

llevado por los caballistas, 
barullo en los cotrales 

donde se agolpa el tropel; 
barullo en el ruedo en la broma 

multicomuda a los maletíllas; 
barullo en la comida, donde hubo 

c|uc tuicd* Id iim I ̂  fiQ îô B̂ 
de los panes y los peces; 

pero, embarullada o no, sobró 
alegría. (Reportaje gráfico Trullo.) 

EN «VILLAIOBILLOS» DICE EL CORDOBES: 
«INTENTARE B A T I R E l R E C O R D D E EAS 111 C O R R I D A S » 

(Servicio especial.) — El toro le recla­
maba. Habían resultado demasiado lar­
gos esos tres meses sin la espuela de 
Manuel Benitos con su toreo por esos 
ruedos de Dios... Y también estaba por 
ver si era poco o mucho «lo del hom­
bro». Pero «aquello» desbordó todo lo 
Imaginado. Manuel había anunciado que 
su reencuentro con el toro «iba a ser 
cosa de unas den personas»» ¡Sí. s i l -
Tres mil y más había a las doce de la 
iw^ñam» del domingo para juzgar la fa­
mosa intervención quirúrgica en el 
«hombro de oro». ' 

i Cómo estaría la cosa, que Manuel 
Augusto Garda Vínolas danzaba t»ndm* 
de un mar de cabezas en la procura de 
un hueco por donde presenciar el pri­
mer gran anontedmiento de la tempora­
da de 1966! 

El acontecimiento tenía «coleccionistas 
'de fechas memorables» de todas las cía- -
ses. Y d anontedmiento se iba a sus­
pender porque d protagonista humano 
—d protagonista animal tenia un hermo­
so uúHirao 31 en su costmar IIBMMJWI, e l 
hierro de la M, la B y la C. aceptable­
mente pirografiado en d anca, d nom­
bre de «Arrocero» y unas intenciones de 
utrero con más genio duro que templa­
da nobleza—no podía llegar siquiera d 

ruedo. Saltó una de las barras férreas 
de contención del gentío. Hubo un ins­
tante en que d verdadero acontecimien­
to pudo estar en d derrumbe de un te­
jado colmado de hombres y de muje­
res, o en el hundimiento dd piso dd 
palco de tienta. El Cordobés, fiel a una 
norma vital, mezclaba a sus nuevos ami­
gos de la tema y la importancia con los 
que en d próximo verano segarán mie-
ses por las campiñas de Almodó var. 

—¡Esto no podía ser de otra manera! 
—dice d espada. Y lo explica de seguido: 

—A los «míos»—y los «suyos» son lo 
tnismn d cortijero de pantalón remen­
dado que la actriz Catherine Deneuve, 
la de «Los paraguas de Cberburgos—no 
los podía dejar atrás en esta ocasión. 

Por eso nadó la lección de «conviven­
cia» de «Villatobillos». Por eso, y por­
que El Cordobés sigue siendo, a pesar 
de su fama y de sos miUnraRS. un «to-
m i l l o enante», Manuel Benítez se mes-
ció con los maletillas inf»"!" en d ruedo 
Campero hubo cinco, seis o más vacas 
a la par para que la casta brava se co-
-faraae en reaojeones y «aolteoetes d ca­
non de la estrecha prisión dd chiquero. 

En ese momento Manuel Benítez no 
se acordaba para nada de observancias 
de las prescripciones dd doctor Epelde-
gui, que le había entregado la espada y 

la muleta, en «drujana alternativa», pa­
ra que acabase a filo de acero cen la 
vida de «Arrocero», de la sangre de Ji-
ménez Villamarta, con una miaja de 
Santa Coloma. 

El torero, ya confiado en la lucha con 
tes vacas d estilo de las capeas, había 
disipado temores. Y una exclamación de 
entusiasmo. Y una confidencia: 

—Si tos toros me respetan, este año 
batiré mi propio récord. 

¡Más de ciento once corridas! ¿Có­
mo? ¿Cuándo? ¿Será posible? De esto 
nada sabe d guardia civil de caballería 
que con galopito corto se bebe d hori­
zonte. Hi d yuntero paimeño que con 
la taleguilla de la hogaza y la tartera de 
las «papas gnisirtas» se fue a «Villalo-
hínma* para adiar un día de rampA Ni 
Juan ántoain Barden, d hombre exis-
tencial d d cine españd. Ni casi ningu­
na de las tres mil personas que estaban 
ricamente ralrnlartM por d ad de una 
Andalucía donde ya canta la primavera. 
Comida y vino. Aloque y jolgorio. E l 
Cordobés ha vuelto a entrar en d mun­
do de Tauro con media estocada y cua­
tro descabellos para despenar a «Arro-

A las doce en punto se encerraron las 
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vaquillas de tienta y un hermoso ejem­
plar de MB. Minutos más tarde, entre 
avalancha de gente y con la piaáa aba­
rrotada basta el tejado, tras expulsar 
del ruedo a rubias con pantalones y me­
lenudos varones, se dio suelta al prime­
ro de la mañana. El novillo tomó el 
capote de Paco Bufes y Pepln Garrido; 
a caballo lo aguantó fuerte Josefto Ra­
mos; El Cordobés da unos lances marca 
de la cesa, rprnatadns -con tres veróni­
cas y media. 

Hay momento de emoción cuando tí 
doctor Epeldegui sale a los medios y da 
a Manuel los «avíos» de matar. Fue una 
«alternativa» simpática. 

Casi toda la faena se desarrolla con 
la mano derecha y tras cuadrar, tí dies­
tro da una media estocada —sin con­
tracción de hombro— y remata de cua­
tro descabellos..., pero no es tí primer 
enemigo que pasaporta esta temporada; 
nos contaron que hace un par de días 
estoqueó otra res. 

Tras la presentación oficial del torero 
se da suelta a diversas vaquillas, con 
las que hicieron diabluras El Pturi, Ra­
fael Poyato, El Barquillero, Cruz Conde, 
Dámaso Gdmea... y otras muchos dies­
tros, pero cuando la cosa, o mejor di­
cho, tí ruedo, se puso Heno de maleti-
Uas, se dio suelta a cuanto había en tí 
corral y las damas disfrutaron al ver en 

la arena a casi una docena de rases y 
un regimiento de «capes» tomar tí olivo. 

• • • 
Imposible hablar con tí torero de su 

porvenir. El presente era ruido por do­
quier. Sones de palmas, de vioiines de 
tuna, de risa, de bullicio, de verbena. 
Una sola cosa nos resta por decir: Ha 
sido sonada la vuelta de Manuel Bení-
tez a la normalidad de su salud y su 
toreo; tan sonada, que a las cinco de la 
tarde, cuando suena el ciartn, tí torero 
cogió un caballo y desapareció entre 
los chaparros para irse con sus toros; 
quería terminar ileso entre tanto achu­
chón. 



F O T O C R O N I C A 
L O S T O R E R O S 
V O L V I E R O N 

Barajas, puesto de retorno. La 
aventura de América, cada vez me­
nos aventura, ha terminado. En el 
mismo avión llegan Luis Miguel 
Camino y Bienvenida. Después lle­
gó E l Viti. Ya no quedan por allí 
más que Ordóñez y E l Pireo. 

Luis Miguel fue al festival del 
recuerdo. Pero ya se sabe que an­
da metido en negocios y su estan­
cia americana se prolongará. Ha 
venido y se vuelve. Motivo: el ac­
cidente automovilístico de Lucía 
Bosé. Ahí va con su hermano Pv-
pe, muy serios los dos, hablando 
del contratiempo y ahí está como 
testigo de la ternura familiar de 
Bienvenida hablando con su hija. 

Antonio Bienvenida sale camino 
del hogar, rodeado de la fundado­
ra y tal vez la continuadora de la 
dinastía. Madre y esposa. 

Paco Camino desciende del avión 
seguido de su hermano Joaquín 
que quiso ser torero y ahora va de 
subalterno con sueldo seguro. Pa­
co trae un perro felpudo para su 
hermana Charo, 

E l viernes llegó E l Viti. Aire cam­
pero en el aire cosmopolita de Ba­
rajas. Santiago sonreía entre dos 
viejos amigos. Su padre, que quiso 

enseñarle a hacer carros, y Manuel 
Francisco Garzón, el ganadero que 
se empeñó en hacerlo cambiar de 

oficio y goza ahora viéndole en 
figura. 

Santiago y Flores escuchan al hi­

jo del banderillero Fauró, de la 
cuadrilla de E l Viti. Ha muerto. 
Casi hasta última hora estuvo cla­
vando un par de banderillas con un 
cáncer en su cuerpo. 

Y finalmente, el plano descono­
cido. Lo que no sale en los perió­
dicos. La familia del mozo de es­
padas del torero charro llegan a 
rccibiric. También los modestos 
tienen su alegría de regreso. Su 
emoción de abrazar a los suyos. 
Ellos traen menos millones, pero 
el mismo corazón anhelante. 

Los toreros ya están aquí otra 
vez. La temporada española rompe 
en Castellón 

(Fotos Cuevas.) 



¡EL NOMBRE y EL APELLIDO Dt IOS TOROS1 
r 

Hace muchos años — I qué viejo es uno, Señor!—, muchos, 
que iba con mi padre —aquel gran 
madrileño que se pasó la vida cantando a su pueblo, 
^ sus saínetes y poesías—; 
iba yo acompañándole, digo, a todas las 
corridas que se celebraban en la vieja plaza de toros de Madrid, 
hoy Palacio de los Deportes. 
Había en la plaza de toros un empleado que vendía 
décimos de lotería y programas de las corridas; 
pregonaba con voz clara y bien timbrada a pesar de su edad... 
"i ¡ Llevo el "gordo", de doña Manolita!!... 
»IA quién le doy la suerte...!!" * 
"i i E l programa de la corrida 
d« esta tarde, con el nombre de los toros...! !w 

dijo mi padre: "¿Y por qué el nombre solo?., 
decir: ¡ Con el nombre y el apellido 
de los toros...!" 
Y así lo pregonó durante algunos tiempos.—A. C. 

Es un desaire. Debes 

Un pase bien 
templado de E l 
Pepe en su 
segunda faena, y 

(Foto Montes.) 

VISTA A L E G R E 

ESO DICE EL REGLAMENTO • •• 
..•Pero también dice atrás cosas. . . 

OARAiBA(NC¡HEL, 6.—Bl Reglaimento es 
<A Refglamenito, y aun cuando a veces 
resuttte tíl tTAripairto intoómodo para feü 
púfoPoo o ios 'toreros, apttanido con cater 
a ila prosMenoía cuando lo sigue a rafa-
tabla. Digo esto a fcuema de ilo OCIHTÍ-
do aü eantpezar Ja ilídia detl tteiter noivi-
11o: al reanatar con krtisirtatía (fuerza tein 
un IbtMadero se partió por la tapa eü 
pitón ú&céAva, co» lo Cual el púMüco, 
irritado, cotmanzó a sübar. ¿Qué silba­
ba? Ahí está el intríngulis de la cues­
tión, (puesto que mientras parte de fa 
cortcurrentia intoi-epzfca a los peones 
como causarttes del desaguisado —no ame 
cansaré de deaxunÉciar esa abusiva cos-
ftmribre de obligar al toro a rematar 
contra los tableros— otro sector del pú­
blico tüamaba a la presidenfcia pidien­
do 3a su&foldtóía dea novillo amitííatío 
ignorarfdo, al parecer, •que no se puede 
reitiraar afl corrafl un ¡toro inutiflizado du­
rante ia IMia. 

'Bl priesMertte, en esto, ttenfa razón. 
Ahora esperamos tamibién conocer la 
sanción impuesta a los apeones que fue­
ron culpables. Reglamento a rajatabla, 
lie dicho. (Pero no sdlametnte con apli­
cación de tos artíciflos que limitan tí 
derecho defl púbOco a disfrutar plena­
mente de 2a tórrida, dejando en desuso 
aquellos que le deficríden: i¿<v£Énos a ju­
gar afl Reglamento? Vatoos, pues: pero 
en toda su integridad. No admitimos A 
escamoteo que pueda convertir el Re­
glamento en la clásica ley del embudo. 

;Bl resultado (fue que por causa de ia 
bronca nos quedamos sin ver el extra­
ordinario novillo —no de Ruiseñada, to­
mo decía d caittefl. sano de la viuda de 
Arribas, tomo se anunció en fa susti-
titeión—. Curro Cuadrado lo intentó to­
rear erttre lo» unánimes ¿ritos de "¡má­

talo!'', tosa que finalmente hizo con tan 
poca fortuna que. escuchó un aviso an­
tes de despenar al bravo ejemplar a 
gc%>e de verduguglo. 

los cuatro asfaltos de Ruiseñada tu­
vieron vktudes que compensaaron -malos 
modos para la muleta, sobre todo en 
los lidiados en segundo, quinto y sexto 
turnos. iBl tonüunto mereció buena nota 
en varas, 'los novillos no se cayeron y 
fueron nobles con Ha torería. 

©ós vueltas al ruedo hubo en la tar­
de, pero ¡qué diferencia de matites hu­
bo de una a otra! La primera corres­
pondió al Filigrana, torero que va ca­
mino d e l "apaatanitamiento": largas 
cambiadas, barullo, pases en d estribo, 
«spaldánas... todo salpicado en su actua­
ción ton achuchones y suspiros de ali­
vio en los tendidos tada vez que se 
levantaba indemne el muchacho. En eS 
segundo de 9a tarde —un colorao con 
mucho» pitones— el valor defl Filigrana, 
que remató coa mediana estocada, dio 
pie a la 'discutible vuelta al redondel; 
pero en su últkno novillo llegó a per­
der fa Compostura en algún momento 
como suprcmaCfet defl astado frente al 
torero. El Fóligrarta, rematando su labor 
defensiva, dio fin al animal con un ba-
jonazo de rápido electo 

La segunda vuelta al ruedo la dio d 
Pepe después de dar al cuarto novillo 
tres enormes —fíjense que digo «enor­
mes— series de pases en redondo que 
sólo tienen parangón Con los de figuras 
de gran categoría. ¿Les parece que exa­
gero? Ni lo más mínimo. Unicamente 
ei ansia dsfl diestro por ahogar la fae­
na y la poca presteza defl novillo en 
doblar después de media estocada, fue­
ron las causas de Ya parvedad defl pre-

I 



mió. También en su primer astado, de 
la viuda de Arribas, estuvo en torero 
el Pepe: tanto con la muleta como con 
el capote —hoy «rara avis»— arrancó 
palmas en ios tendido. Creo que el 
Pepe está más en su tenttro en Las Ven­
tas que en CarabancheS: y o mucho me 
v quivcico o va a dar que hablar este 
año a tos aficionados. 

Cerró la tema Curro Cuadrado, del 

que ya hemos reseñado su labor en el 
terter novillo, «* del pitón «perdido. In­
tentó tomarse el desquite en efl sexto 
—que, por cierto, no era fáfcffl̂ — y es­
tuvo vaflentón y Con aguante, aunque sin 
ligar faena. Meritoria su acción, que me 
impresionó Como torero sobrio, domi­
nador y efdctivo. Seguro que en una 
reaparición podremos apreciar más lo 
que lleva dentro. J. M. RICO 

M U R C I A 

B A R C E L O N A 

DOS OREJAS A BEIMJUMEA 
EN L A E N F E R M E R I A 
Y O T R A S DOS A C E B A L L O S , E N 
L A N O V I L L A D A D O M I N I C A L 

BARCELONA. (De nuestro co­
rresponsal.)—El domingo se cele­
bró la anunciada novillada, que te­
nía como aliciente la presentación 
de Pedrín Benjumea en Barcelona. 

A su primero, un bicho gordo, 
lo lanceó muy bien Pedrín con el 
capote. E n su quite se lució con el 
capotillo a la espalda. Brindó al 
concurso. Inició su faena de mu­
leta con tres pases de rodillas en 
el mismo platillo del ruedo. Aplau­
sos y música. Al engendrar un 
natural lo alcanzó el bicho con un 
derrote en el escroto. Se advirtió 
que estaba calado, pero el mucha­
cho continuó con un alarde de 
pundonor, hilvanando una faena 
de valor y agallas y con el tremen­
dismo justo para darle pinceladas 
de emoción a su trabajo. Cuando 
cuadró entró a herir atacando des­
de los adentros, rindiendo a su 
enemigo de una estocada. Le con­
cedieron las dos orejas, que no 
pudo recoger, pues fue llevado a 
la enfermería, donde se le apreció 
una herida por asta d? toro de 
pronóstico menos grave. 

Por el percance de Benjumea es­
toqueó tres reses Paquito Ceba-
Uos. E n su primero estuvo bien, 
realizando una faena de corte clá­
sico, aunque un poco fría. Mató, 
sin entregarse, de dos pinchazos y 
media. Vuelta al ruedo. 

E n el cuarto realizó una enorme 
faena de muleta, en especial co­
rriendo muy bien la mano en ^us 
naturales zurdos. Entró a herir 
con decisión, señalando una honda 
y pasada. Le concedieron las dos 
orejas. E n el quinto volvió a to­
rear muy bien con la bayeta sobre 
ambas manos. Sonó la música. Se 
adornó con molinetes. Mató de 
tres pinchazos, no cruzándose al 
herir, y una entera. Saludó desde 
los medios. 

E n cuanto a Rafael Plaza, tore­
ro de Barcelona, puso su mejor 
voluntad en el cometido. E n su 

CALIDAD DEL GANADO, DE 
I S A I A S Y TULIO VAZQUEZ 
TAMBIEN FUE BRAVO EL NOVILLO DE FRIAS 

primero hizo una faena adornada, 
oyendo la música. Mató de pincha­
zo y una honda. División de opi­
niones. 

E n el últ imo de la tarde, un to­
ro con 424 kilos, estuvo muy bien 
con el capote, en especial en unos 
recortes muy garbosos. Inició su 
faena por ayudados por alto y es­
tuvo adornado con un bicho sin 
muchas fuerzas. Mató de un pin­
chazo y una entera. 

Los novillos de José María Ber­
nardos, de Salamanca, magníficos 
de presencia y muy bravos. Tuvie-
ron, eso s í , las fuerzas justas. No 
pasaron de un puyazo. Carecieron 
de malas intenciones y embistie­
ron por derecho. Una novillada óp­
tima para el lucimiento de los 
diestros. 

JMOM D E LAS RAMBLAS 

Arriba: E l alguacil entrega a la 
cuadrilla las orejas ganadas por 
Pedro Benjumea. 
Bajo estas l íneas: Paco Ceballos 
—nos molestan los diminutivos 
cuando los toreros son tan hom­
bres— cortó dos orejas. 

(Fotos VaUs.) 

MURCIA, 6. (De nuestro corres­
ponsal.)—El cartel de este segun­
do festejo picado de la temporada 
estaba formado por el rejoneador 
Manuel Moreno Pidal y los noville­
ros Luis Miguel Stunjer «Migueli-
to», Pablo Sánchez «Barajilas» y 
Antonio García «Utrerita», lidián­
dose seis novillos de don Isaías y 
don Tulio Vázquez, para lidia or­
dinaria, y uno de Frías Hermanos, 
para rejones. 

E L GANADO, L O MEJOR 
Lo mejor de la corrida fue el en­

cierro de los ganaderos de Villa-
nueva de las Minas. Los seis novi­
llos hicieron una extraordinaria y 
brava pelea con los caballos, derri­
bando los corridos en tercero y 
cuarto lugares. Todos sacaron mu­
cha casta y estaban bien presenta­
dos, luciendo muy buenas «per­
chas». 

A excepción del que abrió plaza, 
que ofrecía peligrosidad por el pi­
tón derecho, llegaron bien a la 
muleta, de modo especial el terce­
ro de la tarde, que fue muy bravo 
y noble. Hubo para este novillo 
muchísimos aplausos y se pidió 
por el público la vuelta al anillo. 
Dos más también fueron merece­
dores de aplausos al ser arrastra­
dos por las mullí las. 

Una novillada, en fin, para ser 
lidiada por los que pueden y no 
quieren. 

UN NOVILLO AL CORRAL, 
A M I G U E L I T O 

Ni que decir tiene que esta clase 
de novillos eran los menos indica­
dos para el diestro norteamerica­
no. E l muchacho está poco placea­
do y demostró no tener mucho va­
lor. E s desangelado para ejecutar 
las suertes, y especialmente con la 
espada entra siempre sin seguir la 
recta y quedándose en la cara. S i 

estaban justificadas sus precaucio­
nes en el que abrió plaza, no lo es­
taban en su segundo, en el que es­
cuchó los tres avisos. La presiden­
cia, como no quería el novillo se-
guir a los cabestros, autorizó a 
Barajitas para rematarlo, lo qUe 
hizo con la espada de descabella 
al cuarto intento. 

' BARAJITAS, DOS OREJAS 
Barajitas cortó oreja en cada 

uno de sus enemigos. Trofeos ex­
cesivos, que fueron pedidos por 
una minoría. Con el capotillo lan­
ceó valientemente, siendo aplaudi­
do. Inició la faena §n su primero 
con buen son, pero después decayó 
su labor al seguir la línea efectis­
ta, pero siempre valiente. Pinchazo 
y estocada casi entera y tendida. 

E n su segundo, que llegó con 
mucha fuerza al último tercio, de­
bió empezar con * muletazos para 
quebrantar a su enemigo, cosa 
que hizo mediada la faena. Termi­
nó con estocada, entrando de ver­
dad, saliendo enganchado. 

U T R E R I T A , V A L I E N T E 
Se presentaba Utrerita ante la 

afición murciana. E l chaval de­
mostró valentía, pero codillea bas­
tante, cosa justificada por lo poco 
que lleva toreado. Lanceó ceñido 
a su primero y recibió con una 
larga a su segundo, tomando el 
olivo al ser perseguido por el no­
villo. Le correspondió el más bra­
vo—el tercero—, pero no le sacó 
aunque lograra algunos buenos 
el partido que tal enemigo merecía, 
muletazos. Estocada, entrando con 
valentía, saliendo cogido aparato­
samente. La presidencia, bondado­
samente, le concedió dos orejas. 
Como premio a la estocada estaba 
bien con una. 

E n el que cerró plaza se limitó 
a un breve trasteo. Pinchazo v es-

Arriba: Barajitas, dos orejas Abajo: Utrerita, dos orejas 



tocada. Hay muchas palmas par.a 
Utrerita. 
MüY B I E N E L REJONEADOR 

Moreno Pidal rejoneó un bravo 
novillo de Frías Hermanos. E l ca­
ballero en plaza tuvo una lucida 
actuación, clavando rejoncillos y 
banderillas en todo lo alto, siendo 
ovacionado. Terminó de dos rejo­
nes de muerte y se le concedió una 
oreja, dando la vuelta al anillo. 

Además de Utrerita se presenta­
ban Miguelito y el rejoneador. 

L a plaza registró menos de me­
dia entrada. 

GANGA 
E l picador Manuel Villena y 

Utrerita fueron asistidos de lesio­
nes que fueron calificadas de pro­
nóstico reservado y leve, respecti­
vamente. 

Astola, en acción 

ALCALA DE G U A D A I R A 

UNA O R E J A A A S T O L A 
SEVILLA, 6.—Buena entrada en 

¡sol y mediana en sombra; pero un 
aire de alegría, de primavera en 
ciernes, en esta segunda corrida 
de la temporada. precoz de Alcalá 
de Guadaira. E n la misma habían 
de entenderse Curro Limones, en 
sustitución de Tinín —que se ha­
bía anunciado—; Rafael Astola y 
Pepe Luis Segura, con novillos de 
don Antonio Onorato Jordán, que 
resultaron desiguales de presenta-
cíón y de bravura, ofreciendo pe­
ligro y dificultades especiales los 
jugados en cuarto y quinto luga­
res. 

Curro Limones se ha mostrado 
voluntarioso en su lote, en el que 
fue poco el lidiado en segundo tér­
mino. E n ambos prodigó su capo­
te con los pies juntos, en lances 
aceptables. Con la muleta se lució 
en el que abrió plaza, al que citó 
con la derecha, siendo alcanzado 
por el astado que le conmocionó. 
No estuvo acertado con el esto­
que, en las dos ocasiones. 

Rafael Astola, de comienzos tó-
pó con un novillo hui do, que no 
quería nada con la lidia. No obs­
tante, se apretó con él en el úlli-

T E L E C R A M A S : 

mo tercio, citándolo de rodillas y 
administrándole tandas de natura­
les y redondos, que se aplaudie­
ron mucho, oyéndose en su honor 
la música. Culminó la faena con 
una buena estocada, que le valió 
la oreja y la peticióft de la segun­
da, que la presidencia no le otor­
gó. E l segundo de su lote era man-
surrón y llegó defendiéndose a la 
muleta. Astola, después de aguan 
tarle algunas tarascadas, lo aliñó 
brevemente y lo despachó de dos 
pinchazos, estocada y descabello. 

Pepe Luis Segura ha tenido una 
preciosista actuación de capa, de 
la que fue anuncio el quite bellísi­
mo que hizo al primer novillo de 
Astola. E n sus dos toros lució su 
verónica elegante y estilizada. Con 
la muleta cumplió en el tercero, 
al que dio pases muy logrados, así 
como en el que cerró plaza, don­
de se mostró valiente y artista ins­
pirado. Mató respectivamente de 
pinchazo delantero de efecto ful­
minante, tras el que dio la vuelta 
al anillo, y de estocada y descabe­
llo, con saludos. 

Y colorín, colorado. 
DON C E L E S 

EXITO DE LA NOVILLADA DE PEÑARANDA DE BRACAMONTE 
PEÑARANDA DE BRACAMONTE, 6.—En Peñaranda de Bracamonte se Ha 

celebrado con gran éxito, la novillada inaugural de la temporada, con ganado 
de María Lourdes Martin de Pérez Tabernero, que resultó bravo. 

Gregorio Téba r " E l Inclusero" obtuvo aplausos en los dos suyos. Sebas­
tián Palomo «Linares» realizó una brillante faena en su primero, al que cortó 
^ oreja. En su segundo se superó a sí mismo y cortó dos. Flores Blázquez 
triunfó también en su actuación, realizando una excelente faena a sus dos 
novillos. En el primero le fueron concedidas las dos orejas y el rabo. Y en el 
^gundo, tras realizar una faena completísima, le fueron concedidas las dos 
orejas y el rabo. 

Como recompensa a su brillante actuación. Palomo Linares y Flores Blaz 
Quez fueron sacados de la plaza a hombros. 

FESTIVAL EN BADAJOZ 
.. BADAJOZ.—En Badajoz se ha celebrado un festival con picadores. Se l i -
!raron un novillo de Angel Peralta y cinco de José Luis Hidalgo, que aunque 
«o estuvieron excesivamente bravos tampoco resultaron mal. 

El rejoneador Angel Peralta cortó dos orejas. Julio Aparicio cosechó aplau-
¿P8- Antonio Chenel «Antoñete» dio la vuelta al ruedo. Paco Corpas, también. 
J*6 Pitó a Victoriano Valencia. Y Gabriel de la Haba «Zurito» cortó dos orejas 
> el rabo. 

MEJICO 
OREJA h E l P I R E O EN LA C O M 
E l T r o f e o « L a R o s a d e O r o » s e l e e n t r e g ó a C a p e t í l l o 

MEJICO, 6. — La corrida guadalupana congregó el domingo muchísimo público 
hasta casi agoitar las íocahdades «n la plaza México. Qfe lidiaron toros de Tequis-
qutapan ddsiguates. mansos y pdügrofcos, excepto dos de eftlos. uno con mucha 
casta y otro mvty noble. Desfilaron en carretas engranadas ramilletes de bellas 
senorrtas vesítidas de manólas. Pobo después, los charros y las amazonas tse alinea­
ron alredddor de la ibaanera. Afano a mano d mejicano Manuefll Capetíllo v el 
cordobés Manuel Cano "El <fkeo". 

Capetíllo itrofpezó en primer lugar ton un manso a la defensiva. No hizo nada 
con el cápete ni totileta. matándolo de siete pinchazos y Cuatro intentos de des-
cabdio. (Fitos.) 

Con el tercero, con mubha Casta, se limitó a instrumentar varios derechazos, 
saliendo aipurado al terminar la ¡setóe. lEl toro derrotaba por alto debido a su 
gemo. Labor de aKño. piara dos pinchazos y¿ estocada caída. (Silencio.) No hko 
naída con el capote en el quinto. Con la franeSa, Ca^etillo cuajó una faena entre 
ovaciones y música, vadiente y artista. Deretíhazos, naturales, siempre Con tempíe 
y mando, pero lo que más llamó la atención del público fueron los 'derechazos 
rematadoo con el pase por la espaída. Estocada algo ¡tendida. (Ovateión, dos oreijas 
y dos vueltas al ruedo.) 

Manuel Cano "El Píreo" veroniqueó formidablemente al segundo y remató con 
dos medias de antología. (Ovaciones.) Quite por lances a pies juntos, mvfy buenos. 
(Ovación.) Cogió las oanderilias y colocó dos pares al cuarteo, en su sitio, y uno 

al cambio. (Ovaciones y dianas.) Su faena fue valáenlte y artística, primero domi­
nando al bicho y después ligó derédhazos con tetm^le y estilo a pesar de que el 
toro era quedado. Naturales muy buenos en varias series (Ovaciones.) Pases de 
pecho con vudítecita. Estocada. ICOvadón, oreja y vueíta.) 

En el cuarto, volvió a torear superiortmente a la verónica. (Ovación.) Quite por 
lances ceñidísimos y revolara. (Ovación.) Volvió a tomar las benderillas, clavando 

dos pares superiores al cuarteo y otro al Cambio de magnífica ejecutión. '(Ova­
ción ) Faena a base de derechazos y naturales, en varias Series, siempre conser­
vando erguida la figura. El toro se agotó. Dos pinchazos y descabello al segundo 
golpe. (Aplausos.) 

61 sexto tenía demasiado sentido y gazapeaíba, por lo que E] Píreo abrevió con 
muletazos de pitón a pitón y lo despachó Con prontitud. 

La "Rosa de Oro" le fue otorgada a Manuel Capetñlo, entregándosela el licen­
ciado Ignacio Gamciadiego, organizador de esta Corrida de grata memoria. (Efe.) 

JOSE FUENTES CORTA OREJA 

MEIIOO, ó.-^Séptima corrida de la terriporada en la plaza de El Toreo, regis­
trándose regular entrada. Se 'lidiaron tres toros de La Laguna y cinco de Piedras 
Negras, muy bien presentados, bravos para los caballos y algunos de ellos vinie­
ron a menos en di úfttimo tercio. 

Bl rejoueador Juan Cañedo, en €1 primero, colocó dos rejoncillos y un par de 
banderillas a una mano en buen sitio. (Aplausos.) 'Falló con el rejón de muerte 
y el sobresaliente terminó con el bicho. ¡(Patenas.) Regaló otro toro de La Laguna 
y de su labor sobresalió un par de banderillas a una mano. Hirió dos veces con 
el rejón de «raerte y d toro tardó en doblar. ¡(Palmas.) 

Durante la IMia del primer toro fue Cogido contra un burladero el banderille­
ro Anielmo Garda Barrera, resultando con dos cornadas en la pierna deracha, 
una de treinta Centímetros y otra de siete. Con fraotura total de la tibia. 

Jesús Delgadillo ""El ¡Estudiante* eStuívo voBuntarioso y valieinte, pero sin entu­
siasmar al público. Al primero lo despachó de estocada baja y delantera. Media 
estocada y cuatro intentos de descabello. t(Palmas.) Al cuarto lo mató de pin­
chazo, estocada perpendicular y descabello al tercer goSper (Silencio.) 

José Fuentes recibió al segundo Con teansfladas y artísticas verónicas. (Aplau­
sos.) Quite ñor las Guaras. vAplausos.) Faena de calidad a base de derechazos y na­
turales perftfctamente ligados y Corriendo la mano superiormente. Mató con bre­
vedad. (Oreja y vueHa.) En su segundo, Fuentes se mostró voluntarioso, pero él 
bicho vino a menos y el diestro tuvo que abreviar. 

Paco PaHarés hubiera cortado una oreia en su primera si no llega a fallar con 
el estoque. Sus lances de tapa y sus ¡muletazos fueron de mucha calidad. (Vuelta 
al ruedo.) En su segundo, ilidiable, abrevió y escuchó palmas. 

La Empresa de El Toreo anuncia para el domingo próximo un sensacional 
mano a mano entre Joseiito Huerta y Antonio Ordóñez. (Efe.) 

DESIGUAL CORRIDA (EN MONTERREY 

MONTERREY (Méjico), 6. (Servicio especial.)—^Buena entrada el domingo para 
presenciar la corrida en la oue afltemaron Antonio Ordóñez, Josclito Huerta y Ma­
nolo Martínez, con toros de Peñudas. muy desiguales y déjando mucho que desear 
en cuanto a bravura se refiere. 

El peor lote le correspondió a Ordóñez. Dos toros mansos, bastante difíciles, 
ante los que había que exponer mucho AI primero lo veroniqueó con lentitud 

y arte, entre ovaciones, y, pese a sus buenos deseos, hubo de abreviar con la 
muleta debido a que el toro Ikigú aplomado y sosón. No obstante, le sató unos 
magntfkos pases por bajo, suaves y cadenciosos. Mató de estocada y media y oyó 
aplausos. 

En el tercero, manso de softemnidad, realizó una faena inteligente, sacando, 
quizá, más pases que los que el bicho tenía. Fue muy ovacionado, pero falló con 

eft acero y en los grádenos hubo división de opiniones. 
Joséfóto Huerta realizó una faena de Consítantte riesgo, metido materialmente 

entre los «pitones de su enemigo. Toreó con pases de todas las marcas, entre ova­
ciones. 'Mató de un estoconazo y fue premiado con las dos orejas y «4 rabo. A su 
segundo lo toreó de forma análoga, pero. Como quiera que falló Con él estoque, 
él premio se quedó en fuerte ovación y vuelta al redondel. 

Mandlo Mantínez cumplió con sus dos enemigos. Regaló un toro de 'la oMsma 
vacada, pero la faena valerosa que realizó sólo fue premiada con aplausos al fallar 
con la espada. 

TOROS MANSOS EN LEON 

LEON (Méjico); 5. (Servicio especial.)—El cartel de la corrida extraordinaria del 
sábado en la plaza de La Luz, con Antonio Ordóñez por delante, había despertado 
entre los aficionados la consiguiente expectación, dados los grandes éxitos que el 
torero español está cosechando por estas tierras. Casi llegó a agotarse el taquilla je 
Pero, luego, aunque la corrida en general no fue mala, a la hora de la verdad no 
leer salieron las cosas a los tornos todo lo bien que el público deseaba: ¿Culpe? Una 
vez más del ganado, principal enemigo de los festejos en la actual temporada ame­
ricana. 

Se lidiaron toros de Corlóme, mansos y difíciles, principalmente el cuarto —de 
Antonio Ordóñez—, que provocó una gran bronca por parte de los aficionados y tuvo 
que ser devuelto a los corrales. 



Con el diestro de Ronda alternaron los toreros de la tierra, Joselito Huerta y 
Baúl Centraras «Finito». 

Antonio Ordóñez, con el que abrió plaza —manso, soso y muy dfflcil—, estuvo 
aceptable con la capa a fuerza de porfiar, logrando unas artísticas verónicas que 
fueron largamente aplaudidas. La faena de muleta fue hábil, a veces jugosa, con des-
tellos de calidad y arte. Pero nada podía hacer con el difícil morlaco que le cayó en 
suerte, terminando de pinchazo, media y descabello. Su segundo, que como ya deci­
mos fue devuelto a los corrales por mansurrón, fue sustituido por otro de José Ju­
lián Llaguno, también manso y de pésimo estilo. No obstante, Ordóñez realizó una 
inteligente faena de brega, trasteándolo por la cara. Palló posteriormente y hubo di­
visión de opiniones en los tendidos. 

Joselito Huerta, con un enemigo de mucho temperamento, estuvo bien con el ca­
pote realizando también una aceptable faena de muleta a base de derechazos y na­
turales valientes. Se adornó con molinetes y pases de otras marcas, para estoconazo 
que mató sin puntilla. Esto le valió una ovación de gala, dos orejas y vuelta al rue­
do. En su segundo, manso de solemnidad, el torero estuvo breve. 

Raúl Contreras «Pinito» se estrechó en verónicas con el tercero de la tarde, que. 
como sus hermanos, resultó bronco y difícil. Faena valerosa, pero breve, de muleta, 
para despacharlo de pinchazo y estocada. Con el último ejecutó magníficas veróni­
cas, que remató con media muy ceñida. Inició su faena caá las dos rodillas en tierra 
y el público aplaudió la valentía y voluntad del torero. Siguió después su faena con 
derechazos y naturales, adornándose con sabor. Mató de media estocada y la pre­
sidencia lo premió con una oreja y petición. 

TOROS BUENOS: CORRIDA BUENA 

GUADAL AJAR A (Méjico), 5. (Servicio especial.)—Buena corrida nocturna el sá­
bado en la plaza de El Progreso, de la capital, y superior entrada. Alternaron los me­
jicanos Manuel Capetillo y Manuel Espinosa «Armillita», y el español Manuel Cano 
«El Píreo», quienes despacharon seis toros de Las Huertas, de bonita estampa y que 
dieron buen juego. 

Cierto es que como la voluntad y ganas de agradar al público a lo largo de ia 
temporada no ha faltado por parte de los toreros, y cierto también que las buenas 
ganas se han derrumbado en muchas ocasiones debido a las pocas facilidades que han 
venido ofreciendo los toros. Pero como en esta ocasión, «uno decimos, salieron los 
toros amén de bonitos, embistiendo por su sitio, bravos y con fuerza, el triunfo de 
los matadores fue completo. 

Manuel Capetillo cumplió con el que abrió plaza y alcanzó un gran éxito en el 
cuarto, posiblemente el mejor toro de la tarde, bravo y noble. Realizó una larga 
faena derechista y con la mano izquierda, con pases de todas las marcas. Mató de 
una estocada y se le concedieron las dos orejas y el rabo, tirando éste el matador, 
al registrarse ciertas protestas en un sector del público. 

Manuel Cano «El Píreo» veroniqueó con finura y temple al segundo, oyendo mu­
chos aplausos. Pero se tiró un espontáneo al redondel, logró algunos mantazos, y el 
toro se vino a menos. No obstante, el español muleteó artísticamente para una esto 
cada y certero descabello. Oyó una calurosa ovación. 

En su segundo, quinto de la tarde, de buen estiló y con casta, lo veroniqueó muy 
bien y cuajó posteriormente una faena artística y valiente. La inició con unos pases 
por alto en un palmo de terreno y continuó con derechazos valerosos y templados, 
entre ovaciones. Se aplomó un poco el bicho y tuvo que abreviar el torero. Estocada 
en buen sitio, petición de oreja y vuelta al ruedo entre aclamaciones. 

Armillita hubo de pechar con el único toro difícil del encierro —el tercero de la 
lidia— y, pese a todo, estuvo valeroso y cuajó una faena meritoria. Mató de pincha­
zo y estocada y el público lo premió con una ovación, viéndose obligado a dar la 
vuelta al ruedo. En el último destacaron unos buenos muletazos, pero sin ligar. Mató 
de dos pinchazos y descabello al segundo intento. Fue ovacionado con ganas. 

BUENA CORRIDA EN APIZACO 

APJZACO (Méjico), 2. — Con motivo del centenario de la fundación de esta 
población se celebró ayer una corrida de toros, con lleno total, lidiándose tres toros 
de Coaxamalucán y tres de Tepetzala. de los que cinco fueron regulares y uno bueno. 

Jorge Aguilar «El Ranchero» lidió con sabiduría y valor a sus dos enemigos, sa­
cando de ambos el mayor partido posible. Fue aplaudido en ambos. 

Gabino Aguilar estuvo breve y torero en el segundo. Pinchazo y estocada. Aplau­
sos. En el quinto, faena valerosa. Estocada. Ovación, dos orejas y vuelta al ruedo. 

Raúl Contreras «Finito», con el peor lote del encierro, hizo derroche de valor. En 
el tercero, ovación y vuelta. En el ultimo, ovación, oreja, petición de otra y dos vuel­
tas al redondel. (Efe.) 

i 
ORDOÑEZ. FUENTES Y PALLARES REGRESARAN EL LUNES 

MEJICO, €.—El diestro español Antonio Ordóñez se despedirá de la afición meji­
cana el próximo domingo, emprendiendo el lunes viaje a España. 

Los toreros José Puentes y Paco Pallarés se despedirán de la afición también el 
aommgo en la plaza de El Toreo. El apoderado de ambos, Rafael Sánchez «Pipó», 
íia manifestado que es muy posible que uno de sus dos espadas tome parte en* el 
cartel del 27 de marzo. 

LA COGIDA DE PORTEÑO ES GRAVE 

La cornada que recibió el matador de toros Antonio Sánchez «Porteño» el domingo 
pasado en Acapulco es grave, y no leve como en principio se informó, según han 
diagnosticado los doctores Campos, Cascajales y Rivera. 

BOGOTA 
G r a n é x i t o d e l o s e x t o r e r o s 

e n e l « F e s t i v a l d e l R e c u e r d o » 
BOGOTA, ?. — Con lleno completo se celebró ayer el «Festival del Recuerdo», 

en el que participaron seis ex matadores. Toros de Vistahermosa, Sierra Morena y 
Abraham Domínguez, bravos fen general. Las cuadrillas fueron recibidas con una 
gran ovación. Después del paseíllo hubo un minuto de silencio en memoria del pe­
riodista taurino José María Valserra, fallecido el, sábado. 

Cagancbo, con un toro de Sierra Morena, estuvo magnífico con el capote. Derrochó 
arte y gracia con la muleta. Estocada. Gran ovación, petición de oreja y vuelta 
al ruedo. 

El segundo bicho, también de Sierra Morena, fue para el maestro Armillita. que 
hizo alarde de dominio, poderío y arte. Pinchazo y estocada. Oreja y vuelta, entre 
ovaciones. 

El tercero, de la misma ganadería, manso, fue lidiado por Gitanillo de Triana, que 
escuchó continuas ovaciones. Estocada y petición de oreja. 

El cuaito, de Vistahermosa, muy bravo, fue para Sil verlo Pérez, que enloqueció 

al público con su maravillosa faena de muleta. Estoconazo de efectos fulminantes 
Dos orejas y vuelta al anillo. 

Luis Miguel Dominguín intervino en quinto lugar, con un toro de Domínguez, no 
ble. Bien con la capa. Magnifica faena de muleta, sorprendiendo al público con su 
gran estilo y dominio. Oreja, vuelta y gran ovación. 

José Pulido, colombiano, fue ovacionado por el púolico en su toro. Faena valiente 
y de buen estilo. 

El séptimo toro, difícil y huido, fue lidiado por Luis Miguel Dominguín, que 
gala de una gran maestría. Lo despachó pronto, oyendo una gran ovación. 

Todos los participantes en este festival fueron despedidos con grandes ovaciones 
de la afición, a la que recordaron mejores tiempos de la fiesta brava. (Efe.) 

AMINA SE RETRASA 

La rejoneadora Amina Assís ha tenido que retrasar su viaje a España porque el 
empresario de la plaza de Palmira, donde la colombiana ha cosechado un gran éxito 
ha repetido el cartel el día 6. Se espera que Amina emprenda vuelo dentro de está 
semana para preparar su temporada en los ruedos hispanos. 

VENEZUELA 
S i n p e n a n i g l o r i a 

CARACAS, febrero 27. (De nuestro corresponsal.) — No fue triunfal el resultado 
artístico de esta corrida del Círculo de Periodistas Deportivos, debido ello a que los 
toros mejicanos de El Rocío fueron un inaguantable conjunto de mansedumbre bo­
vina. En general, lidia huida, atropelladora, bronca, sin estilo. 

Antonio Ordóñez había sido comprometido para esta corrida. Se le consultó pre­
viamente. El rondeño vio él ganado en las corraletas del Nuevo Circo. Su dictamen 
fue claro y conciso: «No creo que puedan dar ningún rendimiento.» Y no vino a to­
rearlos. «¡Ego sum qui sum!» En buen romance: sincera franqueza y no falta de 
palabra por parte de Ordóñez. 

El cartel quedó ultimado al fin con Curro Girón, Paco Camino y Manuel Cano 
«El Píreo». Lleno rebosante, expectación justificada y casi medio millón de bolívares 
en la taquilla. 

Curro Girón conquistó guapamente el único trofeo otorgado en esta jornada. Fue 
con su segundo toro, cuarto de la corrida, que era el único toreable del encierro. 
Derrochó amor propio, actividad, valentía y grandes conocimientos. Clavó dos pares 
de banderillas admirables y, ya embalado, dejó patente su torerismo y su casta 
en una faena larga, varia y dramática, con toda clase de muletazos. Mató de un cer­
tero espadazo y le fue concedida una oreja. En el que abrió plaza, un toro gazapón 
que llegó suelto al último terció, Curro puso mucho valor. 

Al sevillano Paco Camino parece como si un hado enemigo le tiene reservados 
los toros más difíciles y de peor estilo. Los dos bureles de esta tarde parecían bus­
cados y. elegidos por los enemigos del torero. Sin embargo. Camino estuvo franca­
mente bien en su primero, del que hubiera cortado al menos una oreja si acierta con 
el estoque. Al quinto, un carabao ilidiáble. Paco lo toreó a la defensiva, y, llegado el 
momento final, como no había forma de meterle la espada, el reloj presidencial le 
adelantó un aviso. Impaciencia se llama esa figura. 

El Píreo tropezó de buenas a primeras con un astado duro y difícil que buscaba 
el refugio de las tablas. Y el segundo, que cerró plaza, huía, rebrincaba y desconcer­
tando el viaje llegó al último tercio. Conocidos estos antecedentes, al aficionado se le 
alcanzará en seguida que el torero de Córdoba, muy voluntarioso, alargó las faenas, 
escuchó un aviso en su primero y muestras de desagrado cuando despachó al sexto. 

Antonio NAVARRO 

LA «PLUMA DE ORO» PARA CURRO GIRON 

El trofeo instituido por la Asociación de la Prensa de Caracas, llamado «Pluma de 
Oro», fue ganado en esta corrida en la plaza Monumental de Caracas por el espada 
de la tierra Curro Girón, tras una tarde plena de aciertos. Este premio se suma 
a los ya conseguidos esta temporada en su campaña por las plazas de Cali y Ma-
nizales. 

Paco Camino, a la verónica 



OBJETIVO: ZARAGOZA 
ñSMkúos para ello., 

ZARAGOZA, 2. <De nuestro corresponsal.)—Dicen que 
todo lo bien deseado se hace esperar. Tal ha sucedido 
con el retrasado viaje del nuevo empresario zaragoza­
no, don Pedro Balañá, a nuestra ciudad. Desde que, a 
primeros de año, le fue adjudicada definitivamente la 
plaza de toros, los aficionados zaragozanos aguardaban 
impacientes su llegada, deseosos de saber noticias. Y 
vino, al fin, con una noticia de espoleta retardada, pero 
que ha metido mucho ruido: Le acompañaban los her­
manos Chopera —don Pablo y don Manuel—, cuya pre­
sencia ra la capital de Aragón, coincidiendo con la del 
esperado empresario, causó enorme sorpresa. En segui­
da quedó despejada la incógnita. 

—Don Pablo y un servidor —se apresuró a manifestar 
el señor Balañá a los informadores, convocados en una 
rueda de Prensa— hemos llegado a un acuerdo para 
organizar conjuntamente la próxima temporada zarago­
zana. 

£1 señor Martínez Elizondo asintió sonriente. Y tras 
los comentarios que la inesperada declaración produjo 
—todos los presentes nos mostramos gratamente sor­
prendidos—, don Pedro Balañá continuó diciendo: 

—La temporada comenzará el día de San José con 
una novillada picada, en la que Paquirri, Palomo Lina­
res y Paquito Ceballos lidiarán ganado de los herederos 
de don Benito Benjumea y Flores Blázquez, estoquean­
do reses de la ganadería de Manuel Alvarez Hermanos, 
de Algeciras. Con lo cual nos presentaremos ante el 
domingo de Resurrección. 

PASCUA. Y PRIMAVERA 
—¿Qué diestros torearán la tradicional corrida de 

Pascua? 
—Litri, Fermín Murillo y Mondeño. Dos toreros reapa­

recidos junto con el de casa. Creo que el cartel tiene 
alicientes para el público zaragozano. 

—Los tiene, no cabe duda. 
Fue la respuesta general a coro. 
—En las fiestas de primavera —siguió el empresario 

titular de Zaragoza, llevando la voz cantante—, se da­
rán, del 15 al 29 de mayo, dos novilladas con picadores 
y tres corridas de toros. 

—¿Quiénes participarán en esas novilladas? 
—De momento, puesto que las combinaciones defini­

tivas aún no están hechas, podemos adelantar que en 
una de ellas tomará parte Palomo Linares. Tendrá que 
ser en la primera, ya que para la otea habrá tomado 
la alternativa. 

—¿Qué matadores intervendrán en las corridas? 
—Para esas tres corridas están contratados en firme 

El Cordobés, Paco Camino, Chamaco, José Fuentes, Die­
go Puerta, El Viti. Jaime Ostos, El Píreo y Fermín Mu-
"Uo, que repetirá. Además, el rejoneador Alvaro Do-
mecq. 

Alguien hace observar que en la lista falta Antonio 
Ordóñez; Chopera interviene para aclarar: 

—Con Antonio Ordóñez hay que tratar directamente 
y no podremos hacerlo hasta que regrese de América, 
veremos de llegar a una inteligencia. 

—Y de toros, ¿qué? 
—Pues, para las cuatro corridas —incluida la de Pas­

cua-- traemos adquiridos toros de las ganaderías d» 
Herederos de don Felipe Bartolomé, don Fermín Bohór-
quez, duque de Pinohermoso y don Salustiano Calache. 
De estos encierros, el que esté más adelantado para 
aquella fecha se lidiará la tarde de inauguración oficial 
«fe temporada. 

. ABONO CON AUMENTO 
—¿Habrá abono? 
—Desde luego. Del día 7 al 13 se abrirá abono para 

toda la temporada, en cuyo transcurso daremos ocho 
corridas de toros, como mínimo, y doce novilladas pl-
cadas, por lo menos, que es lo que exige él pliego de 
^adiciones. Aunque es muy posible que se celebre al-
Sún festejo más de ambas categorías. 

—¿Precios que regirán? ¿Subirán las localidades? 
—El precio de las entradas no sufrirá aumento. O sea. 

que no sobrepasarán ra modo alguno los máximos al­
canzados el año anterior, que me parece —dice el se­
ñor Balañá— fueron los vigentes para las corridas del 
día 30 de abril. 

—¿Tampoco eí importe del abono experimentará a» 
'nenio? 

^Ahí, sí; se ha hecho preciso un reajuste que obliga 

a elevarlo. Pero, a pesar de ello, garantizamos a los 
abonados que gozarán de los mismos beneficios y ven­
tajas económicas de que disfrutaron ra la última tem­
porada. 

LAS CORRIDAS DE HUESCA 

Y esto fue cuanto referente a la plaza de Zaragoza 
expusieron los flamantes consorcios. Hablaron después 
de las dos corridas de Huesca, en agosto, por San Lo­
renzo, para las que cuentan con El Cordobés, Paco Ca­
mino. El Viti, Chamaco, Palomo Linares —ya entonces 
matador de toros— y Fermín Murillo. Hablaron en plu­
ral, lo que demuestra que no es tan sólo la plaza zara­
gozana la que entra dentro de los planes de este amano 
a mano» establecido entre Chopera y Balañá. Puede 
que haya más sorpresas en cuanto el toque de clarín 
anuncie el comienzo de la próxima temporada. ¡Que sea 
para bien! 

De este modo, los aficionados zaragozanos —entre no­
ticias, conferencias y tiratas— van haciendo boca para 
cuando llegue el momento de empezar la temporada, 
ya a punto de iniciarse bajo la doble égida de Chopera 
y Balañá p —«tanto monta, monta tanto»— de Balañá y 
Chopera. Dos poderosas Empresas asociadas ra una 
Empresa común, de la que. si es verdad que «la unión 
hace la fuerza», habrá que decir como El Zorro: 

—¡Y la fuerza que tiene...!—A. JARANA 

O B J E T I V O : B U R G O S 
Pepe Domuguin venc ió a Chopera (19-8) 

p o r dos v o t o s de d i f e r e n c i a 

BURGOS. (Servicio especial.) — Con gran asistencia 
de público, sobre todo de aficionados a la Fiesta bra­
va, se ha celebrado en el Salto de Sesiones municipal 
sesión extraordinaria de Pleno para, entre otros asun­
tos, presentar un dictamen de la Comisión de Hacien­
da en el que, dadas las características del Concurso 
para el arriendo de la plaza de toros de la capital y 
la garantía que por igual merecían los dos pliegos pre­
sentados, dejaban al criterio de los capitulares la deci­
sión sobre el asunto. 

Sometido éste a votación, decidió, por diez votos con­
tra odio, conceder la plaza a don José González Lucas 
(Pepe Dominguín). A favor del pliego presentado por 
don Pablo Martínez Elizondo «Chopera» votaron los se­
ñores Villaverde, Olano, Cortezón. Sáenz de Cabezón, 
García Antón. Iturriaga. Redondo y Alberdi, y por el 
pliego presentado por Pepe Dominguín lo hicieron los 
señores Giménez Izquierdo, Abajo, Martínez Andrés, 
Arroyo, Alcalde, Hernando, Esquerro. Rico Diez de la 
Lastra, Francés, Rico Pardo y el alcalde-presidente, don 
Femando Dancausa de Miguel. 

ENTREVISTA CON EL NUEVO EMPRESARIO 

El nuevo empresario de la plaza de toros burgalesa, 
don José González Lucas, que se ha comprometido a 
dar a la afición en las Ferias de San PeJro y San Pa­
blo cuatro corridas de toros, una novillada picada y un 
espectáculo cómico-taurino-musical, dos corridas más 
que en años anteriores, ha realizado un viaje urgente a 
la capital nada más conocer la noticia de la adjudica­
ción, y acompañado de su representante aquí, don An­
tonio Sauso Jáureguí, nos dijo, entre otras cosas: 

—Es para mí satisfactorio poder decir a la afición 
castellana que la cantidad que he dado por el arriendo 
de esta plaza no será para nada tenida en cuenta a la 
hora de contratar toreros y ganaderos. Me sentiré com­
placido de seguir los pasos de mi difunto padre, coja 
herencia procuro respetar ra todos mis actos. 

—¿Dará facilidades a la afición para adquirir el abo­
no de la Feria? 

—Efectivamente. Abriré un abono de ahorro con fa­
cilidades para su adquisición y con la antelación pru­
dente. 

—¿Habrá aumento de precio en las localidades? 
—Acabo de comenzar gestiones, pero mí propósito no 

es ése. 
—¿Podría completar ya algún cartel? 
—No he tenido todavía tiempo de ocuparme de esto. 

Solamente tengo ra firma la actuación de mi nermano 
político Antonio Ordóñez, para dos tardes, y la de An­
tonio Bienvenida, ra una. Seguiré a este respecto la 
pauta marcada por el señor Martínez ElizohSo, maes­
tro de empresarios, a quien yo respeto mucho. Puedo, 
no obstante, asegurarle que he de procurar que vengan 
a Burgos todas las figuras del toreo y buenas gana­
derías. 

El nuevo empresario manifestó más adelante que pro­
curará ofrecer a la afición el mayor número de feste­
jos pdsible fuera de la Feria, para así realzar todavía 
más, si cabe, el prestigio de esta plaza centenaria y de 
los aficionados que a ella acuden. 

Y afirmó rotundamente: 
—He de procurar complacer a los toreros de la tie­

rra. En una palabra, contando con la colaboración de 
todo, mi ilusión es sentirme satisfecho de lo realizado 
cuando termine mi gestión. 

Sus últimas palabras fueron: 

—Mi intención es comenzar la temporada el día de 
Pascua de Resurrección, con una novillada con picado­
res y un cartel interesante.—Femando DEL RIVERO. 

PERSEVERO DURANTE 100 AÑOS 
Claro es que se llamaba 

<La Perseverancia»^. 
ALGECIRAS, 5. (De nuestro corresponsal.)—Este año 

de gracia de 1966 se celebrará. Dios mediante, el cente­
nario de la plaza de toros de Algeciras. La Perseveran­
cia, como así se llama el coso algecireño, fue bautizada 
con este nombre por la constancia que él vecindario 
tuvo en la construcción del coso. 

La plaza de toros La Perseverancia se terminó de 
construir ra el año 1866. Primeramente, ra 1851, se le­
vantó un circo con pared de piedras y graderíos de 
madera, celebrándose con anterioridad las corridas de 
toros ra él corral del antiguo matadero, conveniente­
mente preparado al efecto, pero cuando Algeciras em­
pezó a tener Feria Real —año 1850— lo primero que 
se pensó fue ra construir una plaza, formándose al 
efecto una Empresa que levantó el coso en el año 1851 
en terrenos que para tal fin cedió gratuitamente el 
Ayuntamiento de Algeciras ra el sitio que ocupa la 
actual plaza de toros, con tapia de manipostería y gra­
deríos que se conservó hasta el año 1860; en éste, re­
forzada la Empresa por nuevos accionistas o condue­
ños, se comenzó a construir la hoy existente, que inau­
guraron en el año 1866 el día 3 de junio los diestros 
Antonio Carmena «El Gordito» y José Redondo «Chi-
clanero». ^ I 

Hace cinco años —en 1961— se llevó a cabo una re­
forma, mejor dicho, fue adaptada, ra parte, a su cate­
goría, sin tener ra cuenta la comodidad que deben te­
ner estos inmuebles para él espectador. Para dar una 
idea de la reforma llevada ra La Perseverancia, dire­
mos: Que antes de las obras tenia la {daza un aforo 
de 6.500 espectadores, y sus asiente», sin númerar, for­
maban ángulo recto, y la reforma ha consistido en con­
vertir él ángulo recto que formaban sus asientos ra 
ángulo obtuso, con capacidad para 8.800 localidades 
numeradas, pero muy incómodas. A pesar de ella. La 
Perseverancia es una de las plazas de toros más bo­
nitas, torera y alegre de Andalucía, y ra tila se han 
celebrado durante sus fiestas magníficos espectáculos, 
en cuyos carteles han figurado siempre las figuras del 
momento. 

La Perseverancia, de aspecto ruinoso, está ubicada 
dentro del casco urbano de la ciudad, precisamente en 
medio de tres grandes avenidas, por lo que las exigen­
cias del Plan de Urbanismo y de la expansión del área 
urbana de la población, hacen apremiante su desapari­
ción y la construcción de una nueva y moderna plaza 
de toros. 

La actual situación de la plaza, «ti cuanto a su arren­
damiento, provocó un pleito que inició el Ayuntamien­
to de Algeciras contra la propiedad de la plaza de to­
ros por razones que en sesión Plenaria del Ayuntamien 
to de 26 de julio de 1961 fueron expuestas, y son como 
sigue: «Adquirir varias participaciones ra el inmueble 
plaza de toros para reforzar él Ayuntamiento su posi­
ción frente al empresario de la plaza, que cada año 
exige mayores'subvenciones e impone condiciones abu-

si vas, prevaleciéndose de la necesidad del espectáculo 
taurino en Feria.» 

Tras haber estado el Municipio algecireño en pleitos 
durante cuatro años, acordó éste ra construir una nue­
va plaza de toros cómoda y amplia que reúna todas 
las necesidades de las que la actual, por desgracia, 
carece y para ello ya han sido adquiridos 100.000 me-
tros cuadrados de terrenos para la construcción de LA 
NUEVA PLAZA DE TOROS, cuya construcción será 
subvencionada por el Ministerio de Información y Tu­
rismo, quien ha declarado de «interés turístico» la cons 
trucción de la nueva plaza, concediendo un présta­
mo a través del Banco de Crédito Local de España de 
17.000.000 de pesetas. 

La nueva plaza contará con todos los elementos 
y servicios necesarios y será cómoda, moderna, y ten­
drá un aforo de 12.000 localidades. 

El proyecto de la nueva plaza será sacado a 
concurso entre arquitectos y se espera que para el pró­
ximo año 1967 se celebren en ella los festeje» de la 
Feria del próximo año.—Tomás HERRERA 



Por Fernando DE GILES 

LA PANDERETA la erigiéndole un monumento (que 
no tiene que ser realizado necesa­
riamente por Avalos), en el que se 
haga constar con letras de oro el 

agradecimiento del pueblo español 
por sus servicios a la dignificación 
de lo flamenco, lo taurino y lo co 
mercial. Y olé. 

Hace unas semanas se publicaba 
en E L R U E D O una fotografía con 
un comentario L a fotografía era 
de una serie de panderetas con efi­
gies de toreros que servían de de­
coración a cierto l a r madrileño, 
cuyo dueño daba un apetitoso pre­
mio a quien de sus clientes supie­
se el nombre de los matadores allí 
representados. (Para raí que d 
truco consiste en que alguno de los 
presuntos fenómenos no son tore­
ros. Y que se me perdone la des­
confianza, pero es que a fuerza de 
tratar el tema de los toros se tie­
ne que volver uno un poco incré­
dulo.) 

Pero no es por aquí por donde 
quería coger al toro del tema, sino 
que me gustaría ampliar un poco 
lo que el comentarista de la foto 
dice con el propósito de reivindi­
car a la apostrofada pandereta, 
que aunque no le guste a mi ami­
go es más bonito de nombre que 
«tambouiin». 

L a pandereta es u n instrumento 
italiano (pande re t ta), como muy 
bien se puede apreciar por el nom­
bre y la intención y hasta por su 
«matizacíón peyorativa». Y adquie­

re en España su mala fama por 
permitirle a don Pféspe io Merimeé 
que hiciera el turista por Andalu­
cía antes de que la arreglara el se 
ñor Fraga Iribamc. Marímeé se 
compró una pandereta que le llevó 
de recuerdo a Bizet, y así, desde 
entonces, por el mundo la España 
del cachondeo, la juerga flamenca 
y las gambas al ajíUo ha sido la 
«España de pandereta». 

Pero esto que hasta hace poco 
solamente representaba unos cuan­
tos turistas que venían a llevarse 
su pandereta y nada más tenia su 
importancia negativa. Mas ahora 
que la fabricación de panderetas se 
hace en serie junto con el sol, los 
toros y el vino tinto, debíamos de 
organizar un homenaje nacional a 
la tan desprestigiada pandereta 
que hoy en día ha conseguido dig­
nificarse, convirtiéndose en princi­
pal importadora de divisas al país, 
debiendo ser considerada como al 
go muy serio, por lo menos tanto 
o m á s que un «Pegaso Diesel». 

Por eso yo quiero pedir que se 
organice desde donde sea y por 
quien sea este gran homenaje de 
desagravio a la pandereta españo-

<CON LA MUSICA 
A OTRA PARTE 

Los corneto de toros —contra la opinión pintoretea y orientaUzante del puadv 
,tgi&~ nada «enea que ver con los moros, «i coa lo» bárbaros, ni em ninguna dar 
se de oscitrantismo Som una reliquia que dejaron Jo» cH*l—chwn • i l f l f l l . « «oro 
ero lo reprencnlación suprema de ta fuerza natural /rente a te radonaí y técnica 
del hombre 

Ahora lo que verdaderamente es­
tá de moda en París no es ni los 
modistas, que han emigrado a Nue­
va York; ni el existencialismo, que 
colea gloriosamente en la Place au 
Theatre de Montmatre, mantenido 
por unos cuantos españoles embo­
rrónatelas; ni los americanos, que 
prefieren tumbarse al sol en Má 
laga y el flamenco a los «cío 
chards» «sur le ponts de París» y 
al «can-can» en el Moulen Rouge. 
Porque lo que verdaderamente pri­
va en la capital del queso es el 
«affaire». Nada más que bajarse 
uno del tren ya le están dando la 
lata con los «affaires» dichosos, 
que, aunque se pronuncie parecido, 
nada tiene que ver con el «flyrt». 
que ha sido durante lustros la au 
téntica atracción parisiense. 

E l «affaire» es un rapto como 
otro cualquiera. Comenzó con un: 
ministro y ahora se rapta de todo. 
Paseando por «le bois de Bologne» 
se puede escuchar a los enamora­
dos murmurarse al oído: '«Voulé 
vous etre mon affaire?" Que aun­
que parezca una cosa fea quiere de­
cir poco más o menos lo que usted 
dijo a su hoy esposa cuando un 
día la llevó a pasear a la Casa de 
Campo. Y si llegas de nuevo a U 
estación de Austerliz sin saber esto 
del «affaire», lo menos que te rap­
tan es la maleta. Como me sucedió 
a mí. 

L a maleta es una condensación 
de nuestra casa, una pildora de 
hogar, un ejemplar del «Reader's 
Digest» dedicado a uno mismo. 
Por eso cuando te quedas sin ella 
en un país extraño te encuentras 
poco m á s o meaos que en paños 
menores. 

Por un tiempo estuve a punto 
de alegrarme de este rapto, pues 
en lugar de mi maleta me dejaron 
otra exactamente igual contenien­
do ropa femenina: vaporosos ny-
lons, exquisitas medias, conjuntos 
tremendamente parisienses..., uste­
des me entienden. «Cherchez la 
femme», me dije en seguida. Y me 
dispuse a disfrutar de mi «affaire». 
Pero antes de dar yo con la maleta 
y la presunta dama, ambas dieron 
conmigo. L a maleta la había com­
prado precisamente en el mismo 

París hacía sólo dos meses. L a da­
ma también era de París, sólo que 
asistió a la «plantá» de la Tour 
Eiffel. «Genio y figura», pensé pa­
ra mí. Estas francesas... 

Ustedes, si han tenido la pacien­
cia de leer hasta aquí, se pregun­
tarán qué les importa que yo haya 
perdido mi maleta o no. 

Verán. Lo que sucede es que yo 
tenía que haber empezado dicién-
doles que a mí me gusta mucho ha­
blar de toros. No escribir, que es 
por lo que me pagan, sino hablar. 
Pero ocurre que nadie me escu­
cha. E n España, en cuestión de to­
ros (y en casa todas las demás cues, 
dones), todo el mundo tiene sus 
ideas inconmovibles y nadie escu­
cha a nadie. Así que cuando quie­
ro hablar de toros me voy una 
temporada al extranjero y me des 
pacho a gusto. Pero esto que hace 
tan sólo unos años lo podía solu 
clonar con cruzar cualquier fron 
tera próxima; hoy se ha complica­
do, pues los países más corrientitos 
en esto de viajar <Erancia, Ingla­
terra, Alemania), ya no son tan ex­
tranjeros como antes. Ahora si uno 
trata de hablar de toros en Fran 
cia le salen con L a Camarga, Arlés 
y la tauromaquia de Picasso, que 
la hizo en él •Midi". Y en Inglate­
rra ha llegado la cosa a tales ex 
iremos, que si abres la boca para 
hablar de toros corres el albur de 
caer en manos de un socio del 
Club Taurino of London o en las 
de un miembro de una de las miles 
y miles de sociedades protectoras 
de animales qué existen en el país 
Y en Alemania no digamos, que 
la inmensa mayoría de los emigran­
tes son aficionados al fútbol y nada 

quieren oír hablar de toros. (Es 
curioso esto de que el emigrante 
casi nunca sea buen aficionado a 
nuestra Fiesta. E l tema parece in­
teresante y espero poder tratarlo 
algún día.) 

E n fin, que cuando yo perdí nu 
maleta en París, a donde iba de 
verdad era a hablar de toros al 
norte-norte de Europa. Con los la-
pones más o menos, que por aho­
ra es el único sitio donde E l Cor­
dobés sigue siendo algo que tiene 
que Ver con una mezquita. 

Trollhattau, 25-11-66. 



A S I N A C I O « T O R » 

Queridos lectores: Les presento a nTor\un torito con nombre de dios nórdico, -que tratará de divertirles cada semana, 
ufmn nació com€f las cosas mas inocentes: de ta pluma cayó un borrón, después, por distraerme, íe fui completando 
sus cuemecitos. y sus p&tüas, HTor* ha nacido en Suecia a veinte grados hafo cera, Pero viaja a España para inaugurar 

la temporada. Espero que les divierta 
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LA BRAVURA BU TOBO 

YIII-B)Eltorodehoyy 
los «cien pases de muleta» 

Ahora, sí; ahora es cuando, a la semana 
justa, y con el recuerdo de aquel pase natu­
ral que dio Belmonte en Toledo el año 25, 
le digo a Domecq: ¿Cuántos pases cerno 
¡aquél! —entre admiraciones— admitirían 
estos toros de hoy que aguantan cien "pa­
ses"... entre comillas? 

Porque no hay que darle vueltas: esos pa­
ses actuales, de encimismo agobiador, leve 
sacudida del engaño y carencia de remate; 
esos pases en los que el torero, colocado en 
el trascuerno y con la muleta puesta de pico 
en el pitón contrario, "escupe" al toro hacia 
fuera sin "obligarle" a torcer y retorcer la 
dirección de embestida; esos pases, que son 
cortos en el espacio y en el tiempo, y que, 
al no quebrar el viaje del toro, no "rom­
pen" el g€hio ni el poder; esos pases —digo, 
concluyendo— no pueden servir, por todas 
estas razones. 

Más me atrevo a decir: el argumento de 
los "cien pases" presentado por Domecq 
como prueba de más bravura, viene a ser el 
consabido ejemplo del tiro por la culata. 
Porque lo que verdaderamente denotan los 
rebosados "cien pases", en el toro que se los 
deja dar, es falta de casta y de poder. Y no 
se piense que esto que digo es gana de llevar 
la contraria, cuadre o no cuadre. No; se tra­
ta de una reflexión sugerida por la experien­
cia de los tentaderos. 

Todos hemos podido observar en las tien­
tas que las vacas más fuertes son las que 
suelen hacer cosas más feas y acusar menos 
bravura. Sobre esta base, ¿es desatinado pen­
sar que la reiterada bravura de los toros de 
hoy tenga por causa la poca casta que tie­
nen y el poco poder con que llegan al últi­
mo tercio? 

Yo me doy a mí mismo esta explicación: 
el toro de hoy no se va, por falta de genio 
y de fuerza; por ese doble motivo, deja lle­
gar al torero al terreno que hoy se pisa; ya, 
con el torero allí, no tiene otra salida que la 
de embestir..., aunque sea paso a paso; y 
como luego el pase, por su cortedad y ejecu 
ción ventajosa, no quebranta, puede repe 
tirse la suerte cien veces por faena. 

\ 
¡ Qué distinto sería todo si los pases de hoy 

fueran... coih^ el de Belmonte de Toledo! 
Al toro que, eiiibistien4o de verdad —desde 
el sitio justo y no al paso— aguantara... voy 
a poner nada más que diez de esos muieta-
¿os realmente trituradores, sí podría llamár­
sele bravísimo^ porque la muleta contra la 
que rompió su casta había sido para él au­
téntica medida de bravura. 

Pero el h^pho de que el toro de hoy tome 
—andando— los cien pases de hoy, .no signi­
fica nada. Nada bueno, se entiende. Signifi­
ca... —Domecq pone en mi pluma el léxico 
adecuado— que los pases son de "plexiglás" 
y los toros de "mandanga" y de "merengue". 

Luis BOLLAIN 

J . 1 

£1 toro quedaba abierto para la primera vara, 
que tomaba desde lejos y con un admirable 
empuje, generalmente echándose el caballo a 
los lomos y, muy probablemente, matándole. 
E l espada hada el quite "con toda prontitud", 
para lo cual estaba ya preparado y procuraba 
dejarle en suerte con objeto de que "del otro 
picador" tomase la segunda vara, también con 
bravura, con brío, con emoción; seguramente 
también con caída y posible muerte del caba­
llo. Nuevo quite lucido, o por lo menos eficaz, 
y una tercera vara en la cual el toro o recarga­
ba y demostraba ir para arriba (que es lo bue­
no, "porque la verdadera bravura es de signo 
creciente") o la tomaba sólo discretamente, por 
ir a menos. No era raro que tomase la quinta 
(y por supuesto la cuarta) y en todas le pega­
ban de firme, pero sin asesinarle, porque el toro 
tenía su defensa en derribar, dando tremen­
dos batacazos, hasta el punto de que muchas 
veces metía en el callejón al picador, después 
de estrellar al caballo contra las tablas. Un ba­
lance corriente podía ser, en esquema, el de 
5 x 3 x 2 (cinco Varas a cambio de tres caí­
das y dos caballos muertos). 

L a Fiesta entonces era así y no hay por qué 
hacer aspavientos. Lo de las visceras a la in­
temperie no era tan corriente como se dice y 
está fuera de propósito hablar de si había en­
tonces más crueldad qüe hoy o si ahora hay 
más fariseísmo que antes y de si es preferible 

para un caballo inútil morir en un instante de 
una cornada o resistir infinidad de golpes a lo 
largo de toda una temporada, con anestesia y 
molestias cotidianas. Sobre todo esto se podría 
hablar largo y tendido, pero la materia es to­
talmente ajena al estudio comparativo que es­
tamos haciendo y con esta alusión basta. 

Al contrario de lo que pasa hoy, el público 
se fijaba en la suerte de varas y los mayora­
les y los ganaderos calificaban al toro al tocar 
a banderillas, sin perjuicio de afinar la nota, 
según ulterior comportamiento del bovino. E n 
banderillas conservaba el monto alegría y fa­
cultades y como había buenos banderilleros, el 
terció resultaba lucido. No digamos si el mata­
dor cogía los palos, bien para marear "en mo­
nólogo" o para "dialogar" con algún compañe­
ro ; casi lo de menos era la ejecución de la suer­
te y lo de más, los espectáculos prolegómenos. 
Aún recordarán muchos aficionados la corrida 
del Montepío de 1926. Gran triunfo de la divi­
sa de Coquilla y de los cuatro espadas (Valen­
cia I I , Márquez, Marcial y Niño de la Palma). 
E n el sexto toro, Márquez y Lalanda pusieron 
sendos pares, después de quitarse el toro 're­
cortando a cuerpo limpio varias veces entre el 
entusiasmo de las masas, desarrollando una 
preparación vistosísima" que hacía mucho tiem­
po no se contemplaba. E n aquellas calendas 
tan brillante era el segundo tercio, a cargo de 
los espadas, que para muchos espectadores ésta 
era la nota más sugestiva del festejo. E n el úl­
timo tercio, el toro, después de cuatro o cinco 
puyazos, del romaneo en los caballos, de la 
sangre chorreando hasta la pezuña ( y a favor 
de los lomos salientes hasta la poica del rabo), 
de los numerosos y prolongados quites, de las 
carreras en persecución y acometimiento, etc., 
aún estaba vivho y coleando, con ganas de to­
mar la muleta, no en el pian actual "de la ton­
ta del bote", sino con .bravura y nobleza, per­
mitiendo el lucimiento del espada. 

Adivino en el lector un gesto de escepticis­
mo... ¿Efectivamente eran así todos los toros 
de entonces? No, ya dije que iba. a hablar de 
un "toro gris, corriente*. Los había peores... 
i y mucho mejores que el descrito! 

Peores porque algunos salían mansos y "no 
querían caballos" y_ al efecto volvían la cara 
para salir huyendo. Pero lo hacían "libremen­
te" y se respetaba su punto de vista. No como 
ahora, que se les obliga a tomar las varas "a la 
trágala". Entonces había un natural acoso por 



En la pasada Feria de San Isidro vimos 
en cuestión de toros— 

cosas para todos los gustos. 
wj^slquiera faltaron los bueyes de la parada 
para retirar a un toro, que en este caso 
era de la corrida de Cobaleda. 
A la derecha vanos un derribo causado por 
un galache; pero un derribo que más es 
derrumbamiento, pues el caballo se sentó, 
tal vez por "exceso de dosis". 
Las dos fotos inferiores, por el contrario, 
indican más poder 
—pues el toro romanea al caballo— 
que bravura, pues el toro de Pérez Angoso 
deshace la reunión, forzada, con los terrenos 
cambiados, huyendo. (Fotos Torrecilla.) 

C O N T R A S E N T I D O S D E L A B R A V U R A 

Eco lejano k la Feria 
dt Madrid 1965 

I V . - S i g n o c r e c i e n t e e n l a 

v e r d a d e r a b r a v u r a 

el deseo de la cuadrilla de que el toro no fuese 
quemado, aunque la maniobra no pasaba de 
discreta y, si el bicho quería huir, lo podía ha­
cer sin trabas. Atienza estaba entonces en la 
Escuela de párvulos. 

Aparte de este defecto garrafal de "volver la 
jeró", como decían los flamencos, había otro, 
desesperante para el ganadero, que era el de 
"buscar alfileres" (echar la cara al suelo), con 
o sin "cangrejeo" (acción de recular). Faltas 
de menor cuantía eran las de salirse suelto (con 
más descaco que hoy) y quitarse el palo (con 
menos disimulo que hoy). E n el segundo ter­
cio "quitarse las herraduras" (escarbar) y acer­
carse a las tablas y en el tercio final atrinche­
rarse tras un caballo muerto o "dar vueltas a 
la noria" (huir al hilo de las tablas). 

Insistimos en que esto lo hacían los toros ma­
los, "pero no puede tomarse en modo alguno 
como regla general". E n contraposición, había 
toros bravísimos que tomaban seis o siete pu­
yazos con una codicia admirable, muy podero­
sos y certeros, y que, a lo largo de la lidia, de­
rrochaban un nervio, una alegría, un tempera­
mento, una casta, de los cuales, bien reparti­
dos, podían surtirse diez o doce toros moder­
nistas de los buenos. Aclaremos, en honor del 
señor Paños Martí que empleamos las palabras 
corte, temperamento, etc., en acepción vulgar 
y no en la científica, para entendemos mejor. 

Es decir, que la característica de los toros 
de entonces era la desigualdad. Valga como 

ejemplo típico el estreno de la cruza en 1924. de 
la ganadería de don Manuel Aleas, con un se­
mental de Santa Coloma llamado "Luminarío". 
Los tres primeros toros fueron superiorísimos 
(del tercero se concedió la oreja al ganadero, 
caso nunca visto) y los tres últimos mansos 
de solemnidad, siendo fogueados el cuarto y el 
sexto. 

Como índice de esta desigualdad, el público 
salía de la plaza diciendo que los toros habían 
sido medianos, o regulares, o cumplidores, o 
muy buenos, etc., y no como ahora, que son 
"extraordinarios*, si se prestan "extraordina­
riamente" al lucimiento efectivo del espada, o 
son malos si no facilitan el triunfo, siendo de 
advertir que con los toros eminentemente bra­
vos de entonces, fracasaban los espadas, entre 
otras cosas por lo mucho que el público jalea­
ba la "extraordinaria bravura* del toro, pare-
ciéndole siempre que el diestro no se ponía a 
la altura de su enemigo. Hoy, con un criterio 
tan empequeñecido de subordinación al éxito 
del espada, estos toros de bandera probable­
mente se calificarían de mansos y de sentido, 
con lo cual tendríamos otro gran contrasenti­
do de la bravura. Ahora los bichos son muy 
'«jualitos (con el inconveniente de que las fae­

nas también son muy igualitas). L a igualdad 
de los toros no está al nivel de lo superior, sino 
al de lo bueno o menos, calificando con crite­
rio antiguo, y esto está muy lejos de ser una 
ventaja, pero no hay que olvidar que la Fiesta 
Nacional es un espectáculo de repertorio va­
riado en sí —aunque por el lado de (a labor 
de los toreros nos empeñemos en recortarle y 
minimizarle— y al menos resulta grato que los 
toros presenten el problema de su variabili­
dad. E l día en que se pueda anunciar en los 
carteles que el segundo toro va, a ser bueno y 
que el matador dará, tras de matarle, la vuelta 
al ruedo con algunas protestas, habrá desapa­
recido todo el interés del espectáculo y llegará 
el momento de dar plena realidad a aquel chis­
te de Tono, según el cual un señor contestaba 

• que no había asistido el domingo anterior a la 
corrida "porque ya la había visto". Bien sabe­
mos que la diferencia entre una obra de teatro 
y una corrida de toros es que aquélla se pue­
de representar cien noches con los mismos ac­
tores, resultando todo exactamente igual, y, en 
cambio, dos corridas de toros del mismo hierro 
y análoga presentación, con igual terceto de 
matadores, es casi seguro que darían un re­
sultado totalmente distinto..., afortunadamente. 

• 



QUE RECAPACITE LA AFICION SOBRE LAS 
DISTINTAS SUERTES QUE EL TOREO POSEE » 

DON JUAN MARTIN EN LA ULTIMA CONFERENCIA 

DEL CICLO DE «LOS DE JOSE Y JUAN» 

El pasado viernes finalizó el IX tXirsillo de Conferencias que, organizado 
por la Peña taurina «Los de José y Juan», se ha venido Celebrando todas 
las semanas desde el pasado mes de enero en los locales del Círculo Mercan­
til e Industrial. 

Cientos y cientos de personas llenaron el amplio salón de la entidad, resul­
tando insuficiente su aforo y viéndose gran parte del auditorio obligado a se 
guir de pie, en los pasillos, la última conferencia de 1966. Tal era el interés 
que había despertado el orador, don Juan Martín Martín, farmacéutico y ga 
nadero, excelente aficionado a la Fiesta brava, que versó sobre el tema «His­
toria de mi afición». 

Con los presidentes de «Los de José y Juan» y del Círculo Mercantil, ocupa­
ron la presidencia varias personalidades, asistiendo los conocidos ex toreros 
Marcial Lalanda y Nicanor Villalta, y el matador en activo Antonio Bienvenida. 

Tras unas breves palabras del presidente de la Peña, don Joaquín Casas 
Viema —que agradeció la atención que al ciclo había dispensado la afición 
madrileña, al interés demostrado por todos los oradores y el desinterés de la 
directiva del Círculo, al ceder gentilmente el salón— hizo la presentación dei 
conferenciante el conde de Colombí, quien, con unos versos bien rimados, 
cantó las excelencias personales que concurren en don Juan Martín — Ĵuanita 
en la intimidad—, calificándolo como «hombre de magnífica esencia en estu­
che de terciopelo». 

Basándose desde el principio. et} el enunciado del tema, don Juan Martin 
se refirió exclusivamente a los tiempos del toreo que él conoció. Esto es: 
desde Joselito y Belmente hasta nuestros días. 

Comenzó enjuiciando con detenimiento los distintos tercios de la lidia 
—varas, banderillas y muleta—, llamando la atención, principalmente, de los 
dos primeros, tal y como se ejecutan en la actualidad. «Antes —marúfestó—, 
en mis tiempos mozos, el toro debía de tomar irremediablemente tres varas, 
y caso de que su mansedumbre, o circunstancias análogas, no lo permitieran, 
era condenado a fuego, y más tarde a banderillas negras. Era época en que 
el peto de los caballos pesaba exactamente dieciséis kilogramos, ni uno más 
ni uno menos. Hoy en^día —¿por qué causas?— la defensa del caballo pesa 
bastante más e, incluso, en ocasiones, podemos observar en cualquier plaza 
cómo se han colocado hasta dos petos, haciendo del caballo una mole o mu 
ralla infranqueable. ¿Y qué d^ i r de las puyas? Con las de antes, el toro lle­
gaba entero al último tercio, hoy, con la cruceta, sangra mucho más y, lógi­
camente, llega más debilitado». 

Siguiendo con las comparaciones, aludió a los hoy casi olvidados tercios 
de quites —salvo excepciones honrosas de algunos toreros— y la suerte de 
banderillas, que se va suprimiendo poco a poco por parte de los matadores 
—costumbre que arranca de la época de Domingo Ortega, Manolete y Pepe 
Luis—, en contraposición con épocas anteriores, en que el torero no era puro 
si no sabía ejecutar tan preciobista y garbosa suerte. Aconsejó que las dis 
tintas suertes se lleven a cabo como es debido, porque con ello ganaría mu 
cho la afición, el torero y quedaría al descubierto la bravura del tero. 

Trazó con detalle unas pinceladas biográficas y recordó distintas actua­
ciones de Joselito y Belmente —los dos hombres que abrieron la edad de oro 
dei toreo—, y elogió la competencia de ambos, manifestando que «tanto in 
fluyó el toreo de Joselito en Belmente, como el de Belmente en Joselito». 
«También ¿n ésta época —añadió— sería bueno imitar a esos dos colosos * 
seguir sus normas competitivas, en beneficio de la Fiesta». 

Por la memoria del conferenciante fueron pasando diestros de antaño: 
Marcial Lalanda, Armillita, Nicanor Villalta, Chicuelo, Domingo Ortega, Ma 
nolo Bienvenida, Pepe Luis Vázquez, etc., etc., y algún que otro tremendista.. 
como Gitanillo de Riela. «Pero al público de entonces le gustaba que el tore­
ro lidiara con arte, que participara artísticamente en todas las suertes, no que 
se jugara Ja vida así como así». ¡Y entonces sí que se la jugaban, vaya que 
si se la jugaban!... 

A partir de la Guerra de Liberación hacia acá se comenzó a lidiar ganado 
más joven y con ciértas astucias. Y surgió el «monstruo» Manolete, que revo­
lucionó el toreo con su estilo personal, serio, creando una escuela (Parrita, 
Pedrés, El Litri de sus tiempos primeros, etc., etc.). Llegaren Luis Miguel, 
Antonio Bienvenida, dos diestros de condiciones dispares, pero grandes tere-
res ambos, que han conocido a la perfección su oficio, de gran poderío y fa­
cultades... Antonio Ordóñez —indiscutible figura del momento actual—, Paco 
Camino, Jaime Ostos, Diego Puerta —destaca la honradez de les dos últi­
mos, valentísimos lidiadores no ausentes de arte—, y al referirse a la ausen­
cia de Diego en la Feria sevillana, apestilló: «Antes; estas cosas de querer 
torear o no un encierre de Miura, se discutían casi en la plaza, pensando en 
el toro y en las cesas de les toros; ahora, estes «imponderables» tienen lu­
gar en -magníficos despachos y en maltes de máquinas calculadoras...» 

Pas ; delicada revista a los toreros de la actualidad y pregunta: «¿Ha creado 
escuela Manuel Benítez «El Cordobés»? Para señalar: «La escuela es enseñan­
za y, tal y como hace el toreo ese diestro, fiada bueno puede enseñar». 

Finalmente, don Juan Martín Martín pidió a la afición que recapacite en 1& 
plaza sobre las distintas suertes que el toree posee, única forma de poder 
exigir y de poder aplaudir con acierto, y manifestó que ahora no se torea 
mejor que antes; sí, más. «Existe más cantidad, pero peor calidad». El ver 
dadero toree lo hace el valor y los años de práctica. Ahora existen, sí. algunos 
toreros millonarios, con destreza, pero sin recursos, monótonos y reiterativos. 
Vayamos, pues, a la plaza con conocimiento de causa del espectáculo que va­
mos a presenciar. 

Al finalizar su disertación fue largamente aplaudido. (FOTOS MONTES) 

Clausura del noveno cicle de con-
ferencias en «Los de José y Juan». 
Llene hasta la bandera. Halda Juan 
Martin. Han venido casi todos los 
de Salamanca. La noche parece un 
homenaje personal al ilustre aficio­
nado más que una clausura de ciclo. 
Cuando entra en el comedor le de­
dican una ovación cerrada como a 
los toreros antiguos cuando volvían 
al café después de una tarde redon­
da. Me teca cenar entre la doctora 
Guirado y Jaime de Foxá, pero an­
tes hay que hacer noticia y resumen 
de este variado y enjundiose cursi­
llo del saber taurino. 

EL ESTUDIANTE 

Empiezo per José Antonio del Mo­
ral, el más joven, primero que abrió 
el fuego de la palabra por orden do 
calendario. José Antonio: 

—Dicen que tu conferencia no tu­
vo altura universitaria 

Encaja bien la pregunta. No se 
enfada: 

—Creo que la labor universitaria 
debe hacerse en el Colegio Mayor 
donde tenemos la Peña. No podía 
venir aquí a hacer lucubraciones 
sobre la estética del toreo. Habría 
quedado mejor, no lo niego, pero 
come «peñista», mi deber era de­
fender a la Fiesta y creo que lo 
conseguí. 

—¿Pero cierto sector te ha tacha 
do de derrotista?... 

—Es natural que mis palabras mo­
lestaran a ese acierte sector» que 
tu aludes... 

LOS POETAS 

En la presidencia está el matri­
monio poeta de conferenciantes. 
Ella, Carmen de la Torre, lleva ca­
misa de chorreras y cía velón al pe­
lo. Ei, José Comas, viste de azul es­
curó y en el guardarropa dejaron 
ambos la capa española. 

—¿Opinión final sobre todo esto? 
—Conferencias de verdadero inte­

rés. Cosas nuevas de rrrncha inquie­
tud entre los conferenciantes. Diver­
sidad de temas y enfoques. 

—¿La mejor charla? 
—No sabemos elegir. Interesanti-

sima fue la del simbolismo, ofrecida 
por el doctor Martínez-Femés, Algo 
nuevo. 

—¿Todavía tiene fuerza poética es­
ta fiesta de hoy? 

—Es muy difícil que el toreo pier­
da su tinte poético. 

—¿Hay diferencia con el pasado? 
—Bastante. Ahora es más bonita. 

Antes era más viril. 
—¿Definición en verso? 
—Lo de antes eran octavas reales 

y sonetos. Lo de ahora son un ro­
mance alternando con redondillas. 

—Antes estaba definida en el con­
cepto de Lorca... 

—¿Por qué no hacen ahora uste­
des versos como los de Lorca? 

—Porque ya no queda nadie co­
mo él. 

—¿O tal vez le falte a la Fiesta la 
fuerza dramática de entonces? 

—Tal vez sea eso... 

EPILOGO DE ELOCUENCIAS 

LOS CONFERENCIANTES 
SE CONFIESAN 
Don Juan Martín durante su charla. 
Sala atestada y muchos «hinchas» 
de San Antón. 
Enire el público que estaba de pie, 
muchos ilustres. 
Hasta a Foxá le tocó hacer 
el peatón un rato 
hasta que le llevaron ai estrado, 

DOCTORA GUIRADO 

Está en animada charla con doi: 
Luis Jiménez Guinea. 

—¿Qué te parece este epílogo? 
—Que vamos a tener una cení 

muy simpática y estoy muy con 
tenta de hablar largamente con 
den Luis, al que no había te 
nido ocasión, ¡la esclavitud de los 
médicos!, de tener hasta ahora co­
me compañero. 

—Tu conferencia es... ¿frute ae 
cuántos años de afición? 

—¡De todos! Cree que en el Lim­
bo ya estaba viendo corridas... 

—¿Te casarías con un torero? 
—¿Per qué no? La profesión de un 

hombre es come un traje, que sien­
ta mejor o peer. Lo importante son 
sus condiciones personales. 

—¿Pero tú tendrás una opinión de­
finida de les toreros, después del 
largo estudio psicológico que llevas 
haciende? 

—¡No la diré! Sé iban a asustar 

Nota simpática de las conferencias 
ha sido la abundancia de caras 
bonitas; pero el último día 
asistimos a un record. 
Dos lindas chiquillas de la «época» 
de Palomo Linares, al lado 
de otra que si vio a José y a Juan. 

y ya no se prestarían a que les 
hiciera ningún test. 

—¿Tan malos sen les resultados? 
—| Ni hablar! No son malos. Peí 

lo menos se manifiestan con mayoi 
sinceridad que otras personas. 

—Dime más cosas... 
—Nada más. Déjame ahora tran 

quila. Tengo mucha hambre y yr-
viene el primer plato. 

JAIME DE FOXA 

-¡Gracias, paisano, por el artícu­
lo que me escribiste en EL RUEDO-

—Gracias a t i por la lecció.i ac 
bien hablar que nos brindaste. 

—¿Quieres que te diga algo de las 
conferenciis? Pues que ecto ciclo VP 
a más. «Los de José y Juan» van 
sentando cátedra solvente y cada 
vez se nota más su influencia en I» 
pura ortodoxia. Esto va camino de 
convertirse en una Beal Academia 
del Toreo... 



•La mejor conclusión? 
—La objetividad con que se nan 

tratado los diferentes temas. 
—¿Te o.uedó algo por decir en tu 

conferencia? 
_Sí . Quedé sin decir otro tanto: 

La cogida vista desde al lado del 
*nro Hablé de lo que era una con­
secuencia del error del torero. Ha­
bría que estudiarla ahora como un 
acierto del toro que sale a coger. 

—¿Cómo la planearías? 
—Como un estudio psicológico del 

animal. Te habrás fijado que hay 
una gran dif**™*"̂ » entre meter la 
cabeza y «hacer carne» o tropezar 
jjn capote. El' toro se da cuenta 
perfecta cuando ha herido. 

—¿Pero muchas veces no se en­
saña con la víctima? 

—¡Ahí está lo interesante! Saber 
la razón por la cual el toro, después 
de «hacer presa», obedece al quite 
v se va tras la tela del capote, de­
jándose engañar como antes de su 
«acierto». Otra teoría a desarrollar 
sería por qué el toro, después de 
coger, se vuelve más peligroso. 

—-¿Te quedaste a medias enton­
ces? 

—Pues sí. En conjunto organicé 
la diaria como la «rotura de lineas» 
desde el lado del torero. Y me fal­
ta ver esto mismo desde ei ángulo 
del toro. Estudio de su psicología 
en relación con la cornada. ¡Que es 
nada menos el fundamento del To­
reo! Porque el toro no sale más 
que a herir. 

—¿Habrá que dar esa segunda 
conferencia? 

—¡La daremos! 
DOCTOR MARTINEZ-FORNES 

Sentí no estar en la charla del 
doctor. A juzgar por la reseña que 
de ella hizo nuestro Don Antonio, 
no debió tener desperdicio. Nove­
dad se llama este orador. 

—Hablé del «Simbolismo en el to­
ro y en los toros», un tema casi 
inédito, y las pocas pistas que en­
contré estaban en los poeías. En 
cambio los eruditos apenas me han 
aportado dato alguno. 

—Hágase su propia crítica... 
—Como el tema era prácticamen­

te virgen, he abierto un camino 
Por otra parte, supongo que mu 
chorno estarán de acuerdo o parte 
de lo que dije será discutible. )Ra 
fael Campos de España fue un ex 
célente presentador. ¡Apunte esto, 
por favor! 

—¿Reacción del público? 
—Había muchas mujeres (incluí 

da su bella esposa) y creo que, co 

No se pudieron cerrar las puertas 
*del salón. 
y tenemos confianza en que la labor 
invenjal —en las conferencias 
y en los periódicos que, como el 
nuestro, han tratado de aprovechar 
e't tiempo— ha de marcar 
influjo en el tendido. 

(Fotos Montes.) 

mo decía EL RUEDO, vinieron por 
que adivinaban un tema escabroso... 

—¿De sexto mandamiento?... 
—Si. Pero los médicos estamos 

acostumbrados a hablar con natu­
ralidad de estas cosas. Y muchas 
veces el escándalo no está en lo 
que se dice, sino en el gesto que 
pone quien lo dice. 

—¿Está preparado el público para 
estos temas? 

—El pueblo español sigue obsesio 
nado con lo sexual, por eso hablar 
de todo esto con naturalidad y has 
ta con poesía contribuye a una hi­
giene mental muy necesaria. 

DISCURSOS FINALES 

Antes que llegue esa especie de 
tercio de quites de la elocuencia, 
que son los postres, en los que ca­
da orador compite en ingenio y ca­
pacidad de improvisación con sus 
compañeros (aunque muchos van 
con la lección aprendida)! Antes 
que lleguen, repito, escucho al doc 
tor Jiménez Guinea hablar de la prt 
mera cornada de Jaime de Foxá. 

—Fue en el año 40, en El Campi 
lio. Traía una herida tremenda en 
la ingle. Estuvo dos meses en un 
sanatorio. 

¡Fue una cornada de torerol 
—¿Y la segunda, s e ñ o r aficio 

nado? 
—Fue al tratar de entrar en un 

burladero. Una vaca del duque de 
Tovar, en «La Aldobea». Me la curo 
Zumel... 

—¿Y la familia? 
—¡Figúrate!... 
—Esto de las cogidas —sî ue di 

ciendo Foxá— tiene mucha gracia-
Se dan un encontronazo dos cha 
vales de veiiite años en el fútbol 
Se desmayan. La gente grita ¡ase­
sinos, canallas! ¡Pobre criaturita!... 
En los toros: Cogen a un peón de 
cincuenta años. Lo zarandea. Se le 
vanta. La gente comenta: ¡Qué suer­
te tiene, ni le ha tocao!... 

Comienzan los discursos. Casaíi 
Viema «entrega las llaves» al con 
de de Colombí. Y el conde habla 
con la fluida precisión a que nos 
tiene acostumbrados. Define a cads 
orador con un piropo amable. Agrá 
dece a Juan Martín convertir la 
clausura en un homenaje multitu­
dinario. Dedica flores a las muje­
res. (Ovación al conde.) 

SE ALZA ANGEL ZAPATERO.— 
.Gracias! Muchas gracias. 

Recuerda los tiempos en que fu*? 
condiscípulo de don Juan Martín en 
el Colegio de San Antón y pone el 
ejemplo de su hermano, aquel Pepo 
Martin que mataba toros mayores 
que los de muchas figuras de hoy. 

RAFAEL CAMPOS DE ESPAÑA 
habla en nombre de los presenta­
dores. Poco y bien. Diana. Curiosa 
observación: En la Peña de José y 
Juan empezó hablando un José (Del 
Moral) y acabó un Juan (Martín) 

JAIME DE FOXA repentiza una 
bella imagen mirando al reloj: José 
era la aguja larga y Juan la corta, 
/Las dos agujas que marcan la hora 
exacta del momento taurino del si 
glo! (Ovación interminable.) 

EL DUQUE DE PINOHERMOSO 
se excusa de meterse en honduras 
después de la «faena» que le ha 
precedido. 

HABLA MARIA DEL PILAR, bre­
vedad, gentileza, timidez, elogio a 
los Juanes. 

Me sacan al tercio: «Yo. señores, 
me encuentro en la más humillante 
situación del hombre (por la que 
han pasado casi todos ustedes). ¡Me 
caso dentro de cinco días! ¿Com­
prenden que no estoy para decir 
nada? ¡Que hablen los muchos ga­
naderos presentes...!» 

Juan Mari Pérez Tabernero se qui­
ta el toro de encima. Faena por la 

¿JAS. 

Un hoy... que es casi ayer, porque Antonio, al que queda un año vestido de lu­
ces, ha anunciado su despedida y pasará a ser historia, como lo son Pinohermo-

so, Nicanor Villalta, Marcial Lalanda .. Ovaciones, para todos 

cara y estocada habilidosa: «Los ga­
naderos no tenemos ya nada que 
decir. Queremos que nos dejen ha­
cer... o que cada uno haga en su 
plaza de tientas lo que sepa ..» 

Del Moral habla de la juventud 
sensata que se rebela y el matrimo­
nio de poetas pone final de versos 
a la entretenida velada. 

¡Falta usted, don Juan! El padre 
de los de «Carreros» está emocio 
nado por el éxito y, sobre todo, por 
el calor de amistad que le rodea... 

—¿Contento? 
—¡Mucho! He visto que hasta las 

cosas que pudieran parecer des­
agradables le han parecido bien al 
público. 

—¿Mízcho miedo? 
—iMuehísimo! Ten en cuenta que 

era mi debut en esto. 
—¿Como cuánto? 
—¡Más que toreando! 

DtBSPEDIDA 

Y con esto ponemos el capuchón 

a la pluma y salimos Gran Via 
arriba, dando despedidas. 

Como ésta será la última vez que 
escribo de soltero en estas páginas 
entrañables, también le digo adiós 
a mi Madrid de tablaos y noches 
en blanco. Cojo un taxi muy serio 
y me vengo a dormir. Mejor dicho, 
¡a escribir! Porque mañana tomo la 
carretera de Ciudad Rodrigo para 
poner paz al espíritu antes de que 
«la mi Manuela» se vista de blanco 
y un cura serrano, antiguo compa­
ñero de mis correrías toreras, me 
convierta en hombre casado. 

Os saludo a todos con la emo­
ción del novillero que va a tomar 
la alternativa y brindo por «la sa­
lud de estilo» que mantiene en pie 
de guerra a nuestra revista. Brindo 
por ese afán de lucha que alienta 
nuestra ilusión hacia una Fiesta me 
jor. 

Y pido a Dios que el matrimonio 
mis amigos sean más que los ene-
no me «ablande», porque el día que 
migos, ¡estoy perdido! 

Alfonso NAV ALON 

MUTHIKO 
RLHIHK TRADICION ANTE TODO 

En Pamplona, durante la llamada Feria del Toro, 
habrá definitivamente corrida de concurso. Los defen­
sores han podido más que los detractores. 

Nosotros, aunque no vemos la necesidad de hacer, 
una competencia ganadera, precisamente en una región 
que no es tan ganadera como antaño, ponemos el voto 
a favor de todo lo que signifique dignificapión del toro 
y despertar el interés del público hacia quien debería 

seg'úr siendo protagonista de la Fiesta. 
En este sentido aceptamos —aunque en su día estemos en contra— que 

en Pamplona haya corrida concurso donde la lidia esté por encima del lu­
cimiento y la eficacia artística sobre la faena nuestra de cada tarde. Pero ... 
¡ojo! Pamplona es tradición. El encierro es intocable, y como la celebra' 
ción de esta solemnidad torista va a ser a costa de suprimir el encierro 
mañanero, por eso pensábamos que se debía mandar al cuerno la tal co­
rrida en que no va por delante la carrera del chupinazo, ya que es impo­
sible que los toros de distintas divisas corran un encierro sin multiplicar 
en forma insospechada los riesgos. 

Las fiestas de San Fermín deben rendir, por encima de todo, tributo 
a la costumbre navarra de correr los toros. Hacer una concesión en este 
sentido sería romper una tratí ión en el corazón del tradicionalisrao. Algo 
que suena a decadencia. Si los toros llegan quebrantados o se desgracia 
alguno, ¡mala suerte! El año pasado también quisieron suprimir la carre­
ra de la última corrida y al final se impuso él criterio «local» y el festejo 
se celebró «a la navarra». 

Sacamos la estampa de las Peñas, nervio y empuje de una per­
sonalidad que no decae. Los 
de la «Anaitasuna», que se be­
ben esos días mil litros de vino 
sin que les tiemble el pulso. 
Los de la «Muthiko Alaiak», que 
quiere decir «Muchachos ale 
gres». La «Oberena» y una do­
cena más. Ellos levantarán la 
voa para que las corridas de 
San Fermín sigan como hasta 
ahora, fieles a una hermosa tra­
dición. 

(Fotos Galle.) 



• 
D E P E A P A 

E L U N O Y E L O T R O 
En las tres fotos, Ordóñez es el uno. el que está por delante y el que tiene 

cara de ganar. Fotos de un Ordóñez joven, pletórlco, ascendente, primer plano 
de interés artístico. 

El gesto de sus tres compañeros es de cansancio o de duda. 
Cansado está el inolvidable Pepe Luis, con la mirada sabia clavada en la 

puerta del chiquero. A Pepe Luis nunca le fueron las peleas ni las competen­
cias. ¡Bastante tuvo con pelearse consigo mismo cada vez que ae vestía de 
luces! Pepe Luis era di artista impar que podía permitirse el desabogo de 
reservar un par de lances para el último de la tarde y «borrar» las faenas 
de los demás. Dos lances para que no se hable ya de otra cosa, para que 
lo perdone el público, para que lo esperen. Dos lances. {Eso es el artel 

Luis Miguel está serio, con gesto contrariado. No debe gustarle el toro. 
O no debe sentirse a gusto. En cambio Ordóñez está confiado. Ni uno ni otro 
llevan la montera puesta, teniendo el capote en la mano. Peo detalle de 
dos grandes toreros. ¿Competencia? Pudo haberla. En unas cuantas corridas 
Ordóñez estuvo por encima. Luis Miguel, que siempre tuvo gran sentido de 
la estrategia, abandonó la lucha. Pero al menos los aficionados los vieron 
juntos y los empresarios no perdían dinero juntándolos... 

¿Cuándo veremos una foto así de Ordóñez y El Cordobés? La dos figuras 
cumbres de la actualidad (cada uno en su estilo), andan aislados. Los empre 
sanos dicen que no hay presupuesto para juntarlos ¿Quién ha dicho que no? 
¡Qué los pongan juntos! Que pongan los precios a su antojo, ¡veremos si no 
se llena! El público tiene legítimo derecho a este cartel, a valorar y com­
parar. Confiemos que ellos traigan sentido de la responsabilidad y los ero 
presarlos cumplan con su deber de dar lo que el publico pide. 

Mondeño está, con la torre parroquial de Talavera al fondo, en actitud su­
misa junto al rondeño. Sacamos en esta trilogía de parejas al ex fray, porque 
ni él ni Ordóñez van a Sevilla. La Feria de la Giralda ha prescindido también 
de Diego Puerta. ¿Pasará algo irremediable? Suponemos que no. Si sale el 
sol, se llenará la Maestranza. Pero esto no hace al caso. Ahí está Mondeño, 
en su primera etapa, junto a Ordóñez, ¿Será igual su reaparición? Ha cam­
biado Juan García de manos directoras y han cambiado un poquito los tiem­
pos. La nueva salida de Mondeño suponemos que no será fácil, a pesar del 
clima de curiosidad que le rodea. (Fotos Lar a) 
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SEVILLA: FERIA DE LOS TOROS 

ASÍ ha bautizado a los festejos 
de abril nuestro colaborador y 
amigo Luis Bollaín. Nos parece 
justo cuando está en la calle la 
polémica de los toreros que no van. 
De los vacíos de Ordóñez, Puerta y 
la curiosidad sobre el aún no re­
aparecido Mondeño. 

Bollaín acertó al llamarla «feria 
de los toros», porque este año el 
interés del ciclo sevillano esté, en la 
galana baraja de divisas postineras 
que pisarán el ruedo de la Maes­
tranza. ¡Casi nada! Diez corridas 
'-coa la de Resurrección— con sie­
te divisas punteras de Andalucía, a 
sáber: Guardlola, Bohórquez, Bení-
tez Cubero, Carlos Núñez, Celestino 
Cuadri. Pablo Romero, ¿cómo vol­
verá esta ganadería después de tan 
larga ausencia? T para remate Miu-
ra. Los forasteros son también de 
primera línea: Samuel Moros, Ali-
pio P é r e z Tabernero y Manuel 
Arranz. ¡Variedad! No podemos por 
menos de subrayar el espléndido y 
bien seleccionado cartel de ton» 
El máximo interés de la Feria es 

I tá, de momento, ahí Luego... los 
toreros tienen la palabra. 

(Y Pamplona, con su «Feria del 
Toro».) 

CONCHITA: NOTICIA ENTRA­
ÑABLE 

Naturalmente nos refertmor. a la 
«Diosa Rubia» del Perú,, Conchita 
Ontrón, única mujer que alcanzó 
cotización universal en el arte del 
Toreo. H o y Conchita es madre 
ejemplar de chiquillos portugueses 
y ha dejado unos días su hogar 
para ser huésped de honor en las 
fiestas del Bicentenario de Acho. 
La presencia de Conchita en t-1 ten 
dido de la vieja plaza y en las ca­
lles limeñas despertó encendidas 
muestras de simpatía. Ha dicho 
que no piensa volver a rejonear 
—cosa que suponíamos todos— por 
la suprema razón de que «no se 
siente capaz de torear». Sabido es 
su claro juicio a la hora de hacer 
declaraciones, y esta vez Conchita 
—brillante escritora por otra par­
te— ha dicho cosas interesantes y 
claras: 

—En Portugal las rejoneadoras 
son unas caballistas y en España 
más toreros. 

¿Hay quien tenga algo que ob­
jetar? 

- '-• A 

PAN Y TOROS... DEL CINE 

En Málaga hubo corrida sabatina 
y mañana «para el cine». A los 
toreros les ha dado ahora por ha­
cer cine. O mejor dicho: los pro­
ductores han intensificado su prefe­
rencia hacia ese filón de calidad y 
belleza que son las corridas y su 
ambiente. 

Antonio de Jesús, el sobrio mozo 
charro, es el protagonista de esta 
corrida y de esta película hispano-
libanesa llamada «Como un ídolo 
de barro». 

Con estas cosas se consiguen dos 
fines beneficiosos y cercano:-: ofre­
cer gratis corridas al públkv, aun­
que sean de dos toros, y dar pan 
y toros en invierno a muchos to­
reros que no son millonarios pre­
cisamente. 

Y CORRIDAS DE TELEVISION 

En otro lado de este mismo nú­
mero damos la referencia ofrecida 
por el señor Farré de Calzadilla so­
bre las posibles conexiones de TVE 
con Lisboa y Marruecos. 

Otras noticias dicen que habrá en 
las corridas importantes un equipo 
de la TV francesa. 

¿Qué apuestan a que al final re­
sulta que ven más corridas televi­
sadas los franceses que los espa­
ñoles? 

Y a lo mejor gratis. Sin tantos 
cánones y trabas como las que se 
ponen a la Tele Indígena. 

El único que lo vio claro hace 
años: Domingo Dommgufn, que que­
ría transmitir corridas vía Telstar 
y «Early Bird». 

¿Se da cuenta del dineral que 
puede haber a i ello? ¿Y el nesgo 
para la Fiesta? 

Porque en cuanto las cadenas de 
TV americanas ofrezcan el pago en 
dólares, vemos las corridas en Es­
paña sin derramamiento de sangre 
y con dorsal de plástico en los to­
ros para simular las suertes de va­
ras y banderillas. Mediten. 

Mediten en que nuestra Fiesta es 
cada vez menos «nuestra». 

BODAS DE ORO DE VILLALTA 

Nicanor Villalta es noticia —has­
ta por su original anatomía— tantas 
veces como uno se lo encuentra por 
la calle. Abierto de labia y dispues 
to siempre al diálogo, recuerda que 
dentro de poco tiempo va a celebrar 



sus bodas de oro con la tauroma­
quia. Mejor dicho, que hace poco 
tiempo las cumplió. 

—¿Recuerda con exactitud cuándo 
vistió por primera vez de torero?— 
le preguntaron. 

—¿Y cómo no? Fue en enero de 
1916, sin picadores. 

Ya hemos dicho que Villalta está 
escribiendo sus memorias. Y ahora 
decimos que además de ser asesor 
de las plazas de toros de Madrid 
—asesor bonachón, que se acuerda 
de sus tardes toreras— tiene un taxi 
de cuyos rendimientos vive. Y pien­
sa ser hombre de negocios taurinos. 

Aunque los negocios no se le han 
dado bien. Su película «Sucedió una 
noche» fue un fracaso económico y 
la repostería «Niky», que recorda­
mos en la calle de la Princesa, tam­
bién se fue por el lado malo. 

Nicanor Villalta: cincuenta años 
desde que se hizo torero, record de 
orejas en Madrid, es digno de ser 
recordado; lo recordaron los asis­
tentes a la conferencia final de «Los 
de José y Juan». Y le ovacionaron 
como en los buenos tiempos. 

JUICIO SOBRE NOVELES 

No es infrecuente que al hacer el 
juicio crítico sobre toreros que em­
piezan, él periodista que dio su fallo 
negativo reciba una o varias cartas 
de peñistas amigos del diestro en 
entredicho en que más o menos vie­
nen a decir: 

«Usted, en lugar de hacer critica 
destructiva en contra de estos mu­
chachos, deben apuntar sus defec­
tos, si los hubiere, y encaminarlos 
por el buen arte de la lidia...» 

Pero si les ha juzgado el critico 
con benevolencia tampoco falta la 
carta que dice, ahora más insidio­
samente: 

«Ya está bien de crónicas "sin fon­
do" y "cobistas" que tanto perju­
dican a esos chicos, a los que enga­
ñan, como a la Fiesta misma...» 

Nuestra tesis, compartida por Al­
fredo Margante, crítico murciano: 

«Pondremos nuestro entusiasmo 
en favor de los chicos que dentro 
de la línea del buen toreo merezcan 
el apoyo de todos.» 

Nosotros somos los primeros en 
ese apoyo. Pero sabemos que, de 
antemano, con unos o con otros no 
acertaremos. 

APODO LAUDATORIO 

Hay un muchacho de Elche, lle­
gado a la novillería, que lleva nada 
menos que el apodo de «El Bienhe­
cho». Un .apodo un poco «ye-yé». Un 
apodo que nos recuerda ese «slogan» 
publicitario: 

—Eres joven, guapo y con dine­
ro... ¿qué más quieres, Baldomero? 

Que en el caso presente podría pa­
rafrasearse así: 

—Eres joven, forero y «Bienhe­
cho»... ¿es que no estás satisfecho? 

Por lo visto es el primer torero 
ilicitano y —si el tiempo lo permi­
te— en otro lugar de este mismo 
número vendrá la reseña de su ac­
tuación ante sus paisanos. Le salu­
damos con aquella frase ya en des­
uso: ¡Vengan esos dátiles! 

DETALLE PARA LA HISTORIA 

Lo cuenta Victoriano Valencia con 
relación a su abuelo. Y como es un 
dato para la historia que pocos co­
nocen, aquí está: 

—La dinastía de los «Valencia» 
—dice el matador— empezó con mi 
abuelo José Roger, que por ser del 
pueblo valenciano de Torrente se 

apodó asi. Era él banderillero de 
confianza de Espartero y a él le cu-
pó el trágico dolor de correr y ban­
derillear el toro «Perdigón», miure-
ño, cuyo nombre no se ha olvidado. 

Tal el detalle. Y unos datos-más 
para la historia: 

—Los otros «Valencia» fueron mis 
tíos José y Victoriano, hijos de 
aquél, que se apodaron «Valencia I» 
y «Valencia II». Y un primo mío, 
también Roger, que se anunciaba 
«Valencia III». 

De lo cual se deduce que Victoria­
no — que se llama de apellido Cue­
vas Roger— sería «Valencia IV», el 
que completa el póker familiar. Y si 
contamos el abuelo, «Valencia V». Y 
sabido es que no hay quinto malo. 

OKIOENES... Y MENU 

Se afirma que el gastrónomo vas­
co—«tripaundi» les llaman por 
allá—don José María Busca Isasi 
aseguró ante una reunión de ami­
gos que el toreo es de origen vasco-
navarro. Se apoya en los documen­
tos gráficos de Goya y en el origen 
vasco de algunos apellidos, como el 
de Miura. 

Sin perjuicio de discrepar en ma­
teria tan opinable—ya que Domecq 
es de origen inglés y no vamos a 
sacar consecuencias por el estilo, lo 
que nos conmueve no es la teoría. 
Lo que nos conmueve es pensar en 
el menú que consumirían el señor 
Busca y sus amigos antes de llegar 
a la oronda, taurina sobremesa. 

FIRMEZA DE CRITERIO 

Desde los primeros momentos en 
que Gregorio Tébar empezó su pro­
metedora carrera nos disgustó su 
apodo: El Inclusero. 

Pero lo que, sobre todo, nos lla­
mó la atención es que no respon­
día a ninguna realidad. El mismo 
Gregorio Tébar acaba de explicar el 
origen de aquello: 

—Fue cosa de Manzanares tuno 
de sus banderilleros), que decía que 
sin un apodo de esos que dijeran 
algo no se podía ser famoso m 
abrir brecha... 

(Le recordamos nombres que no 
confirman la teoría: Juan Belmen­
te, José Luis Vázquez, Antonio Or-
dóñez, Domingo Ortega, Marcial I r ­
landa, Gregorio Sánchez...) 

Después se dijo que el apodo se 
abandonaría en la alternativa. Pero 
el muchacho—que va a tomarla en 
las Fallas—dice: 

—No. He decidido segujr con él. 
¡Si es que no puedo quitármelo 
porque me conocen así...! Lo que 
haremos será poner el nombre con 
letras grandes y el apodo con le­
tras chiquitas... 

Pronóstico: cada día que pase le 
pesará más el apodo. 

RESPUESTA CON HUMOR 

Y ya que tenemos enfilado a Gre­
gorio Tébar como tema, traemos 
una ilusión del muchacho y un ras­
go de humor del mismo. Le pregun­
tó nuestro compañero Pedro Rodrí­
guez (que es periodista alicantino, 
aunque tenga nombre de modista): 

—¿Cómo sería el toro ideal para 
tu alternativa? 

—Yo lo sueño negro. Pero negro, 
negro... La construcción me da lo 
mismo. Negro, con unos quinientos 
kilOS PTÛ noq 

(Negro, negro... Zaino es lo clási­
co para llamarlos.) 

El humor está en la otra respues­
ta. El Inclusero ha estado unos me­
ses en cama con una pleuresía. El 
periodista pregunta: 

—Lo de la pleuresía, ¿no sería 
mal de amores? 

—No. Fue infección...—respondió 
ágil el torero. 

Para la alternativa hay programa 
intensivo de «hinchas». Se lanzarán 
palomas, serpentinas, «confetti», se 
llevarán pancartas... 

¡Y los conferenciantes pidiendo el 
toro-toro! 

EL QUE ¡DdfCE ADIOS 

Ya no veremos en los ruedos a 
Julio el «Vito», que fue matador de 
toros—le dio la alternativa Arru-
za—y renunció a ella para ser uno 
de los grandes banderilleros de esta 
época. De su vida torera, un recuer­
do que guarda con gran cariño: 

—El día que le brindé un toro al 
Caudillo en San Sebastián. 

—¿Y sus mejores pares de ban­
derillas? 

—A un toro que banderilleé en 
Sevilla con Luis González. Fueron 
cuatro pares, los dos al cambio. 

Con lo cual decimos adiós al gran 
rehiletero. Y dejamos su respuesta 
para que la discutan los que hilan 
tan delgado entre que si «cambio», 
que si «quiebro»... 

CARTELES EN CASTELLON 

Han aparecido los carteles caste-
ilonenses pegados en las esquinas 
de la amable ciudad mediterránea. 
Los carteles de una corrida y dos 
novilladas que da, definitivamente, 
la Empresa Aguilar. 

—Pero, ¿nó decían que...? 
—Sí; decían. Pero, ¡quia! 

DEFINICION SIBILINA 

En el repase de aficiones y afi­
cionados que hacen muchos perió­
dicos en espera de la temporada, 
encontramos definiciones y opinio­
nes p a r a todos los gustos. Por 
ejemplo, esta frase que resulta casi 
sibilina: 

«La diferencia de estilos la da ex­
clusivamente el tamaño del toro.» 

Si se quiere decir lo que pensa­
mos ¡medrados estaríamos! Pero lo 
que quiere decir —de verdad— es 
que los estilos han evolucionado en 
el toreo al ritmo que na evolucio­
nado el toro. 

Aquí todo se explica. 

LO INEXPLICABLE 
Todo se explica... menos lo inex­

plicable. 
Por ejemplo, los precios de las 

localidades en 1» plaza de Málaga, 

LA FE PUBLICA.—Estamos en la 
época del magnetofón como sustl-
tutivo del taquígrafo y del notario; 
del primero, porque queda grabado 
en la chita lo que antes había que 
recoger a punta de lápiz; del segun­
do, porque con esta tendencia que 
tenemos los hombres a fiamos de 
ios adelantos de la técnica, decir 
«lo tengo grabado en cinta» equivale 
a lo que antes afirmaba quien de­
cía de una cosa «que iba a misa». 

El magnetofón —auxiliar en las 
conferencias taurinas de «Los de Jo 
sé y Juan» para recoger las auto­
rizadas opiniones de los dicentes— 
es, sin embargoT un pillin con el 
que se puede hacer trampa: cues­
tión de montaje, como en el cine, 
y con las cintas magnetofónicas 
grabadas nos comprometeríamos 
nosotros, desde luego, s hacer la 
más elogiosa conferencia de El Cor­
dobés. ¡ Y ustedes saben que eso no 
es «toda» la verdad! 

(Foto Montes.) 

que el domingo último d" febrero 
valían a 400 pesetas las batreias y 
entre 150 y 100 pesetas los tendi­
dos sombreados. 

Si comparamos estos precios con 
los de Vista Alegre de Madrid —que 
son los que tenemos cerca—, que son 
150 pesetas la barrera por una no­
villada de análoga categoría, hemos 
de deducir que Málaga se fea incor­
porado con mucho más entusiasmo 
que Madrid al Plan de Desarrollo. 

¡Patriotismo! 

UNA PREGUNTA INOCENTE 

En Córdoba se preguntan de una 
forma inocente y con sonrisa pla­
centera: 

—¿Para qué año y para cué mes 
e s t a r á n debidamente acondiciona­
dos los accesos a nuestra plaza de 
toros? 

Nuestra respuesta: Para el año y 
el mes en que dejen de llenarse 
los tendidos por culpa de Jos ma­
los accesos. 

Es la única solución que tienen 
—para eso y para todo lo demás— 
los aficionados. 

M I C R O E N T R E V I S T A S 

CORRIDAS TV A MARRUECOS Y PORTUGAL 
De nuevo la Televisión en la actualidad. Y la actualidad en el Sin­

dicato del Espectáculo, donde se gestiona el contrato entre la Televisión 
y las partes interesadas con derecho a percibir honorarios por este 
concepto. 

Don José Ferrer de Calzadilla. Microentrevista. Porque es cortita y 
porque se hace a través del hilo. v 

—¿Qué novedades hay sobre corridas televisadas? 
—Hasta el momento, ninguna. El próximo día 8 (es decir, cuando la 

Revista llegue a sus manos) habrá una reunión para concretar los tér­
minos del convenio. 

—¿Sobre qué detalles? 
—Las conversaciones serán similares a las del año pasado y se cen­

trarán en .torno al calendario y fecha de las transmisiones y las con­
diciones económicas. 

—¿Se pedirá más cifra? 
—No podemos vivir de espaldas al Plan de Desarrollo. c 
—¿Ningún aspecto nuevo? 
—Uno, y muy importante. La posibilidad de transmitir corridas tele­

visadas a Marruecos y a Portugal. 
—Muchas gracias, señor Presidente. 
Y colgamos. 



L A H U M I L L A N T E 
En la vida, en las artes y en 

la Fiesta con el uso y el abuso 
acabamos por perder la no­
ción de muchas cosas que de­
berían estar más claras que 
la luz del día y por rutina o 
conformidad han sido estrepi­
tosamente deformadas. 

Al toro bravo le ha ocurrido 
algo parecido a lo de aquellos 
versos que nos citaba el pro­
fesor de literatura como ejem­
plo de deformación popular 
del lenguaje. Los versos en su 
versión original decían: "Mira, 
Ñero de Tarpeya", y el pueblo 
acabó diciendo "Marinero de 
Tarpeyá"... ¿Qué tendría que 
ver Nerón, emperador sádico 
con el humilde m a r i n e r o ? 
¿Qué tendrá que ver el gozo 
cruel del César viendo las lla­
mas de Roma con la náutica 
profesión de cruzar los ma­
res?... 

Si yo tuviera setenta años y 
hubiera arrojado el sombrero 
a los pies de Belmonte me al­
zaría a pontificar sobre el to­
ro de antes para ridiculizar al 
utrero de hoy. 

Pero no es este mi caso y 
debo ajustarme al toro que co­
nozco. Es decir, que no he vis­
to escribir los versos sobre el 
"Nerón" cinqueño de los diez 
puyazos, p e r o taurinamente 
asisto a las consecuencias de 
su "amarinamiento"... Y para 
ejemplo pongo esas dos foto­
grafías de los dedos de la ma­
no diciendo lo que en las mo­

dernas teorías debe y no debe 
ser un toro de lidia. 

E l toro de hoy está defini­
do por ese gesto de un empre­
sario andaluz (corbata buró­
crata y dedos discretamente 
enjoyados), "engatillando" los 
índices para despejar las du­
das de algún apoderado sobre 
cierta corrida. E l empresario 
ha dicho: La. corrida es "pre­
ciosa". Y ya se sabe, que hoy 
entendemos por "preciosa" lo 
que señalan ese par de dedos 
"brochitos" y cornicortos. E l 
torero dormirá tranquilo. 

Pero Dios nos libre que al­
guien venga diciendo que los 
toros de Fulano están como ha 
puesto los brazos ese encerra-
dor charro. ¡ Asombro y pavor! 
Un toro cornalón, íqué lo ma­
te el ganadero!, dirá "justa­
mente" ofendido el apoderado 
del torero famoso. Y casi será 
así. No lo matará di ganade­
ro, pero no irá a ninguna Fe­
ria importante, ni a ningún 
cartel de postín.. . 

Me figuro que antes (me fi­
guro también que en alguna 
época el toro habrá ten ido una 
definición exacta) si alguien 
venía "abrochando" los dedos 
para decir cómo "estaba" la 
corrida, los apoderados y em­
presarios se echarían a temblar 
pensando que no pasarían el 
reconocimiento. Y es lógico 
que el mensajero acompañara 
el gesto con la justa frase de 
"Está algo pobre de cabeza". 

Cuando un comisionista o 
aficionado llegara levantando 
los brazos en la forma que lo 
hace el rejoneador José Igna­
cio Sánchez al terminar el en­
cierro, nadie se asustaría. Ha­
cer ese gesto debería equivaler 
a "la corrida puede pasar". 

Hoy es al revés: Poner los 
brazos en alto como expresión 
de cornamenta a b u n d a n t e 
equivale a la exclamación ate­
rrorizada de ¡que los mate su 
padre! Y lo que no deja de ser 
la estampa gráfica de un toro 
afeminado, está comúnmente 
admitida como la medida de 
una corrida normal... E l toro 
"agradable" se ha impuesto... 
Cuando llegue San Isidro os 
dais una vuelta por E l Batán. 
Si veis seis toros cornalones, 
jque no los veréis!, no hace 
falta mirar el cartel. Ese día 
torean tres matadores modes­
tos. Si veis un lote que desta­
ca por su "trapío" recortado 
y su cabeza cómoda, tampoco 
hace falta que miréis el cartel, i 
Ese día torean tres "fenó­
menos"... 

L a antigua y noble profesión 
de ganadero atraviesa el mo­
mento más humillante de su 
historia. E l tinglado económi­
co del negocio taurino no cuen­
ta ya con el proveedor de la 
materja prima, que por mu­
chas vueltas que le den siguen 
siendo de p r i m e r a impor­
tancia. 

Durante este invierno he re­

cogido ese clima de malestar 
que reina entre los hombres 
que crían y cuidan del toro. 
Todavía hace unas horas un ga­
nadero joven, afincado en Ex­
tremadura, me decía: 

"Nos están negando el dere­
cho a ser ganaderos porque 
prácticamente ya no manda­
mos en lo nuestro. A los toros 
los seleccionan y les ponen pre­
cio los demás. Nosotros nos li­
mitamos a criar lo que nos exi­
gen o exponemos a no ven­
der." 

E l aficionado habrá com­
prendido ya que así es. E l to­
ro chico de edad y trapío es 
una consecuencia de la comer-
cialidad encaminada a cuidar 
del torero que rinde buenas 
taquillas . Y como desgraciada­
mente el nombre de la ganade­
ría que figura en los carteles 
apenas cuenta nada para el 
gran público que llena las pl^ 
zas, el empresario, avispado 
adivinador de los gustos del 
cliente, ha dedicado toda su 
atención al torero y ninguna al 
toro. 

"A los ganaderos nos han 
quitado la parte romántica, 
obligándonos a ser también co­
merciantes. No podemos hacer 
selección como la sentimos, no 
podemos criar el toro que nos 
gusta, sino el toro que nos 
compran..." Esto decía el cria­
dor extremeño y apuntó la P0" 
sibilidad de una batalla contra 
el poder económico, c o s a ^ 
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TAUROMASCOPE 

I T U A C I O N 
ponemos en duda, porque los 
hombres del campo nunca fue­
ron capaces de unirse para de­
fender sus intereses. Batalla 
que por otra parte va siendo 
ya absolutamente necesaria an­
tes las exigencias, cada vez ma­
yores, que llegan á los embar-^ 
caderos de las fincas. 

' Si un empresario llega a mi 
casa y además de pagarme lo 
que quiere, escoge por peso y 
wlad, si además manda que se 
le corten los pitones y que pur­
guen la corrida en los corrales, 
¿qué hago? Me pongo en mi si­
tio y lo echo a patadas, o pien­
so que cualquier compañero 
se la venderá porque tiene, co-
mo yo, hijos que mantener..," 

Decididamente la ganadería 
gañola de bravo ha llegado al 
momento más tirante de su 
Postergada situación. 

Nos consta que todos tienen 
& deseo de volver a ser gana­
deros y para ello proponen dos 
eluciones razonables: 

PRIMERA. — A s egurar al 
criador un precio razonable 
cuyo beneficio sea proporcio-
nal al capital arriesgado. 

. SEGUNDA. — Desaparecida 
Preocupación del mercado, 

e ganadero, libre de imposi-
Cl̂ es, podrá dedicarse a criar, 

Accionar y lidiar con arre-
filo 

a su criterio y mejorar su 
i ^ e l . Estableciéndose un pre-

^ especial como estímulo pa-
a ^s que nrás brillantes re­

sultados obtengan. 

Consciente siempre de la im­
portancia del toro (igual que 
he censurado las claudicacio­
nes de la ganadería vaticinan­
do el momento de postración 
al que desdichadamente ha lle­
gado) apoyo ahora las legíti­
mas aspiraciones de los que 
después de una larga época de 
"proveedores del mercado tau­
rino" quieran volver a ser ga­
naderos. 

Queremos que las aguas 
vuelvan a su cauce y a las co­
sas se las llame por su nom­
bre. Que para hablar de un to­
ro se pongan los brazos como 
los tiene ese caballista charro, 
y para designar a los que no 
tienen esa categoría se pongan 
los dedos como «se empresa­
rio andaluz. No al revés, como 
ocurre ahora, j Habría qué ver 
el mal humor del que pide 
blanco y el tabernero le sirve 
tinto, o viceversa! 

Pues tal como está todo pla­
neado ya se toma el tinto por 
blanco, como si fuera blanco 
de verdad. 

Y conviene que vayamos dis­
tinguiendo. Conviene saber de 
una vez qué es y hasta dónde 
deben llegar un empresario, un 
torero y un ganadero. Cada 
uno tiene su papel en la Fies­
ta; respetémoslo y que lo res­
peten ellos. 

(Texto de nuestro Mayoral.) 



PORTUGAL, HOY (II) 

LA PARODIA O 
EL TOREO A PIE 
J o s é Julio a l habla: 

# La s i tuación actual de l toreo a pie p o r t u g u é s es pa radó j i ca 

# ¿ D e q u é le s i rve a uno aqu í la alternativa? 

# La muerte de los toros lidiados a pie se impone 

# Recuerdo de Ortega e l día de Vi lbf ranca de X i r a 

Cuando los burladeros aparecen 
en escena, mediada la «tourada», 
unos burladeros provisionales que 
encajan en Unos tramos «ad hoc» de 
la barrera limpia del festejo provi­
sional, llega con ellos el toreo a pie 
y sin suerte suprema tan incomple­
to y sin suerte de varas tan anó­
malo, que el espectáculo lusitano 
que había comenzado lucidamente 
con la versallesca cortesía, el esme­
rado toreo ecuestre y la personalí-
sima estampa del forjado, pega un 
bajón y se convierte en «parodia», 
anacrónica, absurda. No es posible 
ver a un torero, cuanto más torero, 
más matador de toros, torear ali­
viándose y simular la suerte supre­
ma —que nada puede haber más 

alérgico a una simulación que la 
muerte— ni tampoco ver al toro en 
noble lid, si éste no se entrega, y la 
única entrega con la que se cumple 
es la suerte de varas, prohibida en 
Portugal. 

Un matador de toros va a expo­
ner aquí sus puntos de vista. Un 
matador de toros con alternativa en 
Zaragoza, en una Feria del Pilar, 
con confirmación en Madrid y Méji­
co, triunfador un año en la Feria de 
Sevilla por votación popular. Todo 
un matador de toros portugués, José 
Julio, natural de Villafranca de X i ­
ra, la que alguien denominó la «Se­
villa lusitana». Sus cornadas avalan 
sus méritos, los que nadie discute. 

LA SITUACION ACTUAL 
—La situación actual del toreo a 

pie en Portugal es casi insostenible. 
Siempre actúa uno aquí disminuido, 
o a medio gas o acomplejado. T es 
una pena, porque es un negocio con 
perspectivas que se pierde... T des­
pués de que viene uno de torear co­
rridas de verdad, viene uno aquí, a 
su patria, donde uno quisiera ver re­
frendados legítimamente sus títulos 
y se encuentra uno disminuido. 

UNA NUEVA AFICION 
—Yo quisiera que las gentes nue­

vas —y confio plenamente en esta 
afición muy preparada y sus nuevas 
generaciones— conocieran el espec­
táculo en su integridad. Cuando vie-

A la izquierda: Lisboa. L a torre de 
Belem, donde 
el agua dulce se torna salada. 
Bajo estas lineas: E l momento 
de la decepción. Cuando el 
matador de toros, tras 
de su lucida actuación, 
se echa a la cara 
una banderilla y simula la última 
y primera 
verdad de la Fiesta brava. 
E n la página contigua, arriba: 
José Julio contempla 
Lisboa desde el mirador de 
San Pedro, en el 
Invierno atlántico, torrencial 
este año. 
Abajo: E l despeje a la 
portuguesa es original, 
luminoso y armónico. Y hasta 
congruente, si no se mezclan 
los matadores con los novilleros 
y los espadas, a su vez, 
con los banderilleros. 

ran aquí los toros de verdad, las 
taleguillas partidas y la muerte de 
un toro bravo, 3ra veríamos... Yo es­
pero mucho de esta afición que se 
incrementa cada día y que ya exige, 
tanto al rejoneador como a nosotros, 
pues es muy entendida. Y todavía 
exigirá más el día que pueda hacer­
lo. No olvides que cada año pasan 
la frontera hacia España varios mi­
les de portugueses en busca de la 
corrida integral, que van a asistir a 
las ferias importantes de la tempo­
rada española. 

LAS AMARGURAS DE UN 
MATADOR DE TOROS 
—De la manera como se desarro­

lla el toreo a pie se pierde aquí el 



gusto por el verdadero espectáculo. 
Uno es matador de toros... A uno 
le ha costado mucho llegar a ser­
lo... pero volver a la patria para en­
frentarse a q u í contra el becerro 
—que puede tener peligro, más gra­
tuito— o contra el toro, ante el cual 
sin picar hay que aliviarse forzosa­
mente, es una pena...'Uno se encuen­
tra al borde del naufragio... Y el 
molde actual de nuestra «tourada» 
lo permitiría perfectamente. Sin de­
trimento de- la tradición, la que soy 
el primero en respetar, si cuando lle­
gásemos los toreros al ruedo lo hi­
ciésemos cumplidamente, como lo 
han hecho los «cavaleiros» y los «for­
jados», que ellos sí tienen ya la fies­
ta que necesitan, nuestro espectácu-

le corta la oreja al toro— casi lo 
mismo da que esté en triunfador que 
en desconocido. Entonces, a España 
y a luchar allí sin descanso. 

E L TORERO PORTUGUES 
E N ESPAÑA 
—Está encantado. Se le trata co 

mo a un hermano. Yo en mi caso 
sólo tengo buenos, magníficos, entra 
ñables recuerdos. Siempre me han 
tratado bien. Es más , aún creo que 
si pegué algún día el «petardo» gran­
de —acaso sería por ser portugués— 
me respetaron cordialmente. Aparte, 
no olvides, que nosotros le debemos 
a España la alternativa, la razón de 
ser de un torero a pie. Esperemos 

PORTO 

lo resultaría hermoso, variado y le­
gitimo. 

Paseo con José Julio por la singu­
larísima Lisboa, cuyo horizonte es 
todo agua azul y armonía, aunque 
el día esté algo nublado. Subo a la 
«Morería», donde los fados crepitan 
y á la loma opuesta, del señorial 
«Chiado», que inmortalizó Ega de 
Queiroz. Seguimos hablando. 

PORTUGAL^ CANTERA 

—Y conste que Portugal es muy 
^dicado para hacerse uno torero. 
Porque es más duro y los primeros 
^ídimentos entran con sangre, como 
debe entrar la letra primera. Aquí 
86 traga la «gayumbada» por doquier 
y se harta uno de torear vacas. Se 
^ u t a , también, fácilmente. Luego 
viene el problema. Todo el lío que 
Ge una manera tan capitidisminuida 
Pueda uno organizar es relativo, y 
J^o se entera de que para la taqui 
"a —a nadie se le engaña si no se 

que Portugal nos conceda algún día 
la razón. 

i 
RECUERDO DE DOMINGO 

ORTEGA 
—Yo sería un.chaval entonces, pe 

ro ya quería ser torero. M i padre, 
muerto desgraciadamente en un ac 
cidente de moto, no lo había podido 
ser. Yo recuerdo al maestro de Bo 
rox, horas antes del festejo, tranqui 
lamente paseando por el jardín de 
la casa en la calle Constantino Paiha. 
donde se hospedaba. Yo pensaba, y 
acaso él también, que se podía pa 
sear así de tranquilo, pues le espe­
raba un festejo casi sin importancia 
Y lo que son las cosas, luego uno de 
aquellos utreros afeitados le levantó 
los pies del suelo y le pegó una gra­
vísima cornada. 

Desde Lisboa, B. V. GARANDE 
enviado especial 

POR ULTIMA VEZ 

DIALECTICA DEL NO TOREO 
La carta ya estaba donde suelen ir otras muchas; en el cesto de los papeles. Soy 

hombre de actuación de frente y me fastidian las medias tintas y las posturas 
moralmente confusas, cuando no oscuras. Desde luego, se trata de «no sé quien» ai 
que presté atención desde estas columnas en otra ocasión. La caligrafía atropellada 
del que pretende salir, a ciegas y dando tropezones, del mal paso de unos pensa­
mientos enredados, la firma de estudiado e inteligible ringorrango... Es nuestro 
hombre; no hay duda. Que acaso le halague mucho que se tomen en cuenta sus 
malhumorados —¿complejo de hombre fracasado?— y vidriosos comentarios de to­
rero sin sitio. Pero, en fin, aunque sea por última vez, le voy a hacer cara. Entre 
sus muchos dislates hay uno que ha hecho blanco en mi manera de ser. Este... «¿No 
dice que se ha carcajeado muchas veces de los aristarcos de vía estrecha que se 
metían con usted, con el usía, porque «inexplicablemente no concedía una oreja...? 
Pues..., ¿por qué no les ha sacado a esos listos todos los trapos sucios que nos saca 
a los toreros?» 

Vamos por partes. Y arranquemos de algo que conviene puntuar debidamente. 
Aunque a usted le parezca un disparate, le diré que los menos afectados por la 
ley de Prensa en telar somos los emborronadores de cuartillas. Diré más; no la 
necesitamos como falsilla profesional. Entre los plumíferos mejor o peor situados 
en la atención lectora nos cantamos las cuarenta —¿le gusta la desgarrada expre­
sión?— con mucha más frecuencia y crudeza que lo que supone el lector. Porque es 
nrecisamente a él, al lector anónimo, a quien se dedica preferentemente esa ley. 
El don Juan Pérez, honesto ciudadono que aclara un día que no es el Juan Pérez 
que aparece como detenido en una nota de Prensa; el Colegio Oficial que se encam­
pana en nombre de la dase que^lo integra porque se diga que uno de ellos ha incu­
rrido en esta o aquella grave o leve infracción; el que se considera aludido porque 
se ha dicho que tal Exposición canina ha sido un fracaso, cuando han sido premia­
dos los dós,magníficos ejemplares que él ha presentado... Sí, sí... Todo ese suscep­
tible mundillo, con muy arraigada y tentaculadora vanidad personal que busca una 
oportunidad de manifestarse. 

Y antes de meterme en .ese terreno al que pretende llevarme, y que no eludo, 
porque soy de los que levanto los brazos y chillo: «A mí que me registren», antes, 
una aclaración. En un ensayo que publiqué hace años y titulé «Psicopatologia de la 
crítica de arte», traje a colación una escena de la que fui actor. Visitaba, con Ma­
nuel Abril, el gran crítico, de arte, el estudio de Gutiérrez Solana. Una visita no muy 
oportuna porque el pintor —y escritor ¿eh?, no se olvide—, estaba en plena basca 
agresiva. Tenía en la mano un periódico donde se hacía la critica de una Exposi­
ción pictórica; crítica sui generis con esa extraña fraseología, que pretende ser pro-
funda y puntos de vista muy rebuscados que terminan en un galimatías. Nada mas 
vemos. Solana se arrancó —valga el modismo con todos los respetos para el gran 
artista— con el periódico en alto y vociferó: «iCrítica, critica, m...! ¿Me quieres ex­
plicar qué quiere decir este tipo...? Porque yo, que soy pintor y escribo, no lo en­
tiendo». 

Otro inciso y voy en seguida con la contestación. Entre los procedimientos psico-
lécnlcos empleados en Centros de Orientación, Tribunales de Menores, etcétera, f i ­
gura el Rorschach. Se trata de diez láminas manchadas al buen tuntún, como si se 
hubieran sometido a los brochazos de color de un chiquillo de tres años entretenido 
en emborronar una cartulina. Algo así como alguna pintura abstracta de quien no 
tiene nada que pintar, ni, por tanto, abstraerse en hacerlo. Pues bien, por la inter­
pretación que hace el observador de cada lámina, mirándola y remirándola desde 
todos los ángulos, por las figuras zoomórficas, antropomórficas, vegetales, geométri­
cas, etcétera, que cree ver —el mismo caso del que mira una nube y le encuentra 
éste o aquél parecido—, se deducen sus condiciones de recepción, capacitación inter­
pretativa, asimilación... Y de aquí, la conclusión; el simple observado se retrata en 
'o que cree ver en una obra de arte. 

Ahora vamos al toro. Como dije siempre y sigo repitiendo, son muchas las bron­
cas con que me han obsequiado en mis horas de palco presidencial de festejos 
taurinos. Y múltiples también los palmetazoa.de revisteros de más o menos cam­
panillas que me han alcanzado. Eso de «El presidente, desacertado y exigente», «El 
inexplicable cambio de tercio por la presidencia cuando el morlaco necesitaba una 
vara más», «La patente injusticia al negar la oreja, que el público exigía», etc., estuvie­
ron a la orden del día. Pero yo, que creo que saber de toros desde el tendido es tan 
floripondio en el tejer taurino como saber de pintura desde la silla de una sala de 
exposición, terminé por saltar un día al ruedo de la Prensa y decirle a un amigo 
periodista que me interviuvaba al final de una movida Semana Grande. 

—¿Por qué no concedió usted la oreja a Fulano? 
-Porque sólo había señalado un mal pinchazo y aprovechó que el toro humilló 

para descabellarlo en vivo. Por algo más habilidoso y menos despreciativo para el 
público puse un día una multa gorda a Vicente Barrera, gran torero, pero desea* 
bellador supergrande, en la plaza de toros de Madrid. 

—Y, ya ve usted... Ha sido la Prensa de Madrid la que más ha pegado... 
-Esos revisteros tienen todos mis respetos. Son observadores del cuadro del 

ruedo desde su ángulo, imaginándolo con el color, la luz y el volumen preferidos. 
Exactamente como el que mira una lámina del Rorschach. Pero no tienen más mo­
tivos para saber de toros que yo. Mientras otros títulos no demuestren lo contrario, 
estamos efnpatados. Es más, el andar entre toreros y gente del planeta, respirando 
sus intimidades, es contraproducente. Terminan por caer en el mimetismo y en 
los tópicos de café, que son la costra de la Fiesta; la que la insensibiliza. 

—¿Y los que chillaban, los que pudiéramos llamar no técnicos...? 
—Es posible que el noventa y cinco por ciento de ellos no hayan visto tantas 

corridas como vaquillas he toreado yo... 
Eso es todo. Si algún día se destapa, pondré a su disposición esas declaraciones. 

Y verá que nunca di la espanta ante nadie. Los otros puntos, ¡allá usted! A mi me 
parece muy fácil resolverlos. Y tampoco vale implicarme. El que se metieran con­
migo «por orden del mozo de espadas, que exige porque puede» me parece un estú­
pido resentimiento de fracasado. Y, la verdad, lo siento por usted.—Carlos CABA. 

http://palmetazoa.de


Si Angel Peralta no tuviera esas manos anchas de campesino tal vez 
no habría podido escribir estos versos, ingenuamente bucólicos^ como 
ofrenda espiritual a ta mujer, el caballo, los zahones y el horizonte lim­
pio de la marisma, con la mancha oscura del toro delante del sol. 

S i Femando Villalón —salvando las distancias— no tuviera al apre­
tar la pluma callos en los dedos de apretar la garrocha, no habría sabido 
convertir en verso de la mejor escuela al toro y el caballo. 

S i José María Gabriel y Galán no tuviera en sus humildes espaldas 
de maestro rural muchas puestas de sol entre las encinas y los barbe­
chos, no hubiera sido capaz de componer esa sentida antología poética 
del campo charro. 

Angel Peralta, más de veinte años clavando rejones, es una sorpresa 
contó autor de coplas, versos y cuentos camperos. Sorpresa para tos que 
están acostumbrados a su estampa ecuestre y social. Riesgo del toro y 
del amor. Andares en patas ajenéis por la circunferencia amarilla y an­
dares con leyenda donjuanesca por las alfombras de los grandes hoteles. 
Sorpresa para los que tienen la imagen. frivola de un Peralta jaranero 
y enamoradizo. 1 

Pero esas manos que hablan de campo y sudor de caballos antes 
que de perfume francés, son las que han llevado al caballero famoso a la 
íntima creación de recrearse escribiendo versos. 

Porque cuando las cosas se sienten y se viven tan de cerca, acaba 
uno por sentir la Urania de la tierra, enamorada implacable de sus hom­
bres, a los que ata con más fuerza que el amor de una mujer. ¿Habéis 
palpado esa ternura del emigrante cuando viene rico del ancho mundo 
a esconderse o morirse en su pueblo miserable? ¿Habéis pensado lo 
que es el amor a la tierra que pisamos de niños, nos rebela de jóvenes 
y sudamos de hombres? 

Ese amor que hace ver al campero toda la grandeza de un surco 
abierto, o la tristeza de una espiga vacía, o la alegría de ver pacer a una 
vaca, o ver crecer a un caballo... 

Ese amor ha hecho del Peralta famoso un Peralta infantil, que goza 

con la primera flor que brota en el valle o el primer reventón de la tie­
rra anunciando la vida nueva de la primavera. 

Y Peralta lo expresa a la numera andaluza, rico en flores y metáfo 
ras, con un lenguaje contagiado por la alegría del campo que ha «ma­
mado» en su infancia de labrador de Puebla del Río, donde las manos 
se le hicieron anchas sembrando algodón, domando potros y abriendo 
surcos en el regadío lindero al Guadalquivir. 

Tiene que ser así. Cada campo tiene su verso y cada pájaro su canto. 
No puede ser lo mismo el lenguaje de Castilla que el de la Marisma. 
Ni la blusa manchega que la chaquetilla arriscada. E l castellano quizá 
sienta más, pero habla peor, le cuesta más romper con palabras el aire 
cierzo que seca los trigos. 

Al final, es igual. Tanto da que ante una emoción del campo uno 
ponga una frase y el otro otra. E n los dos hay sentimiento de siglos, 
raices que van saliendo porque la piel tiene color terruño y cada arruga 
que los años dejan está rellena del polvo que sueltan los terrones y el 
olor de los bueyes acezando bajo el sol de mayo. 

Cuando llega un caballo «bien hecho» a la Feria de Botijas, de Sala­
manca, el paleto charro dice su piropo como lo siente: «¡Chacho, que 
majo!» Cuando ese caballo pasa braceando por el Real de la Feria Sevilla­
na, el paleto de Carmona exclama: *¡Ozú, que preciosidá!». E s igual. 
Los dos han dicho el mismo verso con distintas palabras. A tos dos se 
le ha salido la fuerza de la madre tierra por la ganganta. 

No es raro que Angel Peralta, en la madurez de su vida, haya sentido 
ta necesidad de hacer versos para unirlos a otro poeta del campo que 
hace música: Manolo Pareja Obregón, ¡el nieto del Espartero! 

No es raro tampoco que Rafael Peralta se vaya entre los pinos para 
hacer fotografías del atardecer, o del torero muerto en la inmensidad 
de la marisma, o del jinete que refleja el rio. Algún día ofreceremos 
este arte inédito de Rafael. Hoy vienen tos versos de Angel, como docu­
mento de la fuerza poética del campo. Como testimonio de ese canto que 
llevan en el pecho los hombres que pisan el rocío al despuntar el día. • • 



M i l PERALTA, POETA DE COPLAS 

E L 

DOS SEVILLANAS DE MUERTE 

No parece la sevillana, aire alegre donde los haya, la mejor 
forma de llorar por lo que se lleva la muerte. Pero ahí está el 
contraste. Concha y Sierra ha muerto en Sevilla y el llanto por 
sevillanas tiene acento de gloria. "Cabriola", el caballo torero, ha 
muerto en la plaza y el jinete al llorarlo se alegra recordando 
su gloria. 

DEHESA D E LA A L E G R I A 

Dehesa de la Alegría, 
Cortijo de la Abundancia, 

dehesa de la alegría, 
doblando están los cencerras, 
llora ta ganadería. 

* Tus toros "entrepelaos", 
vaqueros bajo la lluvia, 
tus toros "enírepelaos", 
con el manto de la noche, 
ponen luto en el cerrao. 

Del romero de tus tierras, 
y las flores de tus llanos, 
del romero de tus tierras, 
tejieron una corona 
porque ha muerto Concha y 

[Sierra. 

ADIOS, CABRIOLA 

Y el toro nos separó, 
el toro nos ha "unió", . 
la fuerza está en él dolor, 
lo atravesé con la espada 
qué entró rozando a la flor. 

L a culpa la tuve yo, 
no tuvo la culpa el toro, 
la culpa la tuve yo, 
que lo desafié en ta plaza 
con el puñal de un rejón. 

A mi me toca esperar, 
adiós Cabriola adiós, 
a mí me toca esperar, 
que lo que queda nada vale 
que lo que vale se va. 

CARTEL DE TOROS EN EL CIELO 

Ahora el verso se ajusta al paso 
^oble. Tres grandes toreros muer­
tos y sin embargo sólo un" hombre 
que ha dormido al raso mirando al 
^SÁQ en las noches de verano pue-
3e hablar de "toros de color de 
noche, entrepelados de estrellas"... 

Cartel de toros en el cielo,] 
cartel de toros en el cielo, 
torea Manolete, 
Joselito y Espartero. 
Recordando sus faenas 
le dan lances a los luceros. 
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Buscaron, triunfo en la muerte, 
y con ta muerte se fueron. 
Se oyen mugidos de pena 
Bailaó, Perdigón, Islero, 
están de nuevo en la arena. 

Toros en el redondel 
de la Urna, que está llena, 
de aquellos rayos del sol 
que aplaudieron en la tierra, 
toros de color de noche 
entrepelados de estrellas. 

Cartel de toros en el cielo, 
cartel de toros en el cielo, 
torea Manolete, 
Josetito y Espartero 
recordando sus faenas 
le dan lances a los luceros. 

Los serafines jalean 
el viento toca el clarín, 
los rayos banderillean 
y las estrellas presiden 
con mantillas de tiniebla. 
Está la estrella, 
repicando a los luceros, 
sin muerte y sin heridas, 
son las corridas del d é l o , 
y tocaron las campanas 
a pasodoble torero, 

"TANGUILLOS CHA-CHA-CHA" 

Vienen <ie seguido los tanguillos 
para decir ese amor cascabelero 
de los caballos y los jinetes por la 
Sevilla en fiesta. Amor que llega 
del campo con el brío de un re­
lincho y el piropo de una flor. ¿Es 
que no tiene el piropo algo de re­
lincho y algo de flor?... 

NACE S E V I L L A 

Al llegar la primavera, 
nace Sevilla, 
con claveles por luto 
en sus mantillas. 

l loran en procesión 
rosas a cual más bonitas, 
tronchadas por el dolor, 
de Tas espinas que quitan 
las golondrinas al Señor. 

(Bis ) 

Feria en Sevilla, 
cante en el tercio de banderillas, 
muerte colgada de las mulillas, 
musas que inspiran amor. 
Al baile errante 
piropos le tira el cante, 
flirtean con sus volantes, 
luego se tapan con el mantón. 

E N E L R E A L D E LA F E R I A 

E n el Real de la Feria, 
en sus caballos camperos, 
se van diciendo te quiero 
y la Giralda se ríe, 
enamorada del cielo. 

Al toque de tas guitarras, 
le contestó los palillos, 
por sevillana y tanguillos, 
mientras las manos dibujan 
en el aire un fandanguülo. 

Los lunares de tu cara, 
en el traje "reflejó", 
son capullitos cerrao", 
de donde nacen las rosas 
que a tu pelo han "coronao". 

LOS CELOS DE UN TORO 
BRAVO • 

Y otra vez la muerte por sevi­
llanas. ¿Porqué los hombres del 

campo se pasan la vida pensando 
en la muerte y en-la ciudad la 
muerte llega de golpe en el para­
choques de cualquier automóvil 
desmandado? Ahora es la muerte 
en medio de la marisma quien 
pone sentimiento humano en la 
muerte de una bestia: "Sólo a mi 
me consoló, saber que las jacas 
buenas, también se las lleva Dios"... 

Los celos de un toro bravo, 
siguieron a mi alazano, 
y en los medios de aquel llano, 
el recorte me falló 
sentí su muerte en mis manos. 

Aún salvarme quería, 
con una herida mortal, 
a caer se resistía, 
para poderme salvar 
del toro que nos seguía. 

Con un relipcho de pena, 
me dijo su último adiós, 
sólo a mí me consoló, 
saber que a las jacas buena* 
también se tas llevfl. Dios. 

LA ZUMBA DE LOS BECERROS 

Tanguillos con letra de amor. 
Amor del hombre que va cantando 
mientras el toro va recordando el 
amor de la vaca que quedó atrás. 
¿O es que los toros no sienten 
también amor de novias y amor 
de madres? ¿No habéis sentido el 
lamento llorón de los becerros 
cuando los destetan? ¿No habéis 
oído cómo Hora también la vaca 
esa ausencia y ese dolor de !a ubre 
llena de leche que ya no beberá 
nadie?... 

Va vienen con la "corría", 
un toro va rezagao 
porque se le quedó atrás 
su vaquita en el cerrao. 

¡ A y ! amor ¡Ay! amor ¡Ay! amor 
de ese toro no me fio yo. 

Con la zumba d^Jos becerros 
te tengo que hacemmn regalo, _ 
un medallón can el cobre 
y un rosario del badajo. 

Mire usted conocedor, 
apriétele usted a los bueyes 
porque el vaquero es mi amor 
que no tiene capote y llueve, 

¡ A y ! amor ¡Ay! amor ¡Ay! amor 
qué valiente que el toro encerró. 

Con la zumba de mis becerros 
te tengo que hacer un regalo, 
un medallón con el cobre 
y un rosario del badajo. 

Echele un pienso al caballo 
y dame la monta estribera 

(Bis) 

para sacarla contigo 
al. lado de la cancela. 

con 
¡Ay! amor ¡Ay! amor ¡Ay! amor 

yn el fuego de mi corazón. 

Con la zumba de los becerros 
te tengo que hacer un regalo, 
un medallón con el cobre 
y un rosario con el badajo. 

(Bis) 

Tilín que ya se va la noche, 
tolón que ya viene el día, 
con las espuelas y el palo 
adiós se fue mi alegría. 

ROCIERAS 

Y para cerrar ahí va la letra de 
unas sevillanas que ya son famo­
sas. Salió el disco el año pasado 
en la Feria de Abril y después las 
cantaron los romeros del Rocío. E l 
tema está Heno de ternura. E l 
amor de un caballo torero y una 
yegua de Castilla, amor con acen­
tos humanos. Amor de un caballo 
que siente como un hombre. 

EMBRUJO D E LA MARISMA 

¡Ay! dunas de la marisma 
qué bonita está tu playa 
cuando las olas la bañan, 
con tus casas tan sencillas 
todas tejidas de cañas. 

¡Ay! misterios de espejismos 
con dos garrochas de sol 
de su jechio en los jarales, 
salen a comer los ciervos 
al llano con los erales. 

Los vaqueros galopando 
tropel sobre los armajos 
al aire levantó él vuelo, 
un pato desde su "nío" 
defendiendo a sus polluelos. 

Y S E AMARON DOS CABALLOS 

Mire usted que maravilla 
en la plaza de la Mancha 
en el patio de cuadrillas, 
se enamoró mi caballo 
de una yegua de Castilla. 

E l la lo vio torear 
y se puso muy coqueta 
al sentirlo relinchar, 
porque comprendió que era 
distinto de los demás. 

Del pesebre se soltaron 
cuando nadie los veía 
eri la cuadra se besaron, 
al campo se me escaparon 
al terminar la corría. 

L E G R I T E CON UN CONSEJO 

t e grité con un consejo 
déjala caballo mío 
ya no puedes galopar, 
tus amores con la yegua 
te va costá una "comá". 

Contestó con un relincho 
galopando me decía 
eso ya no puede ser, 
dime qué es lo que tú harías 
si te gusta una mujer. 

Y se amaron dos caballos 
con la yegua de Castilla 
yo lo tuve que dejar, 
que corrieran por el campo 
en completa libertad. 



LA E X P E C T A C I O N T A U R I N A G I R A E N T O R N O A UN N O M B R E : 

P A L O L I N A R E S 

| E L I D O L O D E T O D O S L O S P U B L I C O S ! 
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ESCOGEI! ON SEMENTAL y ENSEÑM A M TOREfifl... M A D 

Frente a 
Guadarrama, los 

que este año, 
cuando caliente 

mayo, serán ya 
toros... 

Un par de becerros atrasados y toros ya casi a punto participan del cajón del 
pienso junto a esos tordos negros que rematan las peladas puntas de los fresnos. 

Dentro de la casa, Baltasar Iban, bajo un toro disecado con ojos de listo, medita 
sobre la conveniencia de un cruce que mantenga la ganadería en linea puntera. £1 
semental será de Urquijo, que levanta su copa junto al señor Iban, mientras Gallito 
da un lance al aire. 

£1 semental de Urquijo tenia que haber sido probado ya y a estas horas estar en 
«El Campillo», paseando entre el harén de vacas de casta. Pero elegir un semental, 
aunque sea de Urquijo, requiere tiempo, paciencia y sabiduría. Después hay que 
correr el riesgo de que no ligue, porque no basta con elegir un ejemplar de bandera, 
hace falta conocer los resultados y, a veces, contra toda lógica, del bravo salan man­
sos, o del noble, broncos, porque hay que contar también con la sangre de la madre. 

Pero nos gustan estas estampas de ganaderos preocupados por la mejora, aunque 
tanto Baltasar Iban como Carlos Urquijo sean dos ganaderos a la moderna: social 
mente aficionados en Madrid y temporalmente en el campo. 

Gallito, que pudó ser un excepcional torero si hubiera tenido corazón, dibuja una 
verónica, mientras Palomo Linares se fija en el ritmo de los brazos y el gesto del 
torero antiguo. Torear con el capote ha sido de siempre un arte que encontró raros 
intérpretes afortunados. Muleteros hubo, hay y habrá muchos. Por eso Palomo se 
fija tanto en ese secreto de llevar el lance sentido, con el capote sujeto como una 
pluja o como una flor. «¡Osú! —dijo Gallito—, estos tíos que apretujan el capote 
como si se lo fueran a quitar,.:» 

(FOTOS TRULLO) 

Escoger un 
semental y 
enseñai a 

torear con t i 
capote i Qué 

dos cosas tan 
bonitas! 
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P U E D E VOLVER A S E R I O ; HACE FALTA 
• Ganado selecta 
• Espectadores que sepan «ver> las faenas 

ÍEASIEICACH A LA EMPRESA: REGULAR 
Y le piden: 

U n a e n c u e s t a d e c a r a a l c e r c a n o S a n I s i d r o 

NUESTRAS PREGUNTAS: 
¿Qué preferencias tiene usted: el «bono de antaño o la Feria 
de hoy con todas las corridas seguidas? 

O ¿Cómo cree que la Empresa de las Ventas trata ad aficionado? 
¿Se deben dar facilidades para adquirir a plazos los abonos? 

Q ¿Qué debe hacer la Empresa de Madrid-para que los aficiona­
dos la sigan considerando como la primera del mundo? 

(Preguntó: Jesús Sotos. Fotografió: Montes.) 

L a Feria de San Isidro está ahí mismo. Y a se deja ver a la 
vudlta de la esquina del tiempo. Se palpa en la atmósfera tauró­
maca. Mientras en las tertulias se habla, se hacen cábalas y se 
discute a veces, en un despacho de la castiza calle de la Victoria 
se barajan los nombres de los toreros que son y de los diestros 
que están; ; de las vacadas de campos charros que vendrán y de 
la torada andaluza que será desencajonada en E l Batán. Los car­
teles se están confeccionando ahora mismo. Los precios de las 
corridas también se estudian. E l prestigio de la primera plaza 
del mundo está en juego. Los "San Isidros" están casi al alcance 
de la mano, con permiso de este marzo de primavera adelantada 
con traca para Valencia y de la Feria Grande de Abril sevillana. 

L a sufrida afición, decimos, habla de eso. De muchas cosas 
más. E l tema del toro comienza a hervir. Y el periodista, mirando 
a las Ventas, adelantándose a los días, lanza al aire de la calle la 
encuesta torera. 

Hombres y mujeres, juventud y edad madura, rasgan las ves-
tiduras del silencio y opinan. Más entendidos, unos; menos, otros, 
pero aficionados puros, al fin, de los que abonan religiosamente 
el importe de las localidades para divertirse, unas veces, y aban­
donar, otras, los tendidos con un humor de perros, son los que 
todavía—en ocasiones, con santa paciencia—hacen posible que la 
Fiesta españolísíma de los toros continúe de pie, pese a sus cosas. 

E n plena calle, en. domicilios particulares, en el sitio de tra­
bajo, a distintas horas del día, hemos lanzado las cuatro interro­
gantes que en esta misma página aparecen, y abordado a más 
de una veintena de personas. L a corrida del diálogo comienza 
atiora mismo. 

—¡ Taxi. taxi...! Ái centro, por favor. 

Ahí, en el automóvil, empieza la lidia. Nuestro protagonista c> 

el taxista de tumo... 



V 
D. LUIS BLAN­
CO GUERRERO 

(Taxista) 

D. LORENZO 
MARTINEZ 

EVANGELIO 
(Linotipista) 

D.« DOLORES 
GARCIA MAR. 

TiNEZ 
(Sus labores) 

PRIMERA.—Soy partidario de que 
las corridas se celebren en San Isi­
dro de forma continuada. Creo que 
de esta forma la Fiesta es «más 
grande», tiene más realce y atrae 
más a propios y extraños. 

SEGUNDA.—Sólo regular. Los pre­
cios son demasiado caros y el gana­
do es «ful». Por lo demás, puede 
valer. 

TERCERA.—Naturalmente. Fuedfc 
y debe dar facilidades. Los tocón 
han dejado de ser el espectáculo 
de antes; ahora es de lujo. T caro. 
La venta del abono a plazos benc 
ficiaría a los aficionados de la cía 
se media y modesta, donde, por otro 
lado, se encuentra lo más depurado 
y entendido de la afición. 

CUARTA. — Responsabilizarse con 
la afición y llegar con ella a una in­
teligencia. Debe moderar los pre 
cios, traer toros de casta y trapío. 
Y que los toreros sean más respon­
sables con el público... 

El centro de este Madrid de nues­
tros amores. La Gran Via. Café y 
copa. Un joven a nuestro lado. 
¿Años? Allá, allá va, poco más o mo­
nos, con sus cinco lustros a cues­
tas... 

PRIMERA. — Ninguna de las dos 
fórmulas me parece adecuada. Si 
han de celebrarse catorce o dieci­
séis corridas, como en los últímos 
años, seria conveniente dividir el 
número de las mismas en dos pe­
riodos, con intervalo de una sana­
na en su celebración. Tal número 
de festejos, si tuvieran lugar sólo en 
jueves y domingo, nos «colocarían» 
una Feria de cuatro meses. Lo pre­
ferible sería disminuir el número 
de cernidas a ocho o diez y celebrar 
las como be dicho anteriormente. 

SEGUNDA.—No todo lo bien que 
merecemos. Si ciertamente los íes-
tejos que se celebran en Madrid 
—no me refiero solamente a San 
Isidro— resultan un poco más ba­
ratos que en algunas provincias, 
también es verdad que, excep­
to los carteles de Ferias y algu­
na corrida extraordinaria, lo demás 
suele ser de poca categoría. Dema­
siadas novilladas y pocas corridas 
de toros con carteles serios. 

TERCERA. — Sin discusión. Este 
procedimiento ya se ha puesto en 
práctica en provincias con excelen­
tes resultados. Asi se hace posible 
una mayor asistencia de público en­
tendido. Claro que esto apenas cuen­
ta en Madrid, y en su Feria de San 

* Isidro sobre todo, donde el éxito 
económico está asegurado con los tu­
ristas. Pero, repito, seria una ven-
caja grande para el aficionado eco­
nómicamente débil, como se dice 
ahora. 

CUARTA. — Esta pregunta queda 
parcialmente contestada con la res­
puesta dada en segundo lugar: Más 
corridas de toros y siempre —¡ siem­
pre!— con los diestros de mayor 
fama, triunfadores en provincias. 
Aquí debe de venirse a hacer el 
doctorado. Debe realizarse asimismo 
una verdadera selección de ganade­
rías. El toro es él protagonista de 
la Fiesta. ¡Ah!, y venta directa al 
público de las localidades; es decir, 
evitar a costa de lo que sea el «mer­
cado negro», que hace imposible, 
cuando un cartel es de categoría, ad­
quirir una localidad a su precio. 

Abandonamos ék establecimiento. 
Una visita rápida en él domicilio 
de los señores de Martín, buenos 
aficionados. Contesta su esposa. 

PRIMERA. — Me parece bastante 
más interesante la costumbre actual. 
Dado el número de corridas a ce­
lebrar por San Isidro, creo que es 
lo más adecuado, aunque desde lue­
go es un empacho desmesurado de 
toros. ¿No estaría mejor suprimir 
unas cuantas, excluyendo de los car­
teles a diestros «segundones»? 

SEGUNDA. — Con indiferencia to-

D. MANUEL 
MARTIN 

(Limpiabotas) 

FILAR CASADO 
ARCAS 

(Secretaria) 

CUARTA.—Ser más exigentes a la 
¿ora de confeccionar los carteles. 
Toros y toreros de postín. Y, i por 
favor!, que la presidencia no otor­
gue tantos trofeos a los «triunfado­
res». Esto es esencial para qüe 
nuestra plaza continúe siendo la pri­
mera del mundo'.. ¿O ya no lo es? 

Otra vez a la calle. Calienta él sol 
de lo lindo a* la una de la tarde... 

—¿Limpia, señor?... 
—Sí, claro. 
T mientras limpia va contestando 

al interrogatorio. 
PRIMERA.^-Como se celebraban 

antes las corridas el aficionado te­
nia más facilidad para asistir. Aho­
ra son demasiadas corridas. No nos 
da casi tiempo para discutir las in­
cidencias de una cuando ya tene­
mos otra. ¡Hala, hala, vengan co­
rridas! Y el resto del año, ¿qué? 

SEGUNDA—Bien. Por aquí pasan 
los mejores toreros y las mejores 
ganaderías. 

TERCERA.—Sí. Porque todo el 
mundo no dispone del dineral que 
val3 el abono * para entregarlo de 
golpe. Esto beneficiaría a la afición 
en general y garantizaría, por ade­
lantado, el éxito económico de la 
Empresa. 

CUARTA. — Confeccionar siempre 
magníficos carteles y no conceder 
tantas orejas. Claro, yo sé lo que 
pasa... ¡Como va tanto turista, en 
seguida sacan los pañuelos y, ¡hala, 
la orejita!... 

Un automóvil nos traslada casi 
hasta los Estudios Cea. En el «Rea-
ders Digest» comienzan a abando­
nar el trabajo. Es la hora punta que 
nosotros aprovechamos para cbftirtar 
con una señorita. 

PRIMERA.—Alternas; pero no jue­
ves y domingos solamente, sino tam­
bién los martes. Hace falta dejar 
algún día de descanso entre corri­
da y corrida, aparte de que esto be­
neficia el trabajo habitual del aficio­
nado. 

SEGUNDA.—No muy bien. Arte-
más de muchas cosas que están en 
la mente de todos, el graderio es 
incómodo y las localidades están a 
precios de fábula. ¡No tanto, hom­
bre, no tanto! Que los toreros se 
hagan millonarios me parece bien, 
pero no tan rápidamente, señores 
empresarios... 

TERCERA.—Sí; sería interesante. 
Ello beneficiaría al aficionado eco­
nómicamente débil. Se impone, efec­
tivamente, dar facilidades. 

CUARTA.—¿Pero es la primera 
del mundo?... ¿No estará mejor de­
cir que «era»? Puede volver a «ser» 
cuando la Empresa se comporte 
mejor con los aficionados y el tu­
rismo no otorgue tantos trofeos... 

D. JOSE LUIS 
GOMEZ S. 
(Aparejador) 

tal^Va a lo suyo... 
jftlECERA.-L—Efectivamente. Es la 

única forma para que a las corri­
das asistan los menos pudientes. 

Cerca de la autopista de Barajas 
existen varios edificios en construc­
ción. Las viviendas suben y suben y 
rasgan el airecillo benigno. Un hom­
bre está metido de lleno en las ta­
reas de dirección. Hablamos con él. 

PRIMERA.—De forma continua­
da. Con ese número exagerado de 
corridas que nos colocan a «plaza 
llena» nos plantaríamos en caso 
contrario en la víspera del San 
Isidro siguiente. Y es que sucede 
una cosa. Como don Livinio quiere 
mucho a la afición y al turismo, se 
ha empeñado en ofrecer durante las 
fiestas madrileñas el mayor núme­
ro de corridas de España, y así es 
lógico que se celebran de forma 
continuada. Ahora bien, lo que el 
empresario debía de hacer, habida 
cuenta de la categoría de la plaza 
que regenta, es cambiar las fórmu­
las provincianas: no cargar en un 
cartel a la figura tremendista con 
dos toreros de relleno; en otro, a 
la figura artística con dos diestros 
de relleno; a un tremendista y a un 
artista, con un tercero de tercera 
fila—en el llamado «grupo especial» 
no están todos los que son ni son 
todos los que están—. En fin; Ma­
drid es Madrid y lo que se impone 

es limitar él número de corridas de 
forma alterna, ¡pero que éstas sean 
de postín, claro! 

SEGUNDA.—Con el trato actual 
pierde tí aficionado puro. No gana 
ni pierde el turista. Y, posiblemente 
pierde la Fiesta..., aunque esto sea 
hoy más comercial. No me hable 
usted, pues, de si se comporta o 
no la Empresa con el aficionado. 
Eso salta a la vista. ¿Que no? 

TERCERA. — La venta a plazos 
creo que debe de quedar limitada 
para adquirir las cosas imprescin­
dibles de la casa. El espectáculo, 
sea de la índole que fuere, se lo 
administra cada uno como quiere 
y puede. Si los recursos económi­
cos permiten asistir a tres corridas, 
se va a ellas y santas pascuas para 
las demás. Y aún así, puede que 
muchos realicen un «esfuerzo exce­
sivo» y quede sin abonar a princi­
pio del mes siguiente la letra de la 
nevera o de la televisión. Si es afi 
cionado-aficionado, ¡seguro que lo 
hace con una sonrisa en la boca!... 

CUARTA.—Mire usted, amigo, la 
Universidad es la Universidad y la 
Cátedra es la Cátedra. Hoy por hoy, 
ni Universidad ni Cátedra es la pla­
za de Madrid. ¿Quién tiene la cul­
pa? La Empresa por supuesto que 
no. Es de quien otorga los trofeos, 
del público que los pide sin saber 
lo que hace. Asi he visto salir de 
la plaza a un torero desconocedor 
en absoluto de lo que es parar, tem­
plar y mandar, con dos orejas en 
la mano... Es en el factor público 
donde existe —irremediable por otro 
lado— el gran problema actual de 
nuestra plaza. Hoy por hoy, la Mo­
numental ha dejado de ser Univer­
sidad. Fue... Pero, aparte esto, tam­
bién la nueva Empresa de Madrid 
debe de perfeccionar los carteles 
siempre, siempre, con los mejores 
espadas de la actualidad, sin «relle­
nos», y realizar una perfecta selec­
ción de ganaderías. No traer lo que a 
Pedro o Juan le interesa y como 
Juan o Pedro quieran, sino aquello 
que la verdadera afición está recla­
mando: Verdaderos toros, no en pe­
so, sino en edad, casta y trapío. 
Cuando todo esto se cumpla y el 
público —o el turismo— vaya enten­
diendo un poco más, Madrid volve­
rá a ser cátedra del toreo. 

Punto a esa entrevista y en segui­
da nos presentan a un artista, exce­
lentísimo aficionado de la Fiesta. 

PRIMERA.—Son muchas corridas 
para las figuras que existen. Se har­
ta él aficionado de ver una y otra 
vez a los mismos toreros. Claro, 
que como la plaza se llena, no hay 
más remedio que darlas. Tienen que 
celebrarse, pues, de forma continua­
da. Alternando estaríamos en San 
Isidro tres meses y medio... 

SEGUNDA.—Tiene cosas buenas y 
malas. De lo primero, los precios, 
en comparación con otras plazas. De 

(Pmtor decorador) lo seganá0t el tedio ^ ^ novilla­
das y, en general, el ganado, de 
desastre. 

TERCERA.—Sí, desde luego. Ba-
lañá lo hacía antes en Cataluña. 
Hay mucho público que no puede 
con el abono «al contado»... 

CUARTA. — Dar espectáculos de 
primera calidad. Ahora se carece 
mucho de esto. Y, sobre todo, ense­
ñar a la «afición» a no pedir orejas 
más que porque sí, enseñarla a ver 
y diferenciar él toreo de truco del 
toreo serio. Que la afldón se haS8 
respetar como antes, y entonces Ma­
drid volverá a ser Madrid en d as­
pecto torero. 

D. ERNESTO 
GARCIA AL-

MODOVAR 



MARIA DE LOS 
ANGELES GO­

MEZ SOTOS 
(Azafata) 

D. JULIO AR-
GUELLOS 
RIESTRA 

(Gameraman) 

D. LUIS ESPI 
GA BORDA. 

GORRY 
(Industrial) 

Hasta él aeropuerto de Barajas 
llegamos preguntando. Urna aerona­
ve de Iberia está colocada en 3a pis­
ta para partir con destino a Río de 
Janeiro. Atiende al interrogatorio 
una bella azafata que, feliz coinci­
dencia, posee un apellido idéntico 
al primero de quien pregunta. 

PRIMERA.—Ni una cosa ni otra. 
De forma continuada resultan un 
tedio y de esa forma alterna estaría­
mos con los «San Isidros)) hasta el 
año que viene. Lo interesante sería 
un número menor de festejos y una 
selección perfecta de toros y tore­
ros. Claro que me doy cuenta de 
que la Empresa no está, por eso, 
sino por su negocio económico. Xo 
encantador sería martes, jueves y 
domingos... 

SEGUNDA.̂ —Más mal que bien. 
Xa afición, gracias a quien todavía 
se mantiene en auge la Fiesta, tía 
quedado relegada a Un segundo o 
tercer plano. Ahora BólO cuentan 
los <(negocios» de cuatro o cinco 
personas, el copar el mayor núme­
ro de plazas posibles, las exclusi­
vas, el acuerdo sobre teretes he­
chos a propósito pora tal o cual l i ­
diador. Y muchas cosas más que 
ya, ya.» 

TERCERA. — Decididamente, sí. 
Muchos de los buenos aficionados, 
tanto mujeres como hombres, han 
dejado de ir a los toros por no po­
der desprenderse de una vez de ese 
montón de pesetas—cifra fabulosa 
en otros tiempos-nque hoy en dia 
vale el abono. 

CUARTA.—iPero, ¿es que sigue 
siendo la primera del mvuMo? Se 
me había olvidado. ¡Como ahora se 
conceden orejas igual que en Ciu­
dad ReaLJ Para que «vuelva a 
ser», el público que acude debe ha­
cerse respetar más por los toreros, 
exigirles más, para que puedan dar 
la vuelta al ruedo, premio al éxito 
verdadero y sin engaños. Y cuidar 
más el ganado y la tema de luces. 
¡Hay cada torero ahora y cada bo­
rrego...! 

Otro sector de la capital. Un hom­
bre maduro nos atiende. 

PRIMERA.—Me decido por las 
corridas alternas. La continuidad 
hace que no se saboreen los feste­
jos, que no se comenten las corri­
das, restándole así garra y casticis­
mo a la Fiesta. 

SEGUNDA.—Bien, en términos 
generales. No regatea intereses en 
la tarea de combinar en los carte­
les figuras y ofrecemos las mejo­
res ganaderías del momento. 

TEROBRA.—Sí; no todo el mun­
do dispone del dinero suficiente pa­
ra secarse el abono de una vez. 

OTARTA.—Continuar la marcha 
actual, ofreciendo los mejores car­
teles de toros y toreros. ¡Ah!, y que 
el público no acuda a la plaza pre­
dispuesto a dar orejas por las bue­
nas. {Qué fallo existe ahí! 

Carlos Montes, nuestro fotógra­
fo, saluda a un compañero suyo. 

—Contesta a unas preguntas, hom­
bre, tú que sabes de toros. 

PRIMERA. — Prefiero las corri­
das seguidas. Es más ventajoso pa­
ra el forastero que nos visita. De 
esta forma se desplazaría a la ca­
pital una sola vez. Y es, incluso, 
más cómodo para el propio aficio­
nado madrileño. 

SEGUNDA.—Me parece que bien. 
No tengo ninguna queja a este res­
pecto. 

TERCERA. — Seria interesante. 
Podría hacerse esto con los abonos 
completos. Pero, como es natural, 
llevaría anejo complicaciones y gas­
tos por paite de la Empresa. 

CUARTA.—Colocar en los carte­
les a las mejores figuras y que sal­
gan al anillo ton» de casta y tra-
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^ P O B L A C I O N j 
Én esta Foto-Concurso^ INVICTA existen 5 variantes. Ei concur­
sante hará constar en ta loto tnferíor los errores que observe, se­
ñalándolos con un círculo. 
Recorte el boleto por la línea de puntos, indicando su nombre u 
dirección, y deposítelo en el buzón que a tai efecto tienen los esta­
blecimientos de electrodomésticos distribuidores de INVICTA. 
Entre las soluciones acertadas, cada primer lunes de mes se ce­
lebrará ante Notario el sorteo de un Televisor INVICTA flOTO-
NERA DE ORO. 

SOLUCION A LA FOTO-
CONCURSO PUBLICADA 
EN EL MES DE FEBRERO 
Próximamente, previo sor­
teo ante Notario, se comu­
nicará el nombre de la per­
sona que ha sido favoreci­
da con el televisor. 



D. JULIAN 
ROJO 

(lndus»ria!) 

ANA PEÑA 
PEREZ-HE­

RRERA 
(Profesora) 

D. TOMAS SO­
LERA CONCHA 

(Agente comercial) 

TERRY FA 
RRELL 

(Profesora) 

Cruzamos xJe cali?. En la puerta 
de un establdCjiiniento está, su f ra. 
pieixnlo. NCG f&luda corüahnsnts. 

PRIMBRA. — Me decidido por la 
costum'bre actual. Existe afición pa-
re Ikííar la plaza todos los días de 
San ISHTO y creo, además, que re­
salta asi mucho más la Fiesta. 

SHOüNQ&c-Bleii. Tiene por nor­
ma trasr íes máximas figuras y las 
mejores ganaderías. 

TERCERA.—Puede ser interesan­
te, puesto que de un «golpe» es mu­
cho dinero. 

CUARTA. — Seguir superándose 
día a día fe» Empresa en favor del 
público y que éste no pida orejas 
a lo tonto. 

Un grupo de señoritas y catoalle-
ros. Una de las primeras, muy sim­
pática y bella, acepta de buen agra­
do las cuatro preguntas. 

PRIMERA. — Me gusta más la 
costumbre de antes. Jueves y do­
mingos, sí. Pero siempre que, como 
entonces, baya menos corridas. T, 
por ende, más selección en los nom­
bres de los carteles y en el de las 
ganaderías. 

SEGUNDA.—^Bien, si olvidamos 
la desorbitación de los precios, 
iguales a los que rigen en 'las de­
más plazas «te 'España. 

TERCERA. — Sí; efectivamente. 
Creo que Ha afición celebraría con 
alegría esta fórmula. 

CUARTA.—Contratación de bue­
nos toreros, buen ganado y educar 
al público que llena aa plaza y con­
cede trofeos a capricho. 

Se suceden los Interrogatorios. 
Otro entendido de toros llega has­
ta nosotros. 

PRIMERA.—Me inclino por la 
costumbre actual. En caso contra­
rio no se podrían dar tantas corri­
das, con perjuicio para los aficio­
nados de las demás provincias que 
vienen a pasar unos días a la capi­
tal de España. 

SEGUNDA—Mal, pues entre nom­
bres aceptables o buenos coloca a 
las figuras mediocres con precios 
astronómicos. Claro que cada uno 
sabe lo que se hace 

TERCERA.—Sería una ventajüla 
para al aficionado modesto y, al 
mismo tiempo para la Empresa, 
que con mucha anterioridad a las 
corridas contaría con la probable 
asistencia a las mismas y con el 
dinero casi por completo recau­
dado. 

CUARTA.—Ofrecer más corridas 
con las figuras y abaratar un poco 
las localidades modestas, ya que 
las otras están aseguradas con los 
turistas y la clase pudiente espa­
ñola 

VILARCHAO 
(Pintor) 

D. MANUEL 
GONZALEZ 

GOMEZ 
(Estudiante 
de Caminos) 

D. JOSE LUIS 
MURO 

(Joyero) 

Nos presentan amigos comunes a 
una señorita irlandesa avecindada 
en España hace varios años. 

PRIMERA.—Mejcr alternas. Por­
que el verdadero aficionado a esta 
Fiesta de ustedes no puede asistir 
de forma continuada y, por otro la­
do, tampoco los turistas pueden 
acudir todos los días. 

SEGUNDA—Mal. Los precios son 
muy caros. 

TERCERA.—Sí, claro; pero lo 
esencial no es dar facilidades, sino 
bajar los precios. 

CUARTA.—Toros buenos, porque 
abara a mi me parece que las ra­
ses no son muy peligrosas. Y que 
el torero se entregue de verdad én 
favor dea publico. 

Va cayendo la tárete. Un Joyero 
está a punto de cerrar su estable­
cimiento. Le robamos unos minu­
tos. 

PRIMERA^—Me parece mejor que 
las corridas se celebren todos se­
guidas. Es la «Feria grande», que 
requiere salir de la ratina antigua 
de jueves y domingos. 

SEGUNDA. — Mal. Los carteles, 
normalmente, no son muy buenos, 
ni los completan con figuras. Los 
toros, en general, son malos, y los 
precios, desorbitados. ¿Qué consi-

D. JOSE HER­
NANDEZ DE 

BLAS 
(Sastre) 

D. JOSE AN­
TON CANO 
(Industrial) 

0. NICANOR 
VILLALTA 

(Ex matador 
de toros) 

deración se tiene entonces con nos­
otros? ¡ Pero mientras baya turis­
mo...1 

TERCERA.—Sí. Muchos aficiona­
dos no pueden abonar de golpe el 
prado elevadísimo de un abono. 

CUARTA.—Una cosa sólo: tener 
más seriedad en todos los aspectos 
y que el público conceda menos 
trofeos. 

Hasta te encuesta llegan varios 
aficionados. 

PRIMERA.—Me inclino por la úl­
tima costumbre. La Feria debe ser 
así, aunque resulte exhaustiva y, en 
cierta forma, agotadora. Esto lo di­
go pensando exclusivamente en que 
la plaza se llena todos los días. 
Particularmente, opino que se de­
bería dar cierto margen entre co­
rrida y corrida. El arte hay que di­
gerirlo, no acudir a los tendidos 
por las buenas... 

SEGUNDA.—'No muy bien. Trata 
a los aficionados con desdén. Y co­
mo saben que el turismo existe... 

TERCERA.—No sólo el abono, si­
no que el aficionado debe encon­
trar toda clase de facilidades. Gra­
cias a la afición, la Fiesta sigue en 
Í uge y continúa con tradición, aun­
que el arte haya disminuido. 

CUARTA.—Buscar menos el sen. 
sacionalismo del cartel y confeccio­
nar éste con toreros y ganaderos 
más honrados 

PRIMERA.—Por la de antes. Asi 
se les dan más posibilidades a los 
aficionados que tienen que traba.iar 

SEGUNDA.— Si pusieran precios 
más asequibles los aficionados esta­
ríamos más contraltos. 

TERCERA.—Naturalmente, porque 
dar facilidades nunca está mal. pe 
ro mucho más si los precios son 
como los que rigen actualmente en 
la Fiesta. 

CUARTA.—Si se contrataran mejo­
res toreros y mejores toros el pres­
tigio no decaería. 

PRIMERA.—De forma continuaba. 
SEGUNDA. — Bien, teniendo on 

cuenta las dificultades con que ir. 
Fiesta se desenvuelve en estos tj?rr.-
pos. 

TERCERA.—Sí; se dará asi acce­
so a los abonos a personas moáes-
tas, entre las que se cuentan tan­
tos aficionados. 

CUARTA. — Seleccionar mejor las 
ganaderías y que éstas respondan a 
la categoría de la plaza. 

PRIMERA .—Seguidas. Es la única 
forma de poder ver en San Isidro 
todas las corridas. 

SEGUNDA. — Bien. ¡Claro que es 
cumplidora de su deber! El festejo 
comienza siempre a la hora en 
punto... 

TERCERA. — Los espectáculos no 
deben nunca de pagarse a plazos. 
Que vaya quien pueda y los días 
que quiera. 

TERCERA. — Mejorar las gánale 
rías. Y que el aficionado no saque 
por las buenas los pañuelos para 
pedir una orejita 

La tarde va cayendo inexorabla-
mente, y en plena calle de Alcr.lé 
descubrimos la espigada figura dv 
aquel gran estoqueador que se lia 
ma Nicanor Villalta. Un saludo ama 
ble y contesta asi: 

PRIMERA.—Todo ha evolucionado 
en el toreo. Antes éramos cuatro, 
carao aquel que dice, y ahora son 
muchos a torear. Y, si tienen que 
hacerlo todos, lo lógico es que las 
corridas tengan lugar de forma 
continuada. 

SEGUNDA.—No me he parado a 
pensarlo últimamente. Sólo me preo­
cupo de mi vida particular. 

i 
PEPE LUIS 

GARCIA 
(Mozo 

de espadas) 

ALFREDO BA­
RATA OCHOA 

(Industrial) 

TERCERA.—Sería lo más correcto 
para que él aficionado modesto ~y 
bueno— pudiera asistir a las corri­
das. Si, señor; me parece muy bien 
el abono a plazos. 

CUARTA.—De siempre, el torero 
ha tenido que consagrar él triunfo 
de provincias o, incluso, el cosecha, 
do en América, en la capital de Es­
paña para sentirse y que lo sintie­
ran figura. Ahora bien; creo que 
hoy la afición se excede en aplau­
dir, ovacionar y secar pañuelos blan­
cos. Eso va en perjuicio de la suie-
ra de la plaza y de la propia Fies­
ta... 

Muy cerca de Nicanor descubri­
mos también la presencia de un 
mozo de espadas, José Luis García 
Martín —Pepe Luis a secas, para la 
afición—, que prepara ya su tem­
porada 1966. Contesta con rapidez. 

PRIMERA.—El número exorbitan­
te de corridas exige que se cele­
bren de día en día, toaas seguidas. 
Creo, incluso, que asi tiene más re­
lieve la Feria de San Isidro. 

SEGUNDA.—Bien. Los precios un 
poquito elevados. Pero asi es la Fies­
ta hoy. 

TERCERA.—Seria lo más convs-
niente. Además, soy de los que creen 
que en el aficionado modesto se en­
cuentra el verdadero, salvadas las 
lógicas excepciones. 

CUARTA.—Lo esencial es mante­
ner a un buen nivel a la afición. Y 
colocar en los carteles lo mejor que 
se disponga de toros y toreros. 

La encuesta ha llegado a su final. 
Un final en boca de indoscrial y 
aficionado viejo, aunque esce aho­
ra en el paralelo de ios cuarenta y 
tantos. 

PRIMERA.—Continuadamente. Ma­
drid tiene asi un gran ambiente 
taurino en el mas de mayo. Muestra 
«isidrada» es espejo de las demás 
Ferias españolas. 

SEGUNDA.—Es difícil de contes­
tar. El tiempo pasa y las épocas 
son distintas. 

TERCERA.—Sí. Pero como la pla­
za se llena sin «abono a plagosa... 

CUARTA.—Ir a la ejecución de ia 
nueva plaza o a la ampliación de xa 
actual, que se nos ha quedado pe­
queña y, desde luego, tratar de en­
señar a la mueva ola» lo que son 
los toros. Hoy, más del ochonta 
por ciento del público que acude a 
ia plaza, no entiende de esto ni 
ajota», y así pasa... Y, luego, cuidar 
al sumo los carteles, y. desde lue­
go, el ganado. 

CONCLUSION 
Hemos llegado, decimos, al final-

Si hubiera tenido la encuesta en 
vez de veintiún opinantes, cincuenta, 
cien o un millar, las respuestas de 
los aficionados hubieran diferido 
muy poco de las que el lector ha 
leído, salvados, eso si, los puntos 
en que —generalidad referida— las 
opiniones se inclinan a un lado u 
otro, según gustos o el color del 
cristal con que se mira o enjuicia la 
cuestión. Pero algo queda un tanto 
claro. Algo o varias cosas de ia Fies­
ta no funcionan bien... 

Sin quitar ni poner rey, pero ayu­
dando al señor de los respetos que 
en la torería existe—la afición—se 
puede sacar de las lecturas anterio­
res una conclusión clara y tajante: 
que el toro-toro apenas existe, que 
los carteles toreros se confeccionan 
cargando la fuerza —regla general-
sobre una figure y que la nueva «aíi-
ción» dista mucho de ponerse a ia 
altura de la de tiempos ha. 

Y una aclaración final: La encues­
ta está realizada completamente 
al maréen de influencias y partidis­
mos preconcebidos. Lo único que ha 
guiado a nuestras preguntas te una 
desmesurada buena fe para que la 
afición enjuiciara limpiamente el 
t iempo y la hora del madrileño San 
Isidro taurino. Si se ha logrado o 
no, es obra de quienes asisten a los 
toros. Al menos algo ha quedado 
claro. 



TODO E S SEGUN EL C O L O R . . . 

1 i 
El mundo del toro es según del color del cristal con que se 

mira. Como todo-el resto del mundo... 
Aquí, por ejemplo, tenemos dos hombres, dos pares de gafas, 

cuatro cristales. 
Dos claros, transparentes, nítidos. Los del artista Martínez de 

León. Los necesita así porque precisa ver cuánto de color y luz 
tiene la Fiesta, y así sus cuadros y carteles salen de una belle­
za soberana. 

Dos oscuros —aunque sin recargar tintas— que velan tanto la 
luz exterior como la expresión de la mirada. Son los de José Ber-
nal, hombre de negocios taurinos: él, que es gran persona, tiene 
que mirar entre bastidores a la parte brumosa de la corrida: la 
de los despachos. ¿Por qué los apoderados llevan gafas oscuras? 

Claridad del arte... Media tinta del negocio... Todo es según 
si color I (Foto Montes.| 

E l MIEDO DE MONDEÑO 
. C 

Más al público que a los toros... 
Conocida —y archiconocida— es la vida de Mondeño en su úl­

tima etapa, su vuelta a los ruedos y su ausencia inicial de los 
carteles de la Feria de Sevilla. 

La primera duda que tenía la afición era respecto a su puasta 
a punto después de una larga ausencia. A nosotros, que cree­
mos que es más difícil encerrarse con uno mismo que con un 
toro —y la prueba es que Mondeño pisó la plaza con más valor 
que el convento—, no nos ha extrañado la .opinión que, según 
cuentan, ha dado de él Pepe Luis Vázquez: 

—Es difícil y hasta increíble que después de dos años sin to­
rear haya estado Juan tan bien y tan centrado delante del toro. 

La cosa viene a coincidir con otra afirmación del propio torero, 
que ya había declarado antes: 

—Torear es mi oficio; lo único que sé hacer bien. Si hubiera 
sido mecánico, hubiera vuelto a los motores. 

LOS TRAJES DE LA REAPARICION 
Puesto ya el diestro ante la inminencia del momento «a que ha 

de vestirse de luces, ha entrado en funciones el sastre sevillano 
Antonio Maní redi —algún día tendrá que venir a nuestro desfile de 
sastres de toreros— para vestir al ex diestro y ex novicio. 

—¿Cuántos trajes se ha encargado el torero?—le preguntan al sastre 
—Cinco. Los colores elegidos han sido gris, verde limón, rosa, 

blanco y celeste. Todos bordados en oro. 
Dejando un poco al margen a Mondeño, se le ha preguntado al 

popular artista sevillano: 
—¿Hay algún color que se haya puesto de moda para este año 

en los vestidos de torear? 
—Ninguno. Se hacen de los colores clásicos. En esto cuajan 

poco las novedades. Hace pocas temporadas salió una tela de co­
lores fluorescentes, pero no tuvo éxito y ya no se hace. 

(Es cierto. Aún nos estremecemos cada vez 
que recordamos a Andrés Vázqúez con su tra­
je color verde «semáforo». Pero sigamos con 
la entrevista.) 

—¿Y de los colores clásicos, cuáles son los 
preferidos? 

—Los normales. Blanco, celeste, grana, ver­
de en distintos matices... Por regla general, 
ios que empiezan, como son modestos, eligen 
colores cuertes: los trajes les tienen que du­
rar más me a los consagrados y con dinero. 

A juzgar por los colores elegidos por Mon­
deño, vemos que vuelve en plan de torero 

caro y rico. Y eso que anunció que no tenia un céntimo. Pero 
ios de Hacienda no lo creyeron. 

ANTE EL PUBLICO 
Por fin, Juan García —del que hasta última hora se dijo que 

torearía la Feria de Sevilla (y aún se dice que los carteles no 
están muy firmes y algunos nombres se caerán)— parece ser 
que ha optado por reaparecer en la plaza de Lisboa. Abierta­
mente ha declarado que tiene miedo al público: más miedo 
que a los toros, ya que ha matado lucidamente en el campo 
Uno de Concha y Sierra y dos de Salvador Guardiola. 

—Me propusieron tres plazas para la reaparición: Lisboa, Va­
lencia y Sevilla —dijo el torero—, y me he decidido por Lisboa, 
Porque siempre fui allí muy bien recibido por el público por­
tugués, y en España quizás fuera recibido un pocp fríamente. 
No sé si todos mis compatriotas, tan profundamente católicos, 
comprenderán lo que me ha ocurrido. 

Pudiera ser. Y pudiera ser lo contrario: precisamente por ser 
tan católicos han podido .legar mejor que otros al fondo del 
asunto. Cuestión de puntos de vista. 

Mondeño —blanco, celeste, rosa, gris, limón— se acerca al 
portón de cuadrillas, pone una mano como visera para quitarse 
de los ojos el sol y ver mejor al público que teme y se dispone 
a hacer el paseíllo. ¡Con más miedo que nunca...! 

CBIOBÜIOS - CONFERENCIÉ 
TERTULIA DE ALTO N I V E L EN 
EL CLUB TAURINO DE M U R C I A 

El diario «Linea» ha organizado una serie de tertu­
lias en el Club Taurino de Murcia', «con el fin —«egún 
se hace constar— de desenmarañar el mucho embrolle 
que padece la Resta de nuestros amores», c . u , 

La última de estas tertulias celebradas ha sido la quv 
Üevó por título «El toro, a examen», y en ella intervinie­
ron, bajo la dirección del crítico taurino de la publica­
ción citada, don Alfredo Margarito, los siguientes seño­
res: don Enrique Sánchez Vizcaíno, don Alfonso Abellán 
Ayala, don José Vera «Niño del Barrio», don José Bel-
mar Carrillo, don Manuel González Sánchez v don José 
Sánchez Martínez. 

Uno de los puntos discutidos con más interés fue el 
que correspondía a la edad ideal del toro para ser lidia­
do. Y la conclusión fue la siguiente: «El toro ideal debe 
de estar entre los cuatro y ios cinco años. Añora bien, 
lo que sucede en la actualidad es que la crianza del toro 
de lidia ha cambiado totalmente debido a los métodos 
científicos —impuestos ante el gran superávit de feste­
jos—, que han traído consigo la «superfabricacion» del 
toro». 

En cuanto a la importancia del toro, el argumento fir­
me de los contertulios fue éste: «A la bestia se le ha 
quitado la importancia que, quiérase o no, ha tenido, 
tiene y tendrá siempre la Fiesta. Al toro de hoy no lo 
conoce ni el aficionado puro, y lo que es peor, ni el 
propio torero. Gran parte de la culpa la tiene el Regla­
mento vigente, que no da opción al verdadero técnico, 
en lo que se refiere al toro, en el palco presidencial, 
y que es, sin duda, el veterinario, hombre que debe de 
«medir» el castigo de la res, para que éste, en el último 
tercio de la lidia, ofrezca la emoción de un inminente 
peligro y no sea un borrego con cuernos. De ahí, que 
toda la importancia en la plaza la acapare el torero, 
«que es el único que se «ve» en el coso». Se abundo en 
que ha sido el propio torero quien ha quitado impor­
tancia al toro. Y si hoy sufren muchas cogidas los to­
reros se debe, principalmente, a que los propios espa­
das son, salvo contadas excepciones, unos analfabetos 
en la principal materia de su profesión. El toro es la 
figura máxima de la «Fiesta y es obligación de empre­
sarios, toreros y ganaderos restaurarlo a su antiguo 
puesto. Hoy, con el verdadero aficionado, es victima de 
la Fiesta brava. 

Se llegó también en la tertulia a la conclusión de que 
el aficionado de hoy no está bien orientado. «Concede 
importancia a lo que cree que tiene «mérito», cuando 
en realidad hay facetas en la Fiesta —y la principal es 
precisamente el toro— que son la base y el manteni­
miento de la misma. Responsables directos son ios ta 
re ros, los ganaderos, los empresarios y un sector de la 
Prensa taurina, que no se «atreven» a colocar ios pun­
tos sobre las «íes». 

Conclusión final de los contertulios para atajar estos 
males: Renovación del actual Reglamento. Ello traería 
implícito la rigurosidad en cuanto al toro y «i torero 
se refiere. 

EL DOCTOR FERNANDEZ CONTTOSO, EN LA CA­
MARA DE COMERCIO DE HUELVA 

Sotare el tema «El Mequi basta Miguel Báez>. habió en la 
Cámara de Comercio de Huelva el doctor don Eduardo Fer-
nánder Contíoso, quien relató la historia del Arbol genealógico 
de los Litri, empezando por £1 Mequi y terminando en Miguel 
Báez Espuuy, último torero de la dinastía, aludiendo con ante­
rioridad a Miguel Báez Quintero, que fue quien ostento el pri­
mer apodo de l i t r i . 

Trazó también el orador un formidable bosquejo de la his­
toria profesional de todos los Litri e hizo un elogio de la ter­
tulia de ese nombre de la calle de San Sebastián. 

EN EL CLUB TAURINO MALAGUEÑO, EL DOCTOR 
GONZALEZ GARCIA 

El doctor don Venando González Garda ha pronunciado una 
brillante conferencia en los salmea del Club taurino Malagueño. 
Versó sobre el tema «Tauromaquia de Paquiros», y <au magni­
fica disertación fue ilustrada con dibujos de; doctor y di bu. 
jante señor González García. 

Al finalizar la conferencia, el presidente dd Club taurino, don 
Miguel Gómez Díaz, hizo entrega al orador de un artístico per­
gamino, en d que se hada constar d nombramiento de don 
Venando González García como socio de honor de la entidad 
taurina. 

CICLO DE CONFERENCIAS EN ZARAGOZA 
La Peña Taurina dd Colegio Mayor Universitario «La 

Salle» ha organizado un ciclo de conferencias a cargo de 
prestigiosos escritores, especializados en la materia, y de 
relevantes personalidades del mundillo de los toros. 

El primero en ocupar la tribuna de esta entusiasta Peña 
estudiantil, que preside el joven aficionado don Francisco 
Tuduri, fue don Benjamín Sentara Remacha (Banco I I ) , 
luien con gran elocuencia desarrolló el tema «Toreo sin 
historia, toreo sin criterio». De forma amena, con estilo sen. 
sillo, hilvanó una brillante disertación que cautivó d inte­
rés dd numeroso auditorio. Hubo, al final, un animado 
coloquio durante d cual se formularon abundantes pregun­
tas, a las que d orador respondió con pleno acierto. 

La segunda conferencia (¿i nuevo ddo estuvo encomen­
dada d conocido comentarista taurino don Edmundo G. 
Acebal, con d título de «Los toros, única fiesta nacional». 
Constituyó Un inspirado y apasionante panegírico de la 
Fiesta brava para demostrar, a través de citas y anécdotas 
históricaa, cómo las corridas de toros no son solamente «el 
espectáculo más nacional» según lo intituló d conde de 
las Navas, sino d espectáculo español por antonomasia. Su ̂  
argumentos, expuestos con galanura y sabiduría, resultaron 
convincentes-— 

Cerrará la serie en fecha próxima d conde de Co'.ombí 
con obra charla que —como todas las aMyas y las de los 
anteriores conferenciantes— servirá de leodón magistral y 
orientadora para la juventud estudiantil zaragozana, en su 
afán, loable y digno de ser imitado, por todo lo que se 
relaciona con d toreo. 

tSTáMPAS TAURINAS 

« L A M U J E R , 

L A M A N T I L L A 

Y L O S T O R O S » 

La mujer es el regalo celestial que 
Dios hizo al hombre. 
Maravillosa, la mujer. 
Es verso. 
Es flor. 
Es capullo tempranero, 
Y con mantilla, 
de rechupete. 
Pero se ven pocas mantillas 
« i las plazas de toros. 
¡Qué pena! 
Y es que todo va unido, 
como los eslabones 
de una cadena. 
No hay toros, 
que son borregos caedizos. 
No hay mantiM»-̂ . 
No hay alegría. 
Hay histeria. 
Hay bullanga. 
i Qué pena! 
Pero siempre quedará 
la mujer. 
Y si es ye-ye, mejor. 
¡Ye-yes! 
Y, ¿qué quiere usted, señor? 
Si no hay otra cosa. 
¿Quiere usted a doña Leonor 
por esposa? 

Antonio CASERO 

D E S D E L A L U N A 

—Y eso, ¿qué es?... Pues ya se >re. 
Una ola. 
Una ola nueva. 
—¡¡Es tremenda!!... 
¡ ¡Tremendísima!!... 
Ya lo creo. 
—¿Y eso que trae allá arriba?... 
Vacas marinas; 
no te olvides 
que estamos 
en el mar 
y en plena galerna... 
Saca a la superficie 
fauna y flora. 



FACILIDADES PARA LOS AFICIONADOS 

La Peña «Plores Blázquez» puso a disposición de 
}os aficionados un servicio de autocares gratuito para 
la novillada que tuvo lugar el pasado día 6 en Peña­
randa de Bracamente, en la que actuaron El Inclusero. 
Linares y, naturalmente, Flores Blázquez. Toda persona 
que adquiría sus localidades en el domicilio social de 
la Peña tenía derecho a un asiento gratis en el autocar 
que se desplazaba de Sevilla. 

Otro hecho que nos demuestra las farifíMa^s de que 
goza la afición taurina es la c r i a d a iniciativa del Club 
taurino de Murcia de realizar excursiones a las ganade­
rías más famosas. El próximo día 14 se girará una vi­
sita a la ganadería de don Lisardo Sánchez, de Sala­
manca, que ha sido acogida por los socios, simpatizan­
tes y aficionados con gran satisfacción. 

Nos alegramos de que la afición taurina sea objeto 
de estas atenciones, que, al fin y al cabo, redundarán 
en beneficio de nuestra Fiesta. 

GONZALO 'CARVAJAL EN LA PEÑA «ÉL VITI» 
El perlodiHta y criticó táuriho, cdiabórftdor dé ÉL RUEDO, 

don Gonzalo Carvajal, ha pronunciado una importante con­
ferencia en la Peña íaunna «El Viti», versando sobre el 
tema «La tauromaquia en rol generación». Habló de Joselito 
y BeLmonte y recordó el toreo de Domingo Ortega, Armi-
llita, Victoriano de la Sema. Félix Rodríguez, etc., etc. 

Tocó Carvajal las etapas de la Fiesta —el toro, las em­
presas, los toreros y el público— y se ocupó después de 
los torero» Manuel Jiménez «Chicueda» Márquez, Manolete, 
Pepe Luis. Carlos Atruza, Antonio Bienvenida, Orddñez, 
El Córdobas y. por último, de Santiago Martín encasillan­
do a cada unb en su justo lugar 

Su charla, amena, sencilla, llana y clara, fue premiada 
al final con prolongados aplausos 

TIENTAS EN ZARAGOZA 
La Peña taurina zaragozana del Carmen, que cuente una 

larga 7 Jétai ejecutoria, prepara pera el próximo día 13 su 
acostumbrada fiesta campera de todos los años. 

Y. por su parte, los de la de «Herrería y Ballesteros», bajo 
cuya advocación se agrupan, al lado de aficionados bisónos, 
antiguos partidarios—ahora sin distinción de banderías-de 
aquellos dos malogrados e inolvidables toreros de la tierra, 
prepara también para el día 20 su tradicional fiesta campera. 
Tendrá lugar en la bonita plaza de tentadero que en Jas cer­
canías de le capital posee la acreditada ganadera regional se­
ñora viuda de Lamnre 

JUNTA GENERAL DEL CLUB TAURINO 
DE PAMPLONA 

El Club taurino de Pamplona ha celebrado Asamblea gene­
ral pare proceder a la elección de su nueva Junta directiva, que 
ha quedado constituida de la siguiente forma: 

Presidente, don Ignacio üsechi Ocón; vicepresidente, don Ed­
mundo- Hurtado Garayoa; secretarlo, don José María Recalde 
San Román; vicesecretario, don Alberto Goñi Valls; contador, 
don José María Santisteban Lucumberri; vicecontador. don Flo­
rencio Urtasun Sarasa; tesorero, don Jesús María Ururzun San 
Román: vice tesorero, don Patricio Cildoz Segret, y vocales, 
don Antonio Albéniz Abaurrea. don José Uñero González, clon 
Santiago Portea Martin y don José Goñi Arrióla. 

NUEVA JUNTA DIRECTIVA DE LA PEÑA «CURRO 
liOMJíl&O». DE CAMAS (SEVILLA) 

En Asamblea general celebrada el pasado mes de febrero en 
el Salón de Actos de la Peña taurina «Curro Romero» ha sido 
eleeida esta Junta directiva: 

Presidente honorario, don Juan Lozano Meridiano, alcalde de 
la localidad de Camas (Sevilla}; presidente perpetuo, Francisco 
Fernández Pineda; vicepresidente, don José Cabello Leal; secre­
tario, don Antonio Pesuquero Durán; vicesecretario, don Fran­
cisco Cabello Leal; tesorero, don José Muñoz Cortina; conta­
dor, don Leonardo López Arregui; bibliotecario, do» Manuel 
Ruiz Durán; Relaciones Publicas, don Antonio Torres Villarreal; 
vocales, don Manuel Muñoz Silvianes, don Enrique Santos Ca­
rreras, don Daniel San Román Gutiérrez, don Manuel Umón 
Maclas y don José Romero Díaz. 

Todos ellos, excepto el presidente honorario y el presidente 
perpetuo, han sido reelegidos. Asimismo se adoptó el acuerdo 
de entregar un artístico pergamino al presidente perpetuo, don 
Francisco Fernández Pineda, por su labor desarrollada al frente 
de la Peña desde su fundación. 

DOS NUEVAS PEÑAS TAURINAS EN VALENCIA 

Dos nuevas Pañas taurinas van a ser inauguradas en 
Valencia. Una se llamará «El Natural», en la localidad 
de Manises; la otra reunirá a los amigos y admiradores 
del diestro regional Paco Pastor. 

CARTELES ANUNCIADORES DE LA CORRIDA 
DE BENEFICENCIA 

La Diputación Provincial de Madrid ha convocado el'Concur­
so de carteles anunciadores de la tradicional corrida, de toros 
de la Beneficencia. 

Se otorgarán dos premios: el primero, de 15.000 pesetas, y el 
segundo, de 5.000, ambos indivisibles y no podrán «ser decora­
dos desiertos. . _ ... .4_ 

Los carteles llevaran, como máximo, seis colores en libre dis­
posición y sus dimensionet, serán de 70 por 100. El texto que 
debe figurar en ellos es tí siguiente: «Gran corrida extraordina­
ria de Beneficencia». 

El plazo para la presentación de trabajos será tí comprendi­
do entre tí día 1 de abril y tí 30 de dicho mes. 

El fallo se hará público tí día 10 de mayo próximo. 
NUEVA PLAZA DE TOROS EN TORREVIEJA 

Un grupo de aficionados —algunos de ellos resiaemes 
en el extranjero— se han asociado para construir la 
primera plaza de toros con que va a contar la localidad 
de Torrevieja. Se alzará sobre un solar de 12.000 metros 
cuadrados, en la carretera de Cartagena a Alicante, y se 
espera que esté finalizada en la temporada de 1966. 

Posiblemente, en el acto de inauguración actúe P 
Cordobés, que ya ha dado su beneplácito. 

SANLUCAR CONTINUA SIN EMPRESARIO " 
Sólo un empresario ha concurrido al Concurso convocado en 

lo firmaba don Francisco Casado Mandila, a quien le ha sido 
lo firmaba con Francisco Casado Mancilla, a quien le ha sido 
denegada la petición en la última sesión municipal «por no re­
unir las condiciones mínimas exigidas». 

El señor Casado ofrecía por los cinco años un millón de pe­
setas y la cantidad estipulada era la de millón y medio. 

VITI POR 

•1S. 

TOREAR EN EL MADISON 
CARDEN DE NUEVA YORK 

Don Florentino Díaz Hores, apoderado de San­
tiago Martín "Eil Viti", se esconde como puede 
en €fl hotel Vibtoria ¡de pertodisitas, maletilas 
y empresarios que le acechan a ta puerta dd 
hotel y al doblar-una esquina del pasillo. Con 
la colaboración de Moyita conseguimos mono-
polizarte un momento. 

—©on Horeaítino, ¿Va a torear eü Viti en Nue­
va York? 

—Sí. Jan et Matíison Sqtiare Garden, que tiene 
una caibüda paria 110.000 personáis. 

—^Cree usted que se llenará cuando toree EJ 
Viti? 

—Seguro. Y por si huibiera aiguna duda, tenga 
usted en cutenta que habrá entradas desde dos 
dólares. 

—¿Cuándo serán tes comda's? 
—©ea 1 ai 8 de mayo. El Vi t i y © Cordobés, 

o Eí Cordobés y El Viti, como usted quiera, 
actuarán como base del cartea, toreando tres 
corridas cada uno. 

—¿Cree que se portará büen et público nor­
teamericano? 

—(La única pega con que contamos se llama 
la ¡Sociedad [Protectora de Animales que, Cottno 
usted sabe, no puede ver la sangre. Por eso 
serán corridas sin picar, y en la suerte de ban­
derillas los toros llevarán unas admdhaldillas de 
plástico. Además be oído hablar de las corri­
das de Houston y oreo que ban resultado un 
éxito. IPero ponga usted que estas defl Madison 
Square resm^rán mejor, tanto por la superior 
categoría de los toreros como por la escogida 
ganadería que se lidiará. 

—^Condiciones Económicas? 
—Muedho dinero, mucho... 

MEDICOS Y 
ENFERMERIAS 
El doctor don Horacio Oliva, jefe 

üe la enfermería de Málaga 
(Foto Arenas.) 

ALONSO VEGA ¥ FRAGA IRIBARNE. PRESIDENTES 
DE HONOR DE LAS I JORNADAS DE INFORMACION 

TAURINA 
Los Ministros de la Gobernación y de Información y 

Turismo, don Camilo Alonso Vega y don Manuel Fraga 
Iribame, respectivamente, han aceptado la presidencia 
de honor de las I Jornadas Internacionales de Infor­
mación Taurina, que se inaugurarán en Cádiz el día ID 
de abril, en los salones del Círculo de la Unión Mer­
cantil. 

EL CARTEL DE REAPARICION DE EL CORDOBES 
El día 13 de marzo se celebrará en Córdoba el festival de 

reaparición de Manuel Benítez «El Cordobés», lidiándose siete 
novillos-toros de la ganadería de don José de la Cova por los 
matadores El Cordobés, Victoriano Valencia, Palmerio y Sán­
chez Puentes y los no*Uleros Poyato y El Barquillero. 

Loa precios, serán, populares, según deseos del organizador, 
señor Landin Carrasco, y del diestro Manuel Benítez. 

TROFEO PARA LA CORRIDA-CONCURSO 
DE PAMPLONA 

La Junta directiva de la Santa Casa de Misericordia de Pam­
plona ha encargado al escultor salmantino Gabriel Sánchez Cal­
zada la confección del trofeo que se otorgará al toro más bravo 
de la corrida-concurso de las fiestas de San Fermín. 

El trofeo consistirá en una escultura de un toro de lidia que 
patentice la fuerza y el visor. 

PACO CAMINO, INVITADO A SALAMANCA 
Regresado de América, donde ha realizado tina bri­

llante campaña por los ruede» de Colombia, Perú y Ve 
nezuela, Paco Camino ha sido invitado por diversos ga­
naderos de Salamanca para ir al campo. En espera de 
su actuación en la Feria castellonense de la Magdalena, 
el diestro de Camas, a quien acompaña El Almendro, 
se dedicará el descanso, que bien merecido lo tiene. 

FESTIVAL EN LOGROÑO 

El sábado 19 de marzo tendrá lugar en la plaza de 
toros de Logroño el XV Festival Taurino, a beneficio 
del Asilo de Ancianos Desamparados de Logroño. Se 
lidiarán cinco novillos-toros de la ganadería de Antonio 
Martínez Elizondo, de Tudela (Navarra). Cuatro de 
ellos serán para los matadores Jaime Ostos, Juan Gar­
cía «Mondeño», Manuel García «Palmeño» y Manuel Be­
nítez «El Cordobés». Y el restante queda para el novi­
llero Félix Marco «Marquitos». 

EL 3 DE ABRIL, MANO A MANO 
Se anuncia un interesante mano a mano para el pró­

ximo día 3 de abril en Salamanca: Sebastián Palomo 
«Linares» y Flores Blázquez. Se desconoce todavía el 
nombre del ganado a lidiar. 

EN MALAGA HA HABIDO POCAS 

DESGRACIAS U L T I M A M E N T E 

MALAGA, 5.—-El grave percance sufrido en 
la penúltima novillada celebrada en nuestra 
plaza de toros, de la que di breve información, 
por el diestro Simón Mijares " E l Duende", pô  
ne sobre el tapete como materia informativa, 
siempre de actualidad, el cuerpo médico asis^ 
tendal en la Fiesta brava. 

Jefe de dicho cuerpo, aquí, es don Horacio 
Oliva Marra-López, decano de l a Beneficen­
cia Muriicipal, director del Hospital Noble, 
quien también es jefe de dichos servicios en 
la plaza de Fuengirola y además pertenece al 
cuadro médico de la Asociación de la Prensa 
malagueña. 

Hablar con jél^siempre es agradable; de ca­
rácter acogedortiene tiempo para atender, aun­
que sus tareas son continuas. 

Acabo de entrevistarme con él en el Sanato­
rio. Va a operar; está poniéndose la bata blan­
ca y disponiéndose a ir al quirófano; sin em­
bargo, con pausa va contestando a mis pregun­
tas, que tienen que reducirse. 

—¿Sigue en Málaga E l Duende? 
—No, acaba de marchar al Sanatorio de To­

reros de Madrid. 
—¿Realmente grave la lesión que sufre? 
—Grave, sí. Ha sido la primera del año aquí. 

Dios quiera que sea también la última. 
^—•¿Su impresión, a grandes rasgos, de carac­

teres fuertes de toreros, en la mesa de ope­
raciones? 

—Los hay realmente valerosos; entre ellos 
está Juan Méndez, cuya firmeza, serenidad, en­
tereza y aguante me impresionaron fuertemen­
te. E n cierta ocasión, cuando vino a mis manos 
con terrible lesión, que por poco le hace per­
der un ojo, me preguntaba ansiosamente: 
"¿Cuándo podré torear?" Sin preocuparse de 
más. L a temporada pasada fue el últ imo que 
visitó, como herido, la enfermería, dejándonos 
a todos admirados. 

—¿Percances muy serios en que ha inter­
venido? 

—Muchos... 
—¿Concretamente ? 
—Herida grande que traté a Manolo Segura, 

lesión fuerte también a Antonio Medina; palo-
tazo de importancia a Antonio Borrero "Cha-
maco"; la primera cornada que en su vida to­
rera recibió Sebastián, su hermano; otra de 
gran importancia que l levó Gregorio Sánchez. 

—¿Muertes? 
—Gradas a Dios en la plaza, ninguna. Sí mu­

rió hace bastante tiempo, cuatro días después 
de haber sido herido, aquel picador de Mála­
ga apodado " E l Chófer". 

Asistencia a no toreros, también varias. No 
faltan espectadores que se marean, ya que a al­
gunos les produce fuerte impacto la Fiesta, o 
el calor... 

—¿Se le puede preguntar ahora como afido-
nado? 

—Puede preguntar lo que quiera, pero como 
tal no diré sino que soy un entusiasta decidi­
do de la Fiesta, cuyo colorido y vida son in­
igualables. 

—¿Preferencias por tal o cual clase de toreo? 
—De eso nada he de decir; a mi gusta el 

toreo hondo profundo, señorial, permanente, 
que en la actualidad, como tú sabes, es reali­
dad; gracias a Dios muchas veces en nuestro 
ruedo. 

Así es. Nada más. 
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ELEGIA A UN TORO L 
DE BANDERA 

»•« Su 

ZAMORA. (De nuestro corresponsal.) — Lo Han» elegía 
porque murió di protagonista. 

Tomo a este efecto la pluma porque a ello me obliga 
mi arraigada condición de aficionado al toro, antes que 
al torero. En habiendo toro yo me divierto infinitamente 
más que coa el torero que se luce con el medio toro, in­
feliz y aborregado que boy sale todos los días a que le 
den, porfiando, cuarenta pases iguales los toreros del día. 

La historia —pues ese toso constituye historia— toe asi: 
£1 27 de febrero de 1966, con él ruedo hecho una charca, 
tuvo el arranque y el coraje un novillero local, Joséle. de 
encerrarse j matar» en plan de entrenamiento, ¡un toro! 
ffon tfnr* años en la boca j 365 kilos en canal. 

Si yo hubiese de firmar la papeleta de examen al torero 
le daría sobresaliente en valor y un simple aprobado como 
torero. Aprobaría indudablemente el haber echado a ro­
dar ¡un toro!, pues teniendo en valor sobresaliente y sien­
do estudioso y aplicado puede pronto tener en torería" otro 
sobresaliente. Aquí el mérito es que salió a matarlo y lo 
mató. 

—Pero ¿cómo fue el toro? 
—Espere, espere, le diré cuanto al toro se refiero. E> 

toro era de Matías Bernardo, de Sancti-Spiritus (Salaman­
ca), y por lo que me han contado muy peleón, andaba 
siempre a cornadas con los otras toras y al ganadero, con 
ganas de quitárselo de en medio, le había mandado con 
una corrida a Elche y con otra a Barcelona. En ambos si­
tios los veterinarios le* rechazaron porque « a tuerto. Sí. 
Una de sus peleas le había costado un ojo. 

Como era ya cinqueño la venta de este toro tenia mal 
arreglo. Y entonces viene, traído por Josele, a la encerro­
na de Zamora. Antes, naturalmente, se le habían serradu la 
punta de los cuernos, pero así y todo su cabeza era res­
petable. Su cara no hay que decirlo, de señor mayor. 

El toro, pues, estaba bastante orarralearto, cosa que no 
hace bien a su lidia. Yo, y conmigo otro buen aficionado, 
supusimos que saldría a defenderse, que cogería querencia 
contra un memiAm de arena que anf para arregTw 
tí ruedo, y que se baria A fuerte, esperando al que se 
atreviese a i r por & 

¡Qué sorpresa! El toro fue ¡ocho veces! al caballo con 
gran alegría y desde lejos, y llegó a la muleta queriéndo­
sela comer, con fuerza y con casta. Pidiendo al torero que 
se parase con él, que templase y wMwfo^ ¡Qué. toro! Yo 
pensaba, antes de meterle la espada en el primer pinchazo 
en que fuese posible no pincharle más, curarle las heri­
das y volverle al campo a padrear con veinte vacas. 

Está la Resta que ya no se tolera ni en la televisión, que 
nos lo dan gratis. Rarísima vea sale un toro de verdad. 
Lo parecen por la fachada, pero tienen un fondo de pasta 
flora; cuando llegan a la faena hay que Inslstiries, se paran 
a cada muletazo esperando al siguiente, que es igual al 
anterior. Una manotada insoportable. 

Este toro que nos ocupa, con equilibrio de casta y no­
bleza, embistiendo recto y hmntllarto y noble, a pesar de 
lo mucho que le torearon no se picardeó, siempre pidiendo 
pelea, y cuando ésta cesaba un poco el toro «se iba arri­
ba» como en aquel momento, tras ti segundo golpe con la 
espada, en que los peones le hicieron dar vueltas sobre las 
patas de atrás. El toro acusó el mareo. Pero cuando le de­
jaron un momento, el toro se repuso y dio una tremenda 
arrancada a un torero. 

Me decía un aficionado bueno; 
—Viendo a este toro me acordaba de esa Fiesta del toro 

—corrida concurso— que todos los años se da en El Puerto 
de Santa María y que yo he visto. 

He visto en Zamora y fuera de Zamora muchos toros 
bravos, pero de ¡ocho! puyazos no los he visto. Y con tan 
«buen son» en la muleta... 

Permitís que le dé la vuelta al ruedo, a ese ruedo del que 
sólo pisó la mitad, pues la otra mitad no la pisó. Hizo 
la pelea en muy poco terreno. 

¡Un toro verdadero! El peso justo, trapío en la cara, 
casta para parar un tren. 

Buen prólogo de la temporada del año 66. 
P. G. SOMOZA 

O >C 9« O) "9 X 3< O M X fl 

CUANDO LOS TOREROS SON MAS.—En la ley del fotógrafo taurino inserta­
ríamos cinco mandamientos: más toro, menos pase natural, más ambiente, 
más detalles taurinos, más notas originales. Por ejemplo, la de la foto, que 
nos recuerda la frase del cómico al ver pocos espectadores en la sala: 
"Tranquilos, que les podemos." Los toreros de luces en el tendido forman la 
estampa insólita que llama la atención de los porteros: los mangueros, en ta 
boca 4e riego parecen ser los destinados a parar él inexistente toro (Fotogra­

fía Sánchez Martínez.) 
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OBSERVACIONES: Escriba en este espado todo lo que estime conveniente, desde su punto 
de viste de lector o suscriptor. Esperamos su opinión. Muchas gracias. 
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E L P R I M E R V O L A P I E D E 

A N D R E S V A Z Q U E Z 
E N L A P R E S E N T E T E M P O R A D A 

• 

Si maravilloso fue el triunfo de ANDRES VAZQUEZ 
con el capote y la muleta, mayor fue con la espada, 
suerte que efectúa con la más perfecta realización 
DOS OREJAS Y SALIDA A HOMBROS 
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Rico): 
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L A M U Ñ E C A 
E s muy posible —tal como están planteadas las 
cosa»— que Antonio Bienvenida sea más parti­
dario de la teoría de "correr d brazo" que de 
"jugar la muñeca". Pero al llegar al l ímite final 
del natural, ¿no tiene que ser el juego de mu* 
ñeca el que reámate el pase? Y ei jugarla en un 
giro anticipado, ¿no ciñe y da variedad a la 
suerte en un contraste de estilos? Ahí tenemos 
un nuevo tema para discusión. 

(Foto Trullo.) 
Hace algún tiempo ha aparecido un articulo en el 

cual se ponía que el tan ponderado juego de la mu­
ñeca era un mito; un camelo tan grande como un cin-
queño de la viuda de Concha y Sierra. 

El articulo venia firmado y fue publicado en las pá­
ginas distinguidas de EL RUEDO. Vimos una traduc­
ción algo condensada en una revista inglesa. Así, se 
puede opinar que bastante gente prestaba importancia 
a lo escrito. 

Continuaba el autor desarrollando su tema con ad­
vertencias a los aficionados jóvenes contra los tópicos 
de «torero de muñecas elásticas», «torero de muñecas 
de cristal». Decía que el juego de las muñecas tenía 
sus raíces en el torero que, porque pretendió torear a 
todos los toros—a los buenos y a los malos—, inventó 
un tipo de toreo «afeitado». Su solución estaba en colo­
carse muy de perfil. Y con la muleta detrás del cuer­
po. En esta manera, el torero se limitaba a dejar que 
el toro pase ante él en busca del engaño, que se mueve 
desde muy atrás. Y con un giro de muñeca quitaba el 
engaño de la vista del toro, que se queda en posición 
idónea para que el torero repita él «numsrito» de nuevo. 

Primero quiero afirmar que tengo muchísimo respeto 
para lo que escriben los demás. Tampoco creo que 
exista' cosa bastante mala que decir contra el. toreo de 
perfil, para el cual, lo sé bien, se necesita una muñeca 
sin conciencia. 

Pero lo que no admito es la premisa de que en el 
toreo no tenga la muñeca un papel legitimo. 

No; yo diría más: diría que, en mi opinión humilde, 
el toreo de tres cuartos—para mí, ei estilo que más 
satisface, el más profundo que se puais adopten para' 
el toro de hoy día—, sin la utilización apropiada de la 
muñeca, sólo puede existir en versión truncada. 

Antes de que los puristas deduzcan que hablo en 
defensa del toreo con él pico de la muleta, afirmo que 
deploro el «picotear»—en consideraciótt a las varias in­
terpretaciones menos agradables, ruego me diculpan la 
utilización de palabra tan equivoca para describir una 
costumbre tan desairada—Zo mismo que aborrezco el 
toreo de perfil. Pero entre el «correr la muñeca» y el 
«picotear» hay una diferencia: la que existe entre los 
esfuerzos sinceros y el embuste; la que existe entre el 
arte y la superchería. A ver si logro explicarlo. 

Ya se ha escrito lo suficiente del «picotear» y no les 
deseo aburrir con una reiteración del catecismo de sus 
calidades negativas. Para estas notas será suficiente de­
cir que el fundamento del «picotear» consiste en citar 
con el palillo de la muleta inclinado hacia ei ojo con­
trario del toro, manteniendo este ángulo de inclinación 
mientras se corre la mano, de manera que durante todo 
el pase el animal va fijándose con el ojo contrario, su 
cabeza y su concentración atraídas lejos del hombre, el 
cual así evitar la responsabilidad de dominar por medio 
del juego dg brazo. 

Pero, en mi opinión, cuando hablamos de «jugar la 
muñeca», cuando se hace con intenciones honradas, en­
tonces su propósito y su efecto son completamente dis­
tintos. 

El cite perfecto con la muleta, en el toreo de tres 
cuartos, se hace con el (engaño adelantado lo más posi­
ble hacia el animal, paralela a las puntas de los cuer­
nos y puesta como si protegiera ta pierna adelantada 
de salida, 

Ahora, cuando embiste el toro, tiene dos posibles ma­
neras de actuar el torero. 

O puede alejar el engaño hada fuera de si mismo, 
manteniendo el brazo alargado mientras corra la mano, 
con el palillo en ángulo recto con la linea de la em­
bestida de su adversario. 

O puede «jugar la muñeca»—espero que mis lectores 
ingleses ya entienden la diferencia entre «jugar la mu­
ñeca» y «correr la mano»—, retardando el momento de 
«dejar el engaño hacia fuera de si mismo, dando, en 
cambio, un movimiento giratorio al palillo, permitiendo 
que la extremidad interna pase la punta. 

Si adopta esa acción abruptamente o con exageración, 
entonces, se entiende, obtiene el mismo efecto como si 
hubiese citado con el pico de la muleta. No hay más 
que decir. 

Pero si Juega la muñeca en la forma descrita, con 
temple y con prudencia, entonces obtiene para los pri­

meros momentos del pase nuevas dimensiones dé pro­
fundidad y de belleza. Antes de definirlas examinemos 
el segundo y el tercer tiempo del pase y los mejora­
mientos que de él vienen. 

En el centro del pase, la extremidad del engaño más 
alejada del torero tiene que haber sido acelerada has­
ta tal punto que el palillo está en ángulo recto al eje 
neutral de la embestida del toro. Entonces empieza la 
segunda fase del pase. 

En la segunda fase la técnica de correr la muñeca 
es, precisamente, la contraria a la empleada en la fase 
precedente. Hay que acelerar la punta para que alcance 
la extremidad interior del palillo, «abriendo la puerta» 
asi al toro. 

En la tercera fase del pase—otra vez controlada por 
la tan importante muñeca—la punta del palillo (o la 
punta de la espada, en el caso de que sea un derecha­
zo) se tiene relativamente inmóvil, mientras se debe 
girar la extremidad interior de la muleta en la direc­
ción en que sale el toro para que el engaño esté para­
lelo a los pitones, a fin de iniciar el pase próximo. 

(Es la regulación del cambio entre la segunda y la 
tercera fase del pase que determina dónde y cómo está 
situado el toro después de su salida. Determina esta 
regulación si se escapa totalmente el toro de la in­
fluencia del engaño o si está situado demasiado cerca, 
de manera que el torero solamente con girar sobre la 
pierna de salida y dando sólo un paso adelante con la 
pierna de entrada queda cargando la suerte para el pase 
próximo.) 

Pero examinemos los resultados de las tres fases del 
«jugar la muñeca» en el pase entero. 

Primero, se ha obtenido el cambio de dirección 
inicial de la trayectoria del toro, no alejando el enga­
ño del torero, sino dando al toro la impresión de que 
el engaño va a alejarse ajustando el ángulo del palillo 
en relación a la posición del torero. Esto quiere deci 
que el toro cambia su trayectoria más tarde en la em­
bestida, es decir, más cerca de la pierna de salida que 
en la manera descrita primero. Esto acorta la longitud 
del eje mayor de la figura semi-elíptica por la cual va 
el toro. 

Segundo, como los mismos principios se aplican al 
«Jugar la muñeca», en la segunda fase del pase se acor­
ta del mismo modo la longitud de la segunda parte del 
eje mayor. 

Así, él efecto estético de esta variación geométrica es 
que el torero ha ceñido el toro más estrechamente ha­
cia sí, sin perder de ningún modo su mando, obtenien­
do un efecto que gusta más a los ojos como a las emo­
ciones. Al mismo tiempo, y por la misma razón, se ha 
aumentado el castigo potencial del animal, el cual es, 
ya se sabe, el motivo funcional de los muletazos. 

De este modo la primera y la segunda fase de «ju­
gar la muñeca» ofrece conflictos estéticos y funciona­
les, y la tercera fase facilita el mando y da continui­
dad a la faena por medio de pases ligados. 

Y, siempre que se haya «corrido la muñeca» con 
temple y con integridad, él movimiento compensa­
do de la cabeza del toro asegura que en ningún mo­
mento tiene que estar el palillo de otra forma que pa­
ralelo a los cuernos del adversario, permaneciendo así 
el canon básico, violado con el «picotear». 

Volviendo a nuestra división de opiniones, el decir 
que el juego de muñeca era un mito—un camelo tan 
grande como un cinqueño de la viuda de Concha y Sie­
rra—«a» periodismo soberbio. Era también invención 
soberbia. 

¿Por qué ha publicado el autor este edicto deste­
rrando la muñeca de tos dominios del toreo serio? -Es 
bien conocida la idiosincrasia de su estilo. Le gustan 
a él las cosas secas. El toreo. Probablemente, los vi­
nos. Sin duda alguna, el humor. Y me parece que su 
amor a la sátira le dio el impulso para aconsejarnos 
decir adiós a la muñeca. 

O puede ser que lo haya dicho como el maestro que 
grita para ver si los chicos que ocupan las últimas 
filas de la clase se despiertan. Si eso era, ha obtenido 
lo que deseaba. Estamos despiertos. 

WaOer JOHNSTOlf 
(Traducido por John Perridge.) 

N. de ta R.—El articulo es muy técnico y está lleno de interés. Lo recomendamos a nuestros lectores; pero 
es de los que hay que leer armando una muleta con un mantel y un palo de escoba y marcando Zas suertes en 
toreo de salón. Entonces es cuando se ve con más facilidad la teoría. Lo que pasa es que Walter Johnstor no ha 
podido venir con ei artículo—como hubiera sido su gusto—a marcarse unos naturales en la tertulia de los amigos 
taurinos. 
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del Toreo en su s e g ú n do año de alternativa 



« NUEVA FRONTERA: NUEVA AFICION 

• 

IH> 

H I S T O R I A T A U R I N A D E T I J U A N A 
GANDEN G R O V E . (De nuestra 

corresponsal). — E l eminente doc­
tor Enrique Martín de Campo «Sa 
torio Martín», autor taurino de res­
peto en esta frontera, me favoreció 
con una entrevista en la cual me 
permitió ver sus archivos taurinos 
que pertenecen a la historia tauri­
na de las plazas de toros de Tijua-
na (Baja California, Méjico), don­
de ha vivido el doctor Martín des­
de el año 1911. 

Me informó de que la primera 
placita permanente de Tijuana es­
tuvo en el centro del pueblo, que 
entonces tenía muy poca población. 
Fue construida en el año 1909 por 
el primer empresario, don José 
R. Alvarez. E n el año 1911, fue des 
truida la placita por un incendio, 
para ser reconstruida inmediata­
mente, con capacidad de 1.000 per­
sonas. Se operaba hasta el año 
1920, presentando una o dos corrí 
das de toros cada año. Ahí torea­
ron Juan Silveti, Rodolfo Gaona y 
Francisco Alonso «Paquiro». Tam­
bién ahí se presentaron varias exhi­
biciones del t o r e o cómico, con 
charlots de Méjico y España, igual 
que algunas peleas y riñas entre 
toros bravos y leones. (Siempre ga 
naron los toros). 

A estos acontecimientos tauri 
nos, casi todo el público que asis 
tió fueron norteamericanos, única 
mente varones, que compraban sus 
boletos en San Diego de California 
(Estados Unidos) y venían a Tijua­
na en ferrocarril. Por falta de una 
carretera mejicana desde el inte­
rior de Méjico hasta, su frontera 

de Tijuana, los toros bravos vinie 
ron de sus ganaderías por caminos 
a través de los Estados Unidos de 
la línea de Tejas a la línea de Baja 
California. 

E n d ano t93&, el antiguo E l To 
reo de Tijuana fue construida, ce 
lebrando su inauguración el 3 y 4 
de julio de 1938, en la cual partici­
paron Fermín Espinosa «Armilli 
ta» con Alberto Balderas y Chucho 
Solórzano, en dos corridas mano a 
mano consecutivas. 

E s interesante mencionar que a 
éstas asistió el primer médico titu 
lar de plaza de toros en la historia 
de Tijuana, el doctor Gustavo Ga-
lloco. Hasta el año 1955, esta plaza 
celebró temporadas formales todos 
los veranos, con la presentación de 
muchas figuras del toreo. Entre 
ellos, el 10 de noviembre de 1946, 
el gran Manolete toreó mano a ma 
no con el mejicano Silverio Pérez; 
resultó un éxito enorme con ambos 
matadores, haciendo la salida a 
hombros. E n la opinión del doctor 
Martín, fue una de las tardes más 
espléndidas en la historia de Ti­
juana. 

E n el año 1957, en el mismo lu­
gar, fue construida la plaza E l To­
reo de Tijuana del presente, que 
tiene cada vez mayor importancia 
en el planeta de los toros. Actual­
mente, el doctor Martín dijo que 
piensa que se aumenta poco la afi­
ción y conocimiento en Tijuana, 
pero «todavía a los turistas que 
hemos tenido siempre en Tijuana 
les faltan muchos conocimientos 
de los toros». 

L A S PEÑAS Y L O S J U E C E S D E P L A Z A 
La Peña «Fiesta Brava», de Phoe-

nix (Arizona), me informó de que 
en é s t e tiempo se tienen sesiones 
de "toreo de salón", con la carre­
tilla nueva de la Peña, que fue re­
galada por don Mario Fuente, «em 
presarlo de la plaza de Nogales, 
Sonora. 

Desde Tijuana llegan las muy 

LA IFEÑA Y EL CARRETON 
3. Don Makio de Sa Fuente empresario 
de «i Apiana de Nogales en Méjico ha 
entregado a la Peña "Fiesta Brava"', de 
Phoenix —léase Fénix—, de ArtzOna, Una 
carretilla de lia que se hatee cargo MSke 

AmaSd en nohnbre de la Peña. 
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buenas noticias de que un Comité 
especial ha sido formado por el 
nuevo presidente municipal, Fran­
cisco López Gutiérrez, para mejo­
rar la calidad de corridas presen­
tadas y nombrar las nuevas autori­
dades taurinas de la próxima tem 
porada formal, que empezarán en 
la p r i m a v e r a . L a Municipalidad 
atendió así varias protestas de Ge 
ne Valcour, de San Diego (Califor 
nia), representante de la afición ca-
lifomiana, que demandaba nuevos 
jueces de plaza en Tijuana. E s ei 
primer Comité de tal especie en 
Tijuana. Han sido nombrados Jim 
Fergus, de Chula Vista (Califor 
nia), el director de la revista tauri­
na en inglés «Toros»; los señores 
Francisco Ros y Guillermo Carre-
ño, populares aficionados de Tijua­
na, y los doctores Conrado Noriego 
y José Olivas Rodríguez, cirujanos 
de las plazas de toros de Tijuana. 

E n mi opinión, las plazas de to­
ros de Tijuana necesitan nuevas 
autoridades, con afición y conoci­
miento taurino para el progreso de 
la Fiesta brava en estas tierras. 

ANITA 

Se venden RUEDOS desde el 
número 30 al corriente 

SANTA URSULA, 8. T O L E D O 
A. FRAGUA 
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. RECUERDOS DE TIJUANA 
1, E] cartel primero de inauguraíofón (de la plaza fue reproducido en los anuncios 
de una corrida posterior de 1956. Nótese el detalle cómo en el programa se detalla 

la suerte que Uguate ctxmo ilustración; en esfee cbso, un tríndherazo Üe Domingo 
Ortega.—2. Entre los Recuerdos más querfdols tfiéft doctor Martin en Tijuana. estas 
fotografías dél día en que Manoílote toreó en la frontera mano a mano con Sil­
verio Pérez. • (De los aitóhivos defl doütor Martín del Campo.) 

LO V I E R O N Y NO S E ENTERARON.—He aquí dos recortes de pe­
riódicos de Houston en Texas en relación con las corridas celebradas en 
dicha ciudad que —por lo visto— van a tener una repetición con tore­
ros del grupo "superespecial", ya que se habla nada menos que de Ma­
nuel Benítez y Santiago Martín para el Madison Square Carden de Nue­
va York. 

Uno de estos recortes y al lado de un titular que dice: "He's No. 
1 Matador" (Aquí está el Matador núm. 1) dice en el pie de la foto que 
se trata de Paco Camino, que va a torear en el Stadium Domed el vier­

nes, sábado y domingo. ¡Y la foto 
es del Cordobés! Ahora nos expli­
camos muchas cosas que leemos en 
los periódicos americanos respec­
to a España. Simplemente, no se 
enteran. 

E l otro recorte es una cogida de 
Jaime Bravo en una de las corri­
das del Stadium. Se ve admirable­
mente la almohadilla del toro pa­
ra que no se le haga sangre al si­
mular las suertes. Pero lo más cho­
cante del caso es la forma "depor-

• tiva" de dar el resultado de la mis-
sf" ma forma que un partido de fút­

bol o de béisbol: lo cruel es que 
en vez de goles se contabilizaban 
las bajas: "Humanos, 6; Toros, l ." 
E s decir, seis toros lidiados y un 

„ matador cogido. ¿Qué habremos 
^ de decir que no haya quedado di­

cho? 
— ^ T S í t a ^ f < * w v 2 , " ¡ J i » ¡io(;s-róx Q i B O M v x í í 

H u m a n s 6 , B u l i s 1 
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ptro humanamenteTS respetable como la de cualquier primera figura. Porque el dolor es el mismo en los dos cuerpo, y tal vez los contratlem 

S ^ r e r r S a d ^ n t ^ T ^ T ^ ^ J ^ t t SeTkomero. Ahí queda cous.ncla ¿ á w . de su dotar. « medio del 
esplendor jubiloso de las corridas Wcentcnarias. (Fotos Campbell.) 



umm [ s o s pitones 

El fotógrafo fue a la plaza con la consigna de estudiar 
con sus fotos dos cosas importantísimas para el desarrollo 
de la Fiesta: los puyazos y las estocadas. Terminadas las 
lecciones invernales y con el sol fuera de las lloronas nubes, 
queríamos iniciar las lecciones prácticas. \A los torosI 

El fotógrafo temó la fotografía de un puyazo en el mo­
mento en que el novillo —que fue muy bravo— rompía 
la reunión. Y de media estocada que estuvo muy cerca de 
la perfección. 

Fero como la foto no engaña a nadie, salieron también 
los pitones de ambos novillos. Ahí los tienen ustedes. Miren, 
observen y deduzcan. Nosotros cumplimos con traer hasta 
ustedes el documento. 

(Fotos MONTES.) 


